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(1)  Este  monólogo  devenga  te  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 

(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercera 
parte  de  ios  derechos  de  las  comedias  en  un  aeto. 


EL  HOMBRE 


DE 


LAS  FIGURAS  DE  CERA, 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra.- 
niar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
'  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exig-e  la  ley. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  FIGURAS  BE  SU. 

DRAMA 

EN  CINCO  ACTOS  Y  OCHO  CUADROS 

ARREGLADO  Á  NUESTRA  ESCENA 

POR    LOS  SEÑ0R2S 

DON    EDUARDO  MALVAR 

Y 

DON  BENITO  CHAS  DE  LAMOTTE. 

Representado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  da 
NOVEDADES  el  dia  19  de  Diciembre  de  1885. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE   JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Atocha,  Í00,  'principal; 


4885. 


ACTORES. 


PERSONAJES. 


t'trcttt  a 

Cn, 

UUMlNGUfci. 

VI  IDTi 

CDT, 

Guillen. 

R¥  A  1VP  A 

CL  k  D  7  />  M 

IjAR¿UN  • 

DAR  TI?  D  A 

Buzón. 

r&  a  \i  rp  f  a 

Bueno. 

TTMA    1VIÍV A   HT?  CÍCTP1  AÍVHQ 

» 

Miró. 

IVAM  A 

» 

TÍTAIV   V  A  TTR  A  R/Í1V 

Gachet. 

Rfimr 

Morales. 

C,RTT'7  hArIVÍTR 

Osuna. 

I  A  RinrtiV 

DIAZ. 

1UR     HF  PFTRTVAVA1V 

LiASANER . 

PARTO  VFRNTFR 

Venegas. 

MR  RAÍTRIFR 

Valero. 

FI    RAROIV  HR1  VTTRVIÍTI? 

Capilla. 

V  ATTVír 

Capilla. 

TTNT  rOMKARlO. 

LiAMPUU. 

fllT'RMÁN  príarln 

oULÜJb  VIL  A 

Pardo. 

N.  N. 

N.  N. 

N.  N. 

N.  N. 

N.  N. 

Aldeanos,  aldeanas,  gendarmes,  soldados,  agentes. 

La  acción  se  supone  en  París  los  cinco  primeros  cuadros, 
y  los  demás  en  Bretaña  en  1810. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO. 


Interior  de  una  prendería,  donde  en  pintoresco  desorden  se  verán  mue- 
bles de  todas  clases,  armarios  llenos  de  objetos,  porcelanas,  vajillas, 
cuadros,  ropas  asadas  y  herramientas  de  todas  profesiones.  En  el  foro, 
enfrente  del  espectador,  una  galería  de  cristales  que  dejará  ver  los 
primeros  peldaños  de  una  escalera  que  conduce  á  los  pisos  superiores  do 
la  casa.  Á  la  derecha,  puerta  grande  de  cristales  que  clá  á  la  calle.  A 
la  izquierda,  en  tercer  término,  una  puerta  que  dá  á  la  habitación  de 
Laridón.  En  primer  término,  una  caja  de  hierro.  Una  mesa  de*  despa- 
cho vieja,  y  sobre  ella  libros,  tinteros,  plumas,  cuchillos,  piedra  do  to- 
que; pesos,  cajas,  etc.  Sillas  de  diferentes  clases. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  LARIDÓN  solo,  sentado  en  la  mesa  de 
despacho,  examinando  un  libro  do  registro.  Toma  una  pluma  y  se  dispo- 
ne á  eseribir- 

Veamos...  quince  de  Setiembre  de  1810.  Vendido  un 
reloj  anticuo  y  una  Catalina  á  lo  Luis  XVI,  en  tres- 
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cientos...  no,  doscientos  francos...  es  más  que  lo  sufi- 
ciente para  mis  COIlSÓCioS.  (En  este  momento  bajan  la 
escalera  del  fondo  la  niña  Blanca,  con  Marta  y  la  portera.)  Si 

yo  no  me  adjudico  de  antemano  algún  beneficio,  Frilz 
Hórner  y  Rodil  se  enriquecerán  demasiado.  ¡Bribo- 
nes! ¡Sanguijuelas!  Esto  no  puede  seguir  así.  Si  Dios 
me  ayuda,  el  dia  menos  pensado  envío  al  demonio  la 
'  sociedad,  y  robaré  solo  y  por  mi  cuenta.  (Riéndose  y 

cerrando  el  libro.  Marta  y  Blanca,  que  durante  el.  monólogo 
anterior  habrán  cstacío  hablando  con  la  Portera,  desaparecen,  y 
esta  entra  en  sscena.) 

ESCENA  II. 

LARIDÓN  y  la  PORTERA. 
Port.     Buenos  días,  señor  Laridón. 

Laridon.  (Con  intención.)  ¡Hola!  ¿sois  vos?  ¡Qué  felicidad!  Las  diez 
de  la  mañana...  ¡Es  mucho  madrugar!  Otro  día  ven- 
dréis á  las  nueve  de  la  noche.  (Durante  el  diálogo  coloca 
varios  objetos  en  la  caja,  cerrándola  con  llave.) 

Port.     Yamos,  señor  Laridón,  no  me  riñáis...  es  verdad  que 
.  he  tardado,  pero  no  es  mía  la  culpa.  He  querido  poner 

un  poco  de  orden  en  el  cuarto  de  esas  buenas  gentes 

que.  ocupan  el  principal. 
Laridón,  Ah,  ya,  sí;  Vaubarón. 

Port.  Como  su  pobre  mujer  ésta  tan  enferma...  Y  á  propó- 
sito, .no  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  ir  á  la  Iglesia... 
Eso  es  una  locura...  Quizás  no  tenga  fuerzas  para 
volver. 

Laridon.  Sí,  la  tisis  se  la  lleva. 
Port.     ¡Ah!  ya  se  me  olvidaba... 
Laridon.  ¿Qué? 

Port.     Una  carta  que  nuestra  vecina  Úrsula,  os  suplica  en- 
treguéis al  señor  Rodil. 
Labidon.  Está  bien,  quedará  servida.  (Toma  la  carta.) 


PORT.       Voy  á  Cumplir  mis  Obligaciones.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Laridon.  Qué  bribón  es  el  tal  Rodil.  ¡Qué  suerte  tiene!  (Fritz 

Hórner  aparece  ea  el  dintel  do  la  puerta  y  oye  las  últimas  pa- 
labras de  Laridón.) 

ESCENA  III.. 

LARIDÓN  y  FRITZ. 

Fritz  es  de  elevada  estatura  y  delgado.  Vestirá  frac  de  veludillo  negro, 
chaleco  blanco,  calzón  colán  gris-perla  y  botas  arrugadas  que  le  llega- 
rán á  la  rodilla.  Los  cabellos  ciesposy  anteojos  dorados. 

Fritz.     Bribón,  sí...  pero  con  suerte,  ¿por  qué? 

Laridon.  Porque  ha  encontrado  en  su  camioo  á  la  gallitfa  de 

los  huevos  de  oro. 
Fritz.    ¿De  qué  gallina  habláis? 
Laridon.  De  una  vecina  que  se  ílama  Úrsula  Renaud. 
Fritz.     ¿Es  rica? 
Laridon.  Será  hasta  millonaria. 
Fritz.    ¿Y  quién  es  esa  mujer? 

Laridon.  Es  el  ama  de  llaves  del  Barón  de  Verville,  rico  como 
un  Creso,  y  cuya  vida  se  apa'ga  por  instantes,  Úrsula 
es  lista  y  se  ha  arreglado  de  modo  que  nadie  más  que 
ella  será  su  heredera,  y  Rodil  ha  logrado  sacarla  de 
sus  casillas. 

Fritz.  Ahora  me  explico  las  continuas  distracciones  de  nues- 
tro COnSOCio.  ¿Está  enamorado?  (Rodil  aparece  y  se  queda 
escuchando  en  el  foro-) 

Laridon.  De  los  escudos. 

Fritz.  Verdad  que  le  creo  incapáz  de  amar  más  que  al 
dinero. 

Laridon.  Es  un  alma  seca.  Tiene  un  corazón  de  pedernal  y  nos 
vendería  y  se  vendería  él  mismo  á  cualquier  precio. 

'  (Rodil  baja  lentamente.) 

Fritz.  La  culpa  es  nuestra.  Le  damos  siempre  la  mejor 
parte. 


Laridon.  Es  preciso  suprimirle  los  gastos. 
Fritz.    Le  cortaremos  las  uñas. 
Laridon.  Y  le  acortaremos  la  ración. 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  RODIL  muy  elegante. 
RODIL.      (Riéndose  y  colocándose  entro  los  dos.)  ¡BraVO,  mis  DUeilOS 

consócios!  Parece  que  manejáis  las  tijeras  á  la  per- 
fección, ¿eh? 

Laridon.  (En  tono  cariñoso  exagerado.)  Os  esperábamos  con  la 
mayor  impaciencia,  querido  Rodil. 

Fritz.    Y  mientras  llegábais  nos  ocupábamos  de  vos. 

Rodil.  ¡Ah!  Pardiez...  Todo  lo  he  oido.  Sois  una  maravilla 
para  triturar  á  cualquiera. 

Laridon.  Tenéis  demasiado  talento,  amigo  mió,  para  tomar  en 
sério  nuestras  inocentes  bromas. 

Rodil.  Tranquilizaos,  mis  buenos  amigos,  yo  soy  muy  tole- 
rante. Murmurad  cuanto  os  plazca,  gritad,  pero  pagad 
después.  (Á  Laridón.)  ¿Las  cuentas  están  corrientes? 

LARIDON.  (Va  á  su  mesa,  abre  el  libro  de  registros  y  saca  un  papel  que 

se  supone  sea  la'cuenta.)  Conocéis  mi  exactitud.  He  aquí 
el  libro  y  el  resumen  de  las  operaciones. 
Rodil.'    (Examinando  la  cuenta.)  Quinientos  francos  de  ganan- 
cia para  cada  uno-en  la  quincena  que  acaba  de  ter- 
minar. Esto  os  una  miseria,  y  sospecbo,  compadre 
Laridon,  que  nos  estás  robando. 
L4ridon.  ¿Eso  os  atrevéis  á  decir?  Tales  sospechas  me  ofenden 
Rodil.    ¿Cómo  me  explicáis  sinó,  esta  disminución  progre- 
siva? 

Laridon.  Alguna  culpa  tenéis  vos  en  esa  disminución. 
Rodil.    ¿Yo?  ¿Por  qué?  Explicaos. 

Laridon.  El  año  pasado  me  proporcionábais  algunas  buenas 
ocasiones...  y  al  anochecer  solían  venir,  de  parte 
vuestra  muchos  jóvenes  cargados  de  toda  clase  de 
efectos,  que  me  dejaban  por  casi  nada,  y  sobre  los 


cuales  se  ganaba  mucho.  (Y  yo  también.)  Había  ma- 
nera de  que  todos  hiciéramos  nuestro  negocio;  pero 
ahora  ya  no  os  ocupáis  de  mí  sino  para  venir  á  em- 
bolsaros la  parte  que  os  corresponde;  y  aún  decís  que 
esta  es  insignificante!... 

Fritz.  Puedo  añadir  algo  muy  [semejante  á  lo  que  acaba  de 
decir  Laridón.  Sólo  os  veo  en  mi  casa  los  días  de  re- 
parto. No  me  enviáis  á  nadie,  y  cuando  necesito  da- 
tos, tengo  que  ir  yo  mismo  á  recogerlos,  lo  que  se 
aparta  de  lo  pactado. 

Rodil.  Ó  yo  no  comprendo  el  idioma,  ó  estáis  descontentos 
de  raí. 

Laridón.  Descontentos,  no,  no  es  esa  precisamente  la  palabra; 

pero  sí  os  puedo  decir  que  no  estamos  conformes. 
Fritz.    No  estamos  conformes. 

Rodil.  Pues,  bien;  sois  unos  ingratos,  y  os  lo  voy  á  probar 
al  instante.  (Dirigiéndose  á  Laridón.)  He  aquí  el  verda- 
dero tipo  de  la  miseria  y  de  la  avaricia... 

Fritz.    (Le  conoce  bien.) 

Rodil.  quien  he  recogido  en  medio  del  arroyo  muerto  de 
hambre;  le  he  alimentado,  le  he  vestido;  gracias  á  mí 
posee  una  tienda  donde  el  cobre  se  vuelve  oro...  ve 
pasar  á  los  gendarmes  sin  ponerse  verde  de  espanto, 
¡y  aún  se  queja!  Esto  acabaría  positivamente  con  la 
paciencia  de  un  santo. 

Laridon.  (No,  pues  la  tuya  no  es  mucha.)  Rodil...  mi  querido 
Rodil,  el  hombre  no  es  perfecto,  ya  lo  sabéis.  Perdo- 
nadme... 

Rodil.  Soy  generoso.  Te  perdono,  pero  ten  cuidado  y  mira 
por  tí,  Laridón.  He  abonado  por  tu  cuenta  cierto  cré- 
dito que  el  Procurador  del  Rey  quisiera  tener  entre 
sus  manos,  y  que  si  algún  día  lo  poseyera,  trocaría 
sin  duda  toda  la  ferretería  de  tu  almacén  en  una  pe- 
sada cadena  que  arrastrarías  con  dificultad. 

Laridon.  ¡Mi  protector!  En  nombre  del  cielo  no  me  habléis  así, 
os  lo  suplico,  porque  al  oíros  tiemblo  de  piés  á  ca- 
beza. 
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Rodil.  Trataré  de  olvidar,  pero  á  condición  de  que  tengas 
memoria  y  no  lo  eches  en  olvido,  (volviéndose  á  Fritz.) 
Ahora  le  toca  al  Doctor. 

Fritz.  (Rápidamente.)  ¿Á  qué  recordarme  lo  que  sé  tan  bien 
como  vos? 

Rodil.  ¿Quién  erais,  caro  Doctor,  cuando  vuestra  buena  es- 
trella os  puso  en  mi  camino?  Un  pobre  diablo  arroja- 
do de  Alemania  por  asuntos  poco  claros  con  la  justi- 
cia. Un  caballero  de  industria.  Un  cirujano  hambrien- 
to, á  quien  toda  su  ciencia  no  le  hubiera  producido 
cinco  francos. 

Laridon.  (Qué  bien  le  conoce.) 

ÍSodil.  Yo  he  logrado  hacer  de  vos  un  personaje  de  quien  to- 
do París  se  ocupa.  Un  magnetizador  en'boga,  á  cuyo 
gabinete  científico  se  agolpa  la  multitud  y  el  dinero. 
He  asegurado  el  éxito  de  vuestras  experiencias,  pro- 
porcionándoos á  Pamela,  una  mujer  encantadora, 
amaestrada  por  mí  y  que  representa  el  papel  de  so- 
námbula á  la  perfección.  Si  mañana  me  separase  de 
vosotros  y  os  arrebatara  á  Pamela,  se  hunde  irremi- 
siblemente el  magnetismo,  se  acaba  la  clientela...  No 
más  dinero...  Quedaría  sólo  un  intrigante  desenmas- 
carado, a  quien  por  única  perspectiva  le  espera  la 
mendicidad  y  tal  vez  el  presidio. 

Fritz.     Confieso  mis  faltas,  y  os  suplico  me  perdonéis. 

Rodil.  En  buen  hora.  Yo  no  soy  rencoroso.  Hagamos  punto 
en  esta  cuestión.  (Á  Laridón.)  Dános  nuestro  dinero  y 
que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  á  ocurrirte  lo  que  hoy, 
porque  te  vigilaré  sin  perderte  de  vista  un  sólo  ins- 
tante. Te  lo  prevengo. 

LARIDON.  (Suspirando  y  tomando  de  la  caja  tres  billetos  de  á  quinientos 
francos.  )  Aquí  están  los  fondos  pedidos.  (Da  un  billete  á 

Rodil  y  otro  á  Fritz.)  Estos  son  los  vuestros,  Doctor,  y 
estos  los  míos. 

FRITZ.      (Guardando  el  billete  en  el  bolsillo.)  (¡El  infame!) 

Laridon.  (¡El  muy  canalla!) 

FatTz.    (A  Rodil.)  ¿Guando  tendré  el  honor  do  veros  en  el  bou- 


levard  del  Temple? 
Rodil.    Quizá  más  pronto  de  lo  que  deseáis.  Iré  esta  noche 
á  cenar  con  vos.  No  olvidéis  ni  las  trufas  ni  el  Cham- 
pagne. 

Fritz.    Espero  que  no  tendréis  motivo  de  queja.  Hasta 

más  ver. 
Rodil.    Hasta  la  vista. 

ESCENA  V. 

RODIL  y  LARIDÓN. 

Laridon.  Ya  que  estamos  solos,  mi  querido  Rodil,  voy  á  entre- 
garos algo  de  parte  de  la  señorita  Úrsula  Renaud. 
Rodii  .    ¿De  parte  de  Ursula? 

Laridon.  Esa  señora  está  loca  por  vos,  va  á  heredar  muy  pron- 
to al  señor  Rarón  de  Verville,  y  el  día  menos  pensa- 
do amanecéis  hecho  todo  un  millonario.  (Y  un  cana- 
lla también.) 

Rodil.    Bien  pudiera  ser. 

Laridon.  Es  seguro. 

Rodil.    ¿Y  qué  os  ha  dado  para  mí? 

Laridon.  Esto.  (Le  dala  carta.) 

Rodil.    (Después  de  leerla.)  Gracias.  (Mis  órdenes  están  cum- 
plidas.) 
Laridon.  ¿Hay  respuesta? 
Rodil.    Sí,  pero  yo  la  daré  de  viva  voz. 

LARIDON.  (Tomando  su  sombrero  y  dando  á  Rodil  el  suyo  que  ésto  habrá 
dejado  sobre  uno  de  los  muebles.)  ¿LlevamOS  el  mismo  Ca- 
mino? 

RODIL.      (Después  de  tomar  el  sembrero  y  dejarlo  en  la  mesa  de  Laridóii.) 

¿Por  qué  me  lo  preguntas? 
Laridon.  Es  que  voy  á  salir...  y  he  de  cerrar  la  tienda. 
Rodil.    ¿Vas  á  salir? 
Laridon.  Sí. 

Rodil.    ¿Tardarás  mucho  en  volver? 
Laridon.  Media  hora  á  lo  sumo. 
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Rodil.    Entonces  no  cierres,  porque  me  quedo  aquí  hasta 

que  vuelvas. 
Laridon.  Pero... 
Rodil.    ¿Y  bien? 
Laridon.  Es  que... 
Rodil.  ¿Vacilas? 
Laridon.  No,  pero... 
Rodil.    ¿Desconfías  de  mí? 
Laridon.  ;Qué  ocurrencia! 

Rodil.    Vamos,  vete  ó  quédate,  porque  espero  aquí  á  una 
persona. 

Laridon.  ¿Á  la  bella  Úrsula  quizás?... 
Rodil  Quizás. 

Laridon.  ¡Feliz  mortal!  (Tardaré  lo  ménos  posible,  porque  con 
este  mozo  toda  precaución  es  poca.)  Adiós  Hichelieu. 
Rodil.    Ve  tranquilo. 

LARIDON.  ¡Oh  gran  turco!  (Saludando  cómicamente.  Vase.) 

ESCENA  vi. 

RODIL  solo,  leyendo  la  carta  de  Úrsula. 

«Mi,  querido  Rodil,  á  las  cuatro  estaré  en  la  tienda  de 
Laridón,  con  el  testamento  del  Barón  de  Verville.  Es- 
peradme y  procurad  estar  solo.  Vuestra  prometida, 
Úrsula.»  (Mira  el  reloj.)  Las  cuatro  menos  cinco...  Va 

á  Venir...  al  fin  VOy  á  Saber.  (Guardando  la  carta.)  ¡Mi 

prometida!...  ¡En  verdad  que  esta  pobre  muchacha 
es  la  credulidad  misma!...  Ciertamente  que  es  boni- 
ta... pero  casarme  con  ella  por  su  linda  cara...  Eso 
sería  una  solemne  majadería.  Voy  á  examinar  el  tes- 
tamento; y  si  como  se  dice,  el  Barón  no  deja  toda  su 
fortuna  á  Úrsula,  que  busque  quien  cargue  con  ella. 

(Úrsula  aparece.)  Aquí  está. 
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ESCENA  VIL 

ÚRSULA  y  RODIL. 

RODIL.      (Yendo  á  su  encuentro  y  con  toz  apasionada.)  ¡Amada  mía! 

Ursula.  Al  fin  os  veo...  dos  días  sin  tener  ese  placer.  ¡Las  ho- 
ras me  han  parecido  eternas! 

Rodil.  ¡Y  á  mí  los  minutos  me  han  parecido  horas!  ¿Me 
traéis  el  testamento? 

URSULA.  Sí,  aquí  está.  (Le  entrega  un  pliego  lacrado  con  sello  ne- 
gro.) 

Rodil.    ¿Y  cómo  habéis  logrado?... 

Ursula.  El  Barón  estaba  dormido;  he  tomado  las  llaves  de  de- 
bajo de  su  cabecera  y  el  testamento  de  la  caja. 
Rodil.    ¿Y  el  sello  con  las  armas  del  Barón? 
Ursula.  Vedlo. 

RODIL.      Perfectamente.  (Guardando  el  pliego  y  el  sello.) 

Ursula.  (Con  temor.)  ¿Estáis  seguro  de  que  no  advertirá, nada? 
Rodil.  Segurísimo. 

Ursula.  Tened  presente  que  me  perdería  si  el  Barón  sospe- 
chase. 

Rodil.  Os  respondo  de  todo.  Pero  hay  que  evitar  una  sor- 
presa. Volved  al  hotel...  vigilad  al  Barón,  y  volved 
aquí  dentro  de  un  cuarto  de  hora.  Os  devolveré  el  so- 
bre herméticamente  cerrado...  le  volvereis  á  colocar 
en  la  caja  y  negocio  concluido. 

Ursula.  Mi  voluntad  os  pertenece. 

Rodil.    Id,  id  proDto. 

Ursula.  Volveré  en  seguida,  (vase.) 

ESCENA  VIH. 

RODIL  solo. 

Está  en  mi  poder.  (Se  apodera  de  un  cuchillo,  va  á  la  mesa 
de  Laridón,  enciende  una  vela,  acerca  la  hoja  á  la  llama:  de 
repente  se  detiene   y  se  dirige  al  foro.  Se  asegura  de  que  es- 


tá  solo  y  vuelve  á  la  mesa.  Pone  do  nuevo  la  hoja  del  cuchillo 
a  la  llama  de  la  bujía.  Despuéí  de  calentarlo,  lo  limpia  con  un 
paño  que  habrá  dispuesto,  (y  se  dispone  á  abrir  el  pliego  ha 
ciondo  resbalar  el  cuchillo  entre  el  sobre  y  el  lacre.)  Este  SO— 

bre  tiene  para  mí  la  atracción  del  misterio  y  de  lo 
desconocido.  ¿Será  acaso  la  fortuna  la  que  voy  á  en- 
contrar dentro  Ó- la  decepción?  (Mientras  habla  abre  el 
sobro  y  saca  el  testamento.)  LeaniOS  pronto.   «MÍ  tbrtuna 

en  especie,  bienes  muebles  é  inmuebles,  cayos  deta- 
lles van  adjuntos,  llegarán  á  la  cifra  total  de  un  mi- 
llón de  francos.»  ¡Un  millón!  ¡Diablo!  Es  un  buen  ne- 
gocio. «Mi  caja  encierra  una  cantidad  de  cien  mil 
francos  en  billetes.  Lego  esta  fortuna  á  mis  herede- 
ros naturales.  (Pausa.)  Tuve  un  hermano  del  que  no 
sé  hace  más  de  cuarenta  anos.  Ignoro  si  vivo  aún, 
si  está  casado,  ni  si  tiene  hijos.  Este  hermano  se 
llama  Simón  Besnard  como  yo.  El  nombro  y  el  título 
de  Barón  de  Yerville,  debido  á  la  compra  que  hice  de 
una  propiedad  después  de  haberme  enriquecido,  le 
son  seguramente  desconocidos.  Encargo  ai  señor 
Chatehin,  mi  notario,  á  quien  nombro  mi  albacea,  ha- 
ga todo  lo  posible  por  encontrar  á  este  mi  hermano  ó 
ó  sus  descendientes.  En  caso  de  que  hubiera  muerto 
sin  hijos,  lego  todos  mis  bienes  á  los  Asilos  benéfi- 
cos.)) (Sobresaltándose.)  ¡Á  IOS  Asilos!  «De  lili  Capital 

libre  y  disponible,  se  apartará  la  suma  necesaria, 
bastante  á  constituir  en  provecho  de  mi  ama  de  go- 
bierno Úrsula  Renaud,  una  renta  vitalicia  de  mil 
doscientos  francos...  (Después  de  una  pausa.  )  «Andrés 

Besnard.  Barón  de  Verville.))  (Cierra  el  testamento  colo- 
cándole en  el  sobVo.)  ¡Mil  doscientos  francos  de  renta 
vitalicia!  ¡Já!  ¡já!  Lo  sospeché.  ¡Pobre  simplí'!¡Gómo 
se  burla  de  ella  el  vejete!  Contar  con  un  millón  y 
heredar  mil  doscientos  francos.  (Se  .dirige  á  la  mesa 

y  con  el   mayor  cuidado  cierra  el  sobre  y   le   lacra.)  ¡Qué 

chasco!  ¡Adiós,  boda!  ^Hime  aquí  arruinado  antes  de 
haber  sido  rico.  (Reflexionando.)  ¡Arruinado!...  ¿Por 


qué?  Cien  mil  francos  en  caja,  cien  mil  francos  en 
billetes,  se  toman...  se  abrocha  uno  el  gabán  y... 
tutti  contenté.  Si  yo  pudiera...  ¿Quién  se  opone  á  que 
pruebe?  (Pausa.)  Mañana...  si...  mañana  veremos... 

escena  ix. 

RODIL  y  URSULA  que  entra  sgitada. 

Ursula.  Rodil...  y  bien. 
Rodil.    Sois  rica. 
Ursula.  ¿Y  el  testamento? 

Rodil.    ¡Todo  en  vuestro  favor,  heredera  universal! 

Ursula.  ¿Cuánto? 

Rodil.    Un  millón  do  francos. 

Ursula.  ¡Un  millón!  Rodil,  mi  amado  Rodil,  seréis  el  dueño 
de  mi  fortuna.  Esta  idea  me  vuelve  loca  de  alegría. 

Rodil.  Calmaos,  amor  mío.  ¿Qué  me  importa  vuestra  fortu- 
na? Lo  que  yo  ambiciono  es  ser  vuestro  para  siem- 
pre. Vuestro  amor,  y  no  vuestro  dinero  es  lo  que 
deseo. 

Ursula.  ¡Qué  bueno  sois!  ¡Qué  grandeza  de  alma!  ¡Rodil, 
sois  un  corazón  de  oro! 

Rodil.  Lo  que  yo  deseo,  amada  mia,  es  no  separarme  nun- 
ca de  vos...  pero  la  prudencia  exige  que  nos  separe- 
mos ahora.  Pronto,  llevaos  el  testamento.  (Le  entrega 

el  pliego  y  el  sello.) 

Ursula.  ¿Cuándo  volveremos  á  vernos?  Tengo  tantas  cosas 
que  deciros. 

Rodil.    (Después  de  una  pausa.)  ¿Si  pudiéramos  cenar  juntas 

mañana? 
Ursula.  ¿En  el  hotel? 
Bo  dil.    Sí,  en  el  hotel. 

Ursula.  Después  de  todo,  no  hay  en  ello  peligro,  porque  el 
•    Barón  está  completamente  postrado  en  cama.  Única- 
mente que  se  despierta  á  cada  instante,  y  si  oyera... 
Rodil.    Fritz  Hórner,  es  un  médico  muy  hábil,  y  lo  harépre- 
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parar  una  poción,  de  la  que  algunas  gotas  podrán 
calmar  al  Barón  proporcionándole  un  sueño  apa- 
cible y  reparador.  Ya*  os  enviaré  el  pomito  mañana; 
y  por  la  noche,  á  las  once,  haré  la  señal  que  sabéis 
cerca  de  las  puertas  del  hotel. 
Ursula.  No  tendréis  que  esperar  mucho,  porque  estaré  al' 
cuidado. 

Rodil.    Llevaos  vuestra  fortuna,  hermosa  mía. 
Ursula.  Mi  única  fortuna  es  vuestro  cariño. 
Rodil.    Entonces  disponéis  de  un  potosí. 
Ursula.  Hasta  mañana.  (Va&e.) 

ESCENA  X. 

RODIL  solo. 

Mañana.  .  á  media  noche,  solo  en  el  hotel  con  esta 
mujer,  y  el  viejo  profundamente  dormido,  las  llaves 
bajo  la  almohada...  ¡Oh!  este  pensamiento  ya  no  pue- 
do apartarlo  de  mi  memoria!... 

escena  XI. 

RODIL  y  i.  PORTERA. 

PORT.      (Viene  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  un  plumero.)  ¡Calle! 

¿Estabais  aquí,  señor  Rodil?  ¿Ha  salido  el  señor  La- 
ridón? 

RODIL.      Sí.  (Toma  el  sombrero  y  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

"Voy  á  su  cuarto.  Supongo  que  encontraré  recado  de 
escribir. 

Port.     Sí,  sí...  ¡oh!  cuanto  necesitéis. 

Rodil.    Gracias.  Si  viene  alguno,  llamadme,  (vaso  por  u  puerta 

de  la  izquierda.) 
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PORTERA,  y  é  poco  MARTA  y  BLANCA. 

Port.  ¡Qué  gran  sujeto  es  este  señor  Rodil!...  ¡Qué  campe- 
chano y  qué  elegante!  Es  un  modelo.  No  lo  puedo  re- 
mediar, me  gusta  mucho.  Él  y  mi  amo,  son  la  nata  y 
flor  de  los  hombres.  (En  este  momento  se  vé  á  Marta  y 
Blanca  á  través  de  los  cristales  de  la  puerta  de  la  derecha,  quo 
se  supone  vienen  de  la  calle.  Marta  está  muy  pálida  y  apénas 
se  puede  sostener  en  pié.  Al  llegar  á  la  escalera,  se  para  para 
tomar  aliento  y  se  apoya  en  la  baranda.  Blanca  llama  á  los 
cristales  y  la  Portera  se  vuelve.) 

Blanca.  Buenos  días,  mamá  Susana. 

PORT.       (Abriendo  la  puerta.)  ¿Eres  tú,  mi  querubín?  (Acudiendo 

á  Marta.)  Pero  señora,  si  apénas  os  podéis  tener  en  pie! 
Marta.  Sí,  me  siento  un  poco  fatigada;  pero  no  importa. 
Port.     Vamos,  apoyaos  en  mí;  entrad;  sentaos  un  momento 

y  recobrareis  las  fuerzas  necesarias  para  subir  esa 

maldita  escalera.  (La  hace  entrar  y  sentar.) 

Blanca,  (con  un  libro  en  la  mano )  Sí,  madrecita,  descansa  un 
poco,  y  mientras,  yo  miraré  muchas  de  estas  cosas 

bonitas  que  hay  aquí.  (Coloca  su  libro  sobre  la  mesa.  Es 
una  antigua  Biblia  encuadernada  de  chagrín  negro  con  abraza- 
deras de  plata  oxidada.) 

Port.  (Á  Marta  )  No  será  porque  no  os  lo  haya  dicho.  ¿Á  quién 
se  le  ocurre  salir  de  su  casa  sin  fuerzas  para  dar 
un  paso? 

Marta.   (Tosiendo  de  vez  en  cuando.)  Estoy  aún  débil,  es  verdad; 

pero  mis  fuerzas  volverán  pronto,  no  lo  dudéis.  Re- 
cordad qne'hace  tres  meses  que  estoy  enferma.  Ne- 
cesariamente la  convalecencia  ha  de  llegar,  porque  ya 
se  agota  -mi  resignación.  ¡Aft!  muchas  veces  he  rene- 
gado del  médico  que  con  tanta  lentitud  me  curaba. 

Port.     El  médico  ha  hecho  cuanto  ha  podido,  señora. 

Marta.    ¡Dh,  cierto!  Es  un  hombre  muy  inteligente  y  en  ex- 
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tremo  bondadoso;  pero  no  acertaba  á  comprender 
cuánto  necesito  de  mi  salud  para  mi  marido  y  para 
mi  pobre  Urja.  En  una  casa  como  la  nuestra  hay  ne- 
cesidad de  ahuyentar  ios  males  con  rapidez.  Mi  cura 
debe  ser  fácil.  ¡Se  tiene  tanta  fuerza  y  taota  vida  á 
los  veinticinco  años! 

POttT.        (Enjugándose  los  ojos  y  abrazando  á  Blanca,  quo  estará  á  su 

lado.)  (Su  confianza  me  hace  daño.  ¡Sí  supiera  que  no 
hay  remedio  para  ella!) 
Marta.  Dios  es  misericordioso,  y  no  me  ha  unido  al  mejor  de 
los  hombres  para  separarnos  tan  pronto.  No  nos  ha 
.  dado  á  nuestra  querida  Blanca,  á  nuestro  tesoro,  para 
dejarla  huérfana. 

BLANCA.    (Después  de  haber  mirado  todos  los  objetos,  vuelve  al  lado  de 

su  madre.  )  Madrecita,  ya  lo  he  visto  todo.  ¡Vienes? 

MARTA.     Sí,  hija  mía.  (Se  levanta  con  trabajo.) 

Port.     Andad  despacio  al  menos.  ¡¿Queréis  apoyaros  en  mi 
brazo? 

Marta.   No,  gracias,  señora  Susana...  me  encuentro  con  áni- 
mos ahora . 

PORT.        (Abrazando  á  Blanca.)  ¡AdÍOS,  tesoro  mío! 

Blanca.  ¡Adiós,  señora...  un  beso! 

PORT  .       Y  mil,  hija  mía.  (Vanse  Marta  y  Blanca,  y  esta  última  se  ol- 
vida de  su  libro.) 

ESCENA  XIII. 

PORTARA  sola. 

¡Desgraciado  matrimonio!  La  miseria,  las  enfermeda- 
des... todo  les  agobia...  ¡Y  son  .tan  honrados  y  tan 

buenos!  (En  oste  momento  se  ve  á  Marta  y  Blanca  pasar  á  la 
escalera.  Blanca  se  inclina  y  da  ün  último  adioe  á  la  Portera.) 

adiós,  adiós!  ¡Ah,  la  viuda  de  Simón  Besnard  ha  hecho 
bien  en  morirse  hace  tres  años.  Hoy  lloraría  á  lágrima 
viva  al  ver  á  su  hija  pobre  y  enferma.  (Durauteio 

dicho  da  con  el   plumero  en  el  libro  quo  Blanca  ha  olvidado, 
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y  lo  deja  caor  a]  suelo.  Lo  recoge  y  lo  examina  )  ¡Ay!  la  pe— 

queña  se  ha  dejado  su  Biblia:  van  á  tener  un  disgus- 
to; aprecian  tanto  esta  antigualla...  Voy  á  subirle.  (s« 

dispono  á  salir,  después  de  dejar  el  plumero.  Mr.  Baudier  ha 
abierto  la  puerta  de  entrada  y  se  ha  detenido  en  el  dintel.) 


ESCENA  XIV. 

LA  PORTERA  y  BAUDIER. 
Baudier.  ¿El  señor  Vaubarón? 

Port.     En  el  piso  primero,  que  cae  encima  de  esta  tienda. 

Baudier.  Lo  sé;  ¿pero  sabéis  si  está  en  su  domicilio? 

Port.     (Fijándose  en  él.)  Ahora  recuerdo...  os  reconozco...  sois 

Mr.  Baudier. 
Baudier.  Sí,  señora. 

Port.     ¿Y  volvéis  nuevamente  á  apremiarle? 

Baudier.  Sí:  traigo,  con  harto  sentimiento  mío,  la  notificación 

de  un  auto,  y  mañana  me  veré  obligado  á  entregar  los 

documentos  al  guardia  de  comercio. 
Port.     ¿Luego  es  un  auto  de  prisión  por  deudas? 
Baudier.  Eso  es. 

Port.     ¡Ah,  la  prisión!...  Confiadme  ese  papel.  Yo  se  lo  entre- 
garé al  señor  Vaubarón,  pero  á  él  solo. 

BAUDIER.  (Traza  algunas  palabras  en  el  papel  on  la  mesa  do  despacho.)  No 

tengo  inconveniente;  pero  decidle  que  he  recibido  or- 
den terminante  del  acreedor  de  que  si  mañana  al  me- 
dio día  no  me  entrega  una  suma  importante,  á  cuenta, 
no  detenga  ni  por  un  día  más  el  auto  de  prisión. 
Port.  (Tomando  el  papel.)  Voy  á  decírselo  así  y  á  entregarle  el 
papel,  á  la  vez  que  le  llevo  este,  libre  que  su  pequeña 

acaba  de  dejar  Olvidado  aquí.  (Colocando  el  papel  entre  lag 
hojas  del  libro.) 

Bau  dier.  (Fijándose  en  la  Biblia.)  ¡Tiene  armas!  ¡Una  corona! 
Port.     ¡Y  eso  os  admira,  señor!  Pues  más  os  asombrareis  al 
saber  que  esas  armas  son  de  la  familia  de  Vaubarón. 
Baudier.  ¿Es  noble? 
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Port.  Así  se  dice,  aunque  á  él  no  parece  que  le  importa 
mucho,  ni  piensa  llevar  el  título  que  de  derecho  le 
corresponde. 

Baudier.  ¿Pero  cómo  ha  podido  llegar  á  la  situación  tan  deses- 
perada en  que  se  encuentra? 

Port.  ¡Qué  queréis!  ¡Desgracias!  En  este  libro  hay  una  por- 
ción de  cifras  que  tal  vez  os  explicarán  la  cosa  y  á 
mí  también.  Leédmelas,  señor  Baudier,  porque  á  más 
me  estorba  lo  negro. 

BAUDIER.  (Tomando  el  libro  y  abriéndole  por  la  primera  página.)  Es  Ulia 

Biblia  Calvinista...  nombres...  fechas...  «Mil  seis- 
cientos setenta  y  ocho,  el  Marqués  de  Gontrán  de 
Vaubarón  se  desposa  con  Matilde  de  Peuvel.  Mil  sois- 
cientos  ochenta,  nacimiento  de  Raúl  de  Vaubarón. 
Mil  setecientos  ochenta  y  cuatro.  Nacimiento  de  Juan 
Vaubarón.»  «Este  es  el  mecánico,  sin  duda.  Mil  ocho- 
cientos cuatro:  su  casamiento  con  Marta  Besnard, 
hija  de  Simón.» 

Port.     He  conocido  mucho  á  su  madre. 

Baudier.  Compadezco  á  esa  familia  con  todo  mi  corazón.  No 
olvidéis  nada  de  cuanto  os  he  dicho,  (u  entrega  l»  Bi- 
blia.) 

Port.  Id  descuidado,  señor.  (Vase  Baudier.)  El  señor  Vaubarón 
se  lo  quitaría  de  la  boca  por  pagar;  pero  al  que  no 
tiene  el  rey  le  hace  libre. 

ESCENA  XV. 

PORTERA  y  LARIDÓN. 
Laridon.  Y  bien,  ¿dónde  está  Rodil? 

Port.     (señalando  á  la  izquierda.)  Está  ahí  escribiendo  una  carta. 
Laridon.  ¡En  papel  mío  y  con  mis  plumas! 
Port.     Señor  Laridón,  todo  está  corriente. 
Laridon.  ¿Ha  venido  alguien  durante  mi  ausencia? 
Port.     Nada  más  que  ese  señor  de  la  curia  que  acaba  de 
salir,  y  que  preguntaba  por  el  señor  Vaubarón. 
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LARID0N.  PodeiS  retiraros.  (Vase  la  portera  En  la  escalera  encuentra 
á  Vaubarón,  le  entrega  el  papel  y  desaparece»  Vaubarón  se  de- 
tiene á  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  XVI. 

LARIDON  solo.  Después  VAUBARÓN  y  luego  RODIL. 

Laridon.  Ese  Rodil...  ese  farsante,  bien  pudiera  despachar  su 

correspondencia  en  su  casa...  ¡qué  diablo! 
Vaüb.     ¡Señor  Laridón! 
Laridon.  ¡Ah!  ¿Sois  vos,  vecino? 

Vaub.  í  Tengo  que  hablaros,  y  si  no  os  molesto,  desearía 

aprovechar  este  instante. 
•   Laridon.  Soy  todo  vuestro.  ¿Y  la  esposa,  sigue  mejor  de  sus 

dolencias? 
Vaub.     Desgraciadamente,  no. 
Laridon.  ¿Y  qué  dice  el  médico? 

Vaub.     Que  á  no  ser  por  un  milagro  la  cura  es  ya  imposible. 

Laridon.  Los  médicos...  qué  queréis  que  os  diga,  vecino,  mal- 
dita la  confianza  que  me  inspiran...  y  si  me  hallara 
en  vuestro  lugar,  yo  sé  lo  que  haría. 

Vaub.     (Con  rapidez.)  ¿Qué  haríais? 

Laridon.  Pondría  al  médico  de  patitas  en  la  calle,  é  iría  á  con- 

•   sultar  á  la  sonámbula. 
Vaub.     ¿La  sonámbula? 

Rodil,    (ai  paño.)  ¡Hola,  ya  tenemos  á  Pamela  en  campaña. 

Laridon.  Pues  sí...  Y  no  os  figuréis  que  os  hablo  de  una  cual- 
quiera, sino  de  un  verdadero  prodigio.  De  una  sonám- 
bula que  está  llamando  la  atención  en  todo  París,  y  á 
la  cual  consulta  lo  más  distinguido  de  nuestra  so- 
ciedad. La  famosa  sonámbula  del  Temple.  La  sonám- 
bula del  doctor  Fritz  Hórner,  célebre  magnetizador 
alemán.  Lo  que  es  con  §sa  se  puede  abrigar  una  ab- 
soluta confianza.  ¡Verifica  curas  milagrosas! 

Vaub.     (Dudando.)  ¿Milagrosas? 
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Rodil.     ¡Buena  propaganda!  ¡Bravo! 
Laridon.  Gura  las  enfermedades  mas  desesperadas. 
Vaub.     Luégo  si  yo  fuera  á  consultarla,  ¿quizás  sería  la  sal- 
vación? 

Laridon.  Lo  sería,  no  lo  dudéis,  amigo  mió. 
Vaub.  Iré, 

Laridon.  En  norabuena.  Estoy  seguro  del  resultado.  ¿Y  cuándo 

pensáis  ir? 
Vaub.     Mañana  mismo. 

Rodil.     Diez  francos  á  nuestro  haber.  (Desaparece.) 

Laridon.  Ahora  decidme,  en  qué  puedo  serviros? 

Vaub.  (Presentando  un  paquete.)  Quisiera  deshacerme  de  estos 
objetos.'  ¿Queréis  comprármelos? 

Laridon.  ¿Por  qué  no?  Todo  dependerá  del  precio.  (Deslía  el  pa- 
quete y  examina  los  objetos. 

Vaub.     ¿Cuánto  me  ofrecéis? 

Laridon.  Sois  vos  quien  debéis  manifestarme  el  precio  ¿Pero 
tan  mal  marchan  vuestros  negocios  que  os  veis  en 
la  necesidad  de  vender  estas  alhajas? 

Vaub.     Muy  mal.  Ni  un  pedazo  de  pan  queda  en  mi  casa... 

Laridon.  Pero  esa  situación  no  es  posible  que  se  prolongue... 

Vaub.  Tengo  alguna  esperanza.  Soy  mecánico,  como  sabéis. 
Hé  encontrado  un  medio  ingenioso  para  dar  movi- 
miento y  apariencia  de  vida  á  personajes  de  cera.  El 
propietario  de  los  salones  del  Temple,  á  quien  he 
manifestado  mi  idea  y  mis  proyectos,  me  ha  animado 
y  quizá  se  asocie  á  mí,  si  el  invento  le  satisface. 
¿Pero  lograré  el  éxito  que  me  propongo? 

Laridon.  Lo  alcanzareis,  lo  espero.  En  cuanto  á  mí,  solo  deseo 
ayudaros  en  lo  que  pueda.  ¿Y  cuánto  queréis  por  to- 
do esto? 

Vaub.      (Dudando.)  Quisiera...  cien  francos. 

Laridon.  (Escandalizado.)  Vamos,  vecino,  queréis  bromearos. 
Estos  bártulos  tienen  muy  poco  ó  ningún  valor. 

Vaub.  Tienen  mucho  para  mí.  Ese  puñal  con  mango  de  pla- 
ta cincelado,  perteneció  á  mi  padre...  tiene  la  inicial 
de  la  familia:  esos  pendientes  se  los  regalé  á  mi  po- 
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bre  Marta  el  día  de 'nuestra  boda:  este  cubierto,  ie 
compré  para  mi  hija,  para  mi  adorada  hija.  Todos 
esos  objetos  me  recuerdan  las  alegrías  del  pasado  y 
las  esperanzas  del  porvenir!... 
Lakidon.  ¡Os  comprendo,  vecino,  pero  qué  diablo!  Los  com- 
pradores que  vienen  á  mi  tienda,  no  tienen  en  cuen- 
ta para  nada  los  recuerdos  que  mis  baratijas  encier- 
ran. Los  tiempos  no  están  buenos-y  el  dinero  escasea 

mucho.  (Mientras  está  hablando,  ha  pesado  loa  pendientes  y 
probado  en  la  piedra  el  puño  del  puñal.) 

Vaub.     ¿En  íin,  cuánto  me  ofrecéis?  ¿Cuánto  me  podéis  dar? 
Laridon.  Oid,  mi  querido  vecino.  Un  judío  os  ofrecería  veinte 
francos;  pero  yo  que  soy  cristiano,  gracias  á  Dios,  os 

ofreZCO  Cincuenta.  (Abro  la  caja  y  saca  de  ella  cincuenta 
írantos  que  coloca  sobre  la  mesa.)  No  OS  negOCÍO  para  mí; 

pero  qué  demonio,  somos  buenos  vecinos  y  quiero 
seros  útil.  Conque,  cincuenta  francos,  no  me  vuelv  o 
atrás. '¿Os  conviene? 
Vaub.     (Con  sentimiento.)  Quizá  en  otra  parte  pueda  obtener 
más... 

Laridon.  Estáis  en  vuestro  derecho;  y  solo  os  debo  advertir, 
que  una  vez  fuera  de  aquí  no  debéis  molestaros  en 
volver,  porque  no  tomaré  vuestros  efectos  á  ningún 
precio. 

Vaub.  En  ese  caso  me  queda  d  recurso  del  Monte  de  Pie- 
dad. '  l  ' 

Laridon.  ¡El  Monte!  ¡Já!  ¡já!  Vecino,  si  en  el  Monte  os  prestan 
más  de  diez  francos,  os  doy  doscientos.  Conque  ter- 
minemos, porque  aún  tengo  varias  cuentas  que  re- 
pasar, y  ro  puedo  perder  tiempo.  ¿Queréis  los  cin- 
cuenta francés,  si  ó  no? 

Vaub.      (Después  do  meditar.)  Ya  que  es  preciso,  acepto. 

Laridon.  Aquí  está  el  dinero.  (Vaubarón  lo  toma.)  Hasta  la  vista, 
vecino,  celebro  mucho  haberos  podido  servir.  Ya  sa- 
béis que  podéis  disponer-de  mí. 

VAUB.  (Después  de  lanzar  una  mirada  empapada  m  lágrimas  á  los  ob- 
jetos que  ka  vendido*)  ¡Dios  mío!  ¿Cuándo  tendrán  íin 


las  amarguras  que  laceran  mi  destrozado  corazón? 
¡Ah!  por  el  pronto  podré  comprar  un  pedazo  de  pan 
para  mi  mujer  y  para  mi  hija-  ¡Prendas  de  mi'alma! 

VamOS,  SÍ,  vamos  pronto.  (Vaso.  Rodil  aparece  y  le  sigua 
con  Ja  vista  con  la  mayor  atención.) 

•      ESCENA  XVII. 

RODIL  y  LARIDÓN. 

Laridon.  No  os  olvidéis  de  la  sonámbula,  vécino.  ¡Pobre  hom- 
bre, me  da  lástima!  Pero  en  fin,  qué  diablos,  acabo 
de  hacer  un  buen  negocio,  y  esto  es  lo  que  más  inte- 
resa. (Abro  el  libro  de  caja.) 

Rodil.     ¿Quién  es  ese  hombre? 

Laridon.  El  vecino  que  vive  en  el  principal,  un  tal  Vaubarón, 
un  pobre  diablo  agobiado  de  deudas,  que  no  tiene  so- 
bre qué  caerse  muerto.  Lo  cierto  es  que  me  ha  con- 
movido. 

RODIL.      ¿Á  ti?...  Lo  Creo.  (Tomando  el  puñal  y  examinándolo.)  ¿Y 

dices  que  vive  encima  de  esta  tienda? 

Laridon.  Sí;  por  cierto  que  desde  su  cuarto  podría  hacer  telé- 
grafos con  la  mayor  comodidad  á  vuestra  Dulcinea» 
Las  ventanas  de  su  habitación  dan  precisamente  al 
patio  del  hotel  del  señor  Barón  de  Verville. 

Rodil.  (Enseñándole  ei  mango  doi  puñal.)  ¿Qué  significa  esta  se- 
ñal que  tiene  este  mango? 

Laridon.  Es  una  Y,  primera  letra  del  apellido  Vaubarón,  ¿por 
qué  me  lo  preguntáis? 

Rodil.    Por  nada.  Es  muy  bonito... 

Laridon.  No  está  mal. 

Rodil.     Te  doy  por  el  cuarenta  francos. 

Laridon.  No  puede  ser,  porque  tirado  á  la  calle,  vale  cincuenta. 

Rodil.  ¿Hombre,  también  á  mí?  (Movimiento  de  Laridón.)  Vaya,, 
tómalos,  bribón,  aquí  los  tienes.  (Se  ios  dá.) 

.Laridon.  (He  podido  sacarle  sesenta.) 

Rodil.    Esta  noche  fundirás  los  pendientes  y  el  cubierto  cu 


un  crisol. 
Laridon.  ¿Por  qué? 
Rodil.     Eres  demasiado  curioso. 

LARIDON.  Está  bien.  (Disponiéndose  á  escribir.)  Conque,  decíamos... 

Rodil.    ¿Qué  vas  á  hacer? 

Laridon.  Á  apuntar  en  mi  libro  las  compras  y  las  ventas. 

Rodil.    Es  inútil. 

Laridon.  ¿Por  qué? 

Rodil.    Porque  yo  me  opongo. 

Laridon.  Pero... 

RODIL.      (Cerrando  el  libro  y  con  la  mayor  energía.)  Yo  mando  en  tí 

y  te  lo  prohibo. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Habitación  del  Doctor  Fritz  Hórner.  Sala  adornada  do  terciopelo  grana- 
te, cortinajes  y  portier»  de  la  misma  tela.  Lámpara  con  cristales  opa- 
cos alumbra  la  escena.  Un  gran  sillón.  Un  velador  y  un  diván  En  el 
fendo  un  tapiz,  detrás  del  caal  kabrá  una  mesa  con  vasos,  botellas  de 
ehanpag'ne  y  bizcochos* 


ESCENA  PRIMERA.. 

PAMELA  vestida  de  blanco  y  tendida  en  el  sillón,  simulando  dormir 
se  profundamente.   RODIL   estará  echado  sobre  el  diván  y  fumando: 
detrás,  y  á  su  izquierda,  LARIDÓN  de  pié  hablando  con  él.  FRITZ 
toca  un  timbre  y  aparece  GERMÁN. 

Germán.  ¿Señor  Doctor? 
Fritz.     ¿Quién  hay  en  el  salón  de  espera? 
Germán.  El  número  siete.  ¿Le  digo  que  paso? 
Fritz.     No,  decidle  que  la  sonámbula  necesita  algunos  mo- 
mentos de  reposo.  Es  preciso  que  la  despierte. 

GERMAN.  Está  bien,  Doctor.  (Vase.  Fritz  abre  una  ventana.) 
PAMELA»  (Levantándose  rápidamente  y  bajando  al  entarimado.)  ¡Una 

sesión  de  dos  horas  y  media!  Tengo  las  piernas  que 

no  las  Siento.  (Simula  un  paso  de  can-cán.)  ¿Cuántos  1T1Í- 

nutos  vá  á  durar  el  entreacto,  Doctor?  t 
Fritz.    Cinco.  ¿Es  poco? 
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Pamela.  Decididamente  esta  casa  se  convierte  en  una  barra- 
ca insoportable.  (Cambiando  do  tono.)  ApropÓSÍtO,  H1ÍS 
buenos  amigOS,  ¿Sabéis  que  OS  dejo?  (Los  tres  se  sor- 
prenden.) 

Rodil.    ¡Có*mo!  Dices  que... 

Pamela.  Digo  que  ya  estoy  harta  del  oficio,  y  desdo  mañana  os 
bago  una  reverencia  y  me  largo  á  buscar  la  vida  de 
otra  manera  más  agradable. 

Fritz.    ¿Vamos,  Pamela,  te  has  vuelto  loca? 

Pamela.  Al  contrario,  empiezo  á  recobrar  la  razón.  Aquí  me 
ahogo  de  cansancio...  Hay  que  hablar  desde  por  la 
mañana  hasta  por  la  noche.  Esto  me  contraría,  me 
destroza  la  garganta...  y  además,  es  muy  poco  lo  que 
gano  por  tan  ímprobo  trabajo. 

Laridon.  ¡Qué  ganas  poco!  ¿Pero  oís   lo  que  está  diciendo? 

Cuando,  solamente  los  gastos  extraordinarios,  se  lle- 
van toda  la  ganancia. 

Pamela.  Todo  eso  estará  muy  bien,  pero  á  mí  nada  me  impor- 
ta. Os  repito  que  se  me  explota  aquí.  Que  ya  basta,  y 
que  me  ívoy. 

Fritz.  Vamos,  vamos,  nada  de  tonterías...  No  podemos 
prescindir  de  tí,  bien  lo  sabes!  Eres  muy  linda.  De 
veinte  veces  aciertas  diez  y  nueve,  y  el  cliente  se 
marcha  confundido. 

Pamela.  Pues,  bien;  puesto  que  os  soy  tan  necesaria,  pagad- 
me  con  arreglo  á  mi  suficiencia. 

Fritz.  ¡Pero  si  nos  cobras  un  ojo  de  la  cara!  Gasa,  mesa, 
trajes  y  veinte  francos  diarios!... 

Pamela.  Quiero  cuarenta. 

Fritz.  y  Laridos.  ¡Cuarenta!  ¡Misericordia! 

Pamela.  ¿No  os  conviene?  Pues  bien,  arreglaos  como  podáis 
porque  yo  me  retiro. 

Rodil.    ¿De  veras? 

Pamela.  Vas  á  verlo,  (se  du-igo  á  la  puerta.) 
Rodil,    (sin  moverse  de  su  sitio.)  Dime,  Pamela. 

PAMELA.  ¿Qué?  (Deteniéndose.) 

Rodil.    Palabra.  ¿Quieres  que  envíe  á  buscar  al  comisario  de 
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policía,  y  que  le  dé  noticias  de  una  tal  Marieta  Buri, 
llamada  Pamela  y  condenada  á  cinco  anos  de  prisión 

por  Complicidad  de  infanticidio?  (Pamela  se  ha  ido  acer- 
cando lentamente  á  Rodil.)  ¿Cómo  es  eso,  ya  no  te  mar- 
chas?  ¡Nada,  vete,  y  buen  viaje,  cariño.  Las  puertas 
están  de.  par  en  par. 

Pamela.  ¡Ah,  bribón!...  Ya  sabes  que  estoy  áujeta  en  tus  re- 
des y  que  no  puedo  rebelarme. 

Rodil.  (Levantándose.)  Sé,  pues,  razonable;  y  si  podemos  en- 
contrarte una  suplente  que  no  nos  salga  muy  cara, 
se  arreglará  el  asunto. 

Pamela.  Buscad  una  verdadera  sonámbula  al  menos...  si  es 
que  las  hay. 

Laridoin.  Sí,  las  hay!... 

Pamela.  No  lo  creo,  (cambiando  de  tono  á  Laridón.)  Vamos  á  beber 

Champagne.  (Se  dirigen  ambos  á  la  mesa  del  foro.) 

Fritz.  (Bajo  á  Rodil.)  ¡ Ah!  si  fuese  posible  reemplazar  á  esta 
muchacha  insaciable  y  caprichosa  por  uua  verdadera 
sonámbula,  sería  nuestra  suerte.  En  poco  tiempo  se- 
ríamos todos  millonarios   (Á  Germán  que  sale.)  ?Y  bieil, 

Germán,  que  ocurre? 
Germán.  Señor  Doctor,  que  el  número  siete  se  impacienta: 

quiere  irse  y  reclama  su  dinero. 
Laridon.  ¿Eh?  ¿su  dinero?  ¡Nunca! 

Fritz.  ¿errad  esa  ventana  y  arreglad  todo  eso.  (Germán  obe- 
dece, llevándose  vasos,  copas,  botellas,  etc.) 

Laridon.  Me  vuelvo  á  mi  tieuda.  (Toma  su  sombrero.) 

Rodil.    Oye,  no  te  olvides  Me  ,1o  que  te  he  encargado...  (Con 

intención.) 

LARIDON.  Entendido.  (Vase  por  la  izquierda  y  Pamela  se'sienta  on  el 
diván.) 

Fritz.    ¿Os  vais?  (Á  Rodil.) 

Rodil.  No;  he  de  hablaros  cuando  termine  la  sesión.  Voy  á 
concluir  de  fumar  mi  cigarro  á  la  sala. 

Fritz.  (á  Germán.)  Haced  entrar  al  número  siete.  (Germán  sa- 
le y  entra  á  poco  seguido  de  Vaubarón  y  Blanca,  y  retirándo- 
te cierra  la  puerta.) 


ESCENA  II. 


PAMELA,  FRITZ,  VAUBARÓN  y  BLANCA. 

Fritz.  Caballero,  ya  comprendereis  que  el  tiempo  es  precioso 
para  esta  señorita  y  para  mí:  no  «podéis  perder  un 
momento.  Decid  con  brevedad.  ¿Es  la  consulta  para 
vos? 

Vaub.  No. 

Fritz.    ¿Para  la  niña  que  está  presente? 

Vaub.  Tampoco. 

Fritz.     ¿Pues  para  quien? 

Vaub.  Para  un  ser  querido...  Deseo  saber  si  esa  persona  me 
será  restituida.  Quiero  conocer  los  medios  que  debo 
emplear,  si  existen,  para  prestarle  un  alivio;  para 
salvarla.  ¿Podrá  vuestra  ciencia  decirme?... 

Fritz.  La  ciencia  de  que  soy  sacerdote  y  de  la  que  esta  se- 
ñorita es  sacerdotisa,  no  tiene  límites.  Sabréis  cuan- 
to queráis  saber,  si  habéis  tenido  la  precaución  de 
traer  un  objeto  que  haya  pertenecido  á  la  persona  por 
quien  os  interesáis. 

Vaub.     Este  medallón  encierra  un  rizo  de  sus  cabellos.  (Se 

lo  da.) 

Fritz.    Está  bien.  Voy  á  dormir  á  la  sonámbula.  (Pamela  se  ie- 

ranta,  sube  á  la  tarima  y  se  sienta  con  lentitud  en  el  sillón. 
Fritz  la  coge  ambas  manos,  fija  sjis  miradas  en  la  de  Pamela  y 
durante  un  instante  guarda  silencio,  magnetizándola  eon  la  vis- 
ta.) ¿Creéis,  señorita,  que  el  sueño  se  hará  esperar 
mucho? 

Pamela.  (Concierta  lentitud.)  No...  llegará  pronto...  siento  que  se 
apodera  de  mí...  ¡No  me  agobiéis,  por  Dios,  con  esos 
torrentes  de  fluido!...  doléos  de  mí...  mis  fuerzas  se 

agotan.  (Fritz  comienza  los  pases  magnéticos.) 

Blanca.  ¡Papá,  tengo  miedo! 

Vaub.     Nada  temas,  hija  mía. 

Blanca.  ¿Qué  es  lo  que  hace  ese  hombre? 
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Vaub.     Adormecer  á  esa  señora  que  estás  viendo  en  ese  sillón. 

(Blanca  se  acerca  admirada,  y  se  fija  con  asombro  é  inquietud- 
Fritz  continúa  los  panos  dando  vueltas  alrededor  de  Pamela.  Su 
rostro  toma  expresión  de  mando,  y  repite  á  intervalos  con  voz 

sorda  é  imperiosa:)  ¡Dormid!  ¡Lo  quiero!  ¡Lo  mando!  (La 

falsa  songmbula  finge  sentir  débiles  sacudidas  nerviosas  incesan- 
temente. Todo  su  cuerpo  tiembla.  Su  cabeza  se  ag-ita  de  un  lado 
á  otro.  Sus  párpados  se  van  cerrando  y  finge  dormirse.  La  pe- 
queña Blanca,  colocada  muy  á  la  vista  del  espectador,  pero  pa- 
sando desapercibida  para  su  padre  y  el  Doctor,  recibe  los  con- 
tramovimientos mag'nóticos  dirigidos  á  Pame'a.  Blanca  lucha 
evidentemente  contra  un  sueño  irresistible,  y  por  fin,  en  el 
momento. en  quí  los  párpados  do  Pamela  se  cierran,  olla  cae  des- 
vanecida on  ol  diván.) 

Fritz.     Está  dormida. 

Vaub.     (Tímidamente.)  Y  esta  señorita,  ¿puede  hablar,  á  pesar 

del  profundo  sueño  en  que  se  halla  sumergida?... 
Fíulz.     Si,  señor.  (Á  Pamela.)  Vuestro  sueño  es  lúcido. 
Pamela.  Sí. 

Vaub1     ¿Puedo  preguntarle  lo  que  tanto  me  interesa  saber? 

Fritz.  Lo  haríais  en  vano.  No  podría  entenderos  ni  contes- 
taros. Preguntadme  á  mí.  y  la  trasmitiré  vuestras 
preguntas.  Pero  antes  tengo  que  ponerla  en  comuni- 
cación magnética  con  !a  persona  por  quien  os  intere- 
sáis. (Fritz  eoloca  el  medallón  en  la  mano  de  Pamela.)  ¿Quién 

es  la  mujer  cuyo  cabello  contiene  ese  medallón7  ¡Mi- 
rad! ¡Hablad!  (Eti  el  momento  en  que  Pamela  va  á  hablar. 
Blanca  hace  un  movimiento  como  para  levantarse.) 
BLANCA.    (Con  voz  baja  y  demudada.)  Es  mamá. 

Fritz.  ¡Silencio,  niña!...  no  turbéis  los  misterios  que  se  rea- 
lizan en  vuestra  presencia,  y  que  no  podéis  compren- 
der. 

Blanca.  ¡Sí,  sí,  mandadme  que  hable...  yo  veo...  yo  veo  á  mi 
madre.'... 

FRITZ.  (Estupefacto.)  ¿Eli?...  ¡ESC  lenguaje!  (Se  aproxima  á  Blan- 
ca y  la  examina  con  la  mayor  atención.)  ¡Cielos!...  ¡Está  dor- 
mida! 
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Pamela.  ¿Dormida?  (Abriéndolos  ojos.) 

Fbitz.    ¡Silencio!  (Á  Pamela.)  Hé  aquí  un  caso  lúcido. 

Yaüb.     Señor  Doctor,  ¿qué  ocurre? 

Fritz.  (Recobrando  su  aplomo.)  La  atmósfera  de  este  salón  car- 
gado de  fluidos  magnéticos  acaba  de  ejercer  sobre 
vuestra  hija  una  influencia  victoriosa.  Está  dormida, 
está  lúcida,  y  ella  es  la  que  va  á  deciros  cuanto  de- 
seáis saber  de  su  madre. 

Vaüb.  (Alarmado.)  ¿Eh!...  ¡Cómo!...  Lo  que  ignoran  los  sábios* 
Blanca  lo  sabe  en  este  momento? 

Fritz.  Sí. 

Vaub.  Este  sueño  me  asusta,  señor  Doctor.  Será  larga  su 
duración? 

Fritz.  Un  segundo  solamente,  si  asi  lo  deseáis.  Puedo  des- 
pertar  á  vuestra  hija  en  el  momento.  ¿Pero  por  qué  no 
llevar  á  cabo  el  experimento  hasta  el  fin,  puesto  que 
la  sonámbula  no  corre  ningún  peligro? 

Vaub.     ¿Me  lo  prometéis? 

Fritz.     Os  lo  aseguro.  No  dudéis  ni  temáis!... 

Vaub.     Siendo  así,  interrogad  á  Blanca,  os  lo  permito. 

Fritz.     (Bajo  á  Pamela.  )  Esperad.  (Alto.)  ¡Vete,  vete;  salid! 

Pamela,  (se  levanta  lentamente,  y  dice  á  media  voz:)  ¡Extraña  coin- 
cidencia! (Fritz  la  impone  silencio  con  el  Lidice  en  los  labios. 
Pamela  vasc  por  la  isquierda,  dominada  por  el  gesto  imperioso 
del  Doctor.  Cuando  desaparece,  Fritz  se  dirige  á  Blanca  y  se 
cerciora  de  que  está  dormida.) 

ESCENA  III. 

VAUBARÓN,  FRITZ  y  BLANCA. 
¿Qué  queréis  preguntar? 

¿Mi  amada  esposa,  mi  adorada  Marta,  podrá  curarse? 
¿Podrá  vivir? 

(Colocando  á  Blanca  el  medallón  en  la  mano.)  Es  Vuestra  ma- 
dre víctima  de  una  dolencia  mortal,  ¿hija  mía.  ¿Será 
posible  su  curación?  Y  en  ese  caso,  qué  medios  se  po- 


Fritz. 
Vaub. 

Fritz. 


drían  emplear  para  conseguirlo? 
Blanca.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Ay!  ¡La  ciencia  no  puede  curar- 
la! Mi  madre  está  muy  enferma,  pero  puede  recobrar 
en  parte  la  salud  si  le  es  dado  gozar  de  alguna  felici- 
dad. Padre,  no  la  causes  pena  alguna,  p<  rque  el  dolor 

la  mataría!  (Vaubarón  enjuga  sus  ojos  arrasados  eu  lágrimas.) 

Fritz.  ¿Cuál  es  el  destino  que  el  porvenir  reserva  á  vuestra 
madre? 

Blanca.  No  lo  sé.  ¡No  puedo  decirlo!  ¡Ya  no  veo! 
Fritz.    Disipad  las  brumas  que  os  ocultan  el#  porvenir  y 
ved! 

Blanca.  Estoy  luchando  para  conseguirlo...  lucho,  pero  no 
puedo!... 

Fritz.     (imperiosamente.)  Contestad.  Lo  quiero.  Lomando. 

Blanca.  (Lanzando  un  grito.)  ¡Ah!  Ya  veo...  ya  veo...  tengo  mie- 
do! (Horrorizada.)  Ah!  ¡Madre!  ¡Madre  mía!  (Se  agita  en 
ol  diván.) 

Vaub.  ¡Desgraciado!  ¿Qué  habéis  hecho?  ¿No  veis  que  me  la 
estáis  asesinando?  ¡Dios  mío!  ¡Hija!  ¡Hija  de  mi  alma! 

Fritz.  No  os  alarméis.  Esto  no  es  nada,  os  lo  juro.  Esa  cri- 
sis nerviosa  no  tiene  por  causa  sino  un  poco  de  fatiga 
y  de  sobreexcitación.  Voy  á  despertarla  y  á  devolverle 
la  tranquilidad. 

Vaub.  Hacedlo  pues,  y  desgraciado  de  vos!  si  mi  hija  fuese 
víctima  de  vuestra  experiencia. 

FRITZ.      (Dando  p  ases  en  sentido  inverso  sobre  el  rostro  de  Blanca.)  Ya 

os  lo  he  dicho.  Ya  cesa  la  agitación.  .  recobra  la  cal- 
ma... Dentro  de  un  segundo  abrirá  los  ojos.  (B'anca  s« 

despierta  y  mira  asombrada  á  su  alrededor.) 

Vaub.     ¡Por  fin! 

Blanca,  (ai  ver  á  su  padre  corro  á  sus  brazos.)  ¡Ah!  ¡padre!., 
¡padre! 

Fritz.  Os  he  cumplido  mi  palabra,  ya  lo  veis.  Ahora  pregun- 
tadla si  recuerda. 

VAUB.       (Tomando,  á  Blanca  en  sus  brazos  y  besándola.)  ¿Te  acuerdas, 

hija  de  mi  alma?  ¿Dime,  hija  mía,  te  acuerdas? 
Blanca.  ¿De  qué?  Yo  nada  sé...  nada  he  visto.  Creo  que  me  he 
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quedado  dormida  y  que  acabo  de  despertar. 
Fritz.    (Sería  un  gran  negocio,  y  es  preciso  que  se  realice.) 

¡Caballero! 
Vaub.     ¡Señor  Doctor! 
Fritz.     ¿Sois  rico? 

Vaub.     ¿Por  qué  me  dirigís  esa  pregunta? 

Fritz.  No  es  una  vana  curiosidad  la  que  me  impulsa  á  diri- 
gírosla, y  os  suplico  que  me  contestéis  con  since- 
ridad. 

Vaub.  Pues  bien,  no  lo  soy.  Al  contrario,  soy  pobre,  muy 
pobre. 

Fritz.  ¿Queréis  dejar  de  serlo?  ¿Queréis  desde  mañana, 
desde  hoy  mismo,  dar  á  vuestra  esposa  enferma,  casi 
moribunda,  la  holgura  y  la  felicidad  que  ha  de  pro- 
longar su  existencia? 

Vaub.     ¡Oh,  ciertamente  que  lo  quiero! 

Fritz.     Pues  bien,  os  ofrezco  los  medios  para  realizarlo. 

Vaub.     ¿Vos,  caballero,  vos? 

Fritz.  Sí,  yo.  Oidrne  con  calma.  Si  aceptáis  el  trato  que  voy 
á  proponeros,  os  entregaré  la  cantidad  de  cinco  mil 
francos,  y  firmaremos  un  contrato  ante  notario  por* 
el  cual  me  obligaré  á  satisfaceros  y  garantiros  qui- 
nientos francos  mensuales  durante  el  trascurso  de 
diez  años. 

Vaub.  (Estupefacto.)  ¡Pero  yo  estoy  soñando!  ¿El  trato  de  que 
me  habláis,  caballero,  cuál  es?  Hablad. 

Fritz.  Se  trata  de  un  acto  sencillísimo,  por  el  que  me  con- 
fiareis, por  término  de  diez  años,  todos  vuestros  de- 
rechos sobre  la  niña  aquí  presente. 

Vaub.    .¿Todos  mis  derechos  de  padre? 

Fritz.  Si. 

Vaub.     ¿Para  qué?  ¿Con  qué  fin? 

Fritz.  Con  el  de  tener  á  vuestra  hija  á  mi  lado  haciéndola 
rica  y  dichosa. 

Vaub.     ¿Y  en  qué  podríais  utilizar  á  esta  pobre  criatura? 
Fritz.     Para  la  mayor  gloria  de  Ja  ciencia  y  para  bien  de  la 
humanidad.  Aprovecharé  la  lucidez  de  que  está  do- 
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tada  y  la  emplearé  en  sustituir  á  la  señorita  Pamela, 
cuya  salud  reclama  los  mayores  cuidados. 

VAUB.  (Tomando  á  su  hija  en  los  brazos  y  estrechándola  eontra  su  co- 
razón.) ¡Abandonar  á  mi  hija!  ¡Á  este  pedazo  de  mi  al- 
ma! ¡Separarme  de  ella!  ¡Dejarla  en  poder  de  extra- 
ños! ¡Estáis  loco,  caballero,  estáis  loco! 

Fritz.  Pensadlo,  os  lo  suplico,  pues  mis  ofertas  son  tales 
que  únicamente  podría  rechazarlas  un  demente. 

Vaub.  Sin  embargo,  yo  las  rechazo  con  toda  mi  alma,  y  mi 
corazón  no  vacila  un  momento  en  contestaros. 

Fritz.  Tal  vez  os  tengáis  que  arrepentir  algún  día  de  vues- 
tro arranque  paternal. 

Vaub.     No,  estad  seguro  de  que  no  me  arrepentiré  jamás. 

Fritz.     Aumentaré  la  suma  y  la  pagaré  al  contado. 

Vaub.  ¡Aun  cuando  me  ofreciérais  cien  mil  francos!...  la  for- 
tuna de  un  monarca,  rehusaría  del  mismo  modo  que 
acabo  de  hacerlo. 

Fritz.     ¿Es  esa  vuestra  firme  resolución? 

Vaub.  Sí.  Preferible  es  la  miseria  á  la  riqueza  que  me  ofre- 
céis, si  ésta  he  de  conseguirla  á  tal  precio.  ¡Hija  de 
mi  alma!  Vos  no  sois  padre,  Doctor,  lo  conozco,  por- 
que si  no,  comprenderíais  que  el  más  infame  de  los 
tratos  es  aquel  por  el  cual  se  vende  á  un  hijo!  Ven, 
Blanca,  ven,  hija  mía!  Salgamos.  ¡Huyamos  de  estos 

Sitios!  (Vase  rápidamente  con  Blanca.  El  Doctor  corre  á  abrir 
la  puerta  del  saloncito.) 

Fritz.     ¡Rodil!  ¡Rodil! 

ESCENA  IV. 

FRITZ  y  RODIL. 

Rodil.    ¿Y  bien?  ¿Qué  ocurre?  Aquí  estoy. 

Fritz.     El  hombre  que  acaba  de  salir  de  aquí,  tiene  nuestra 

fortuna  en  su  mano.  Es  preciso  seguirle. 
Rodil.    ¿Para  qué?  ¡Es  inútil! 
Fritz.     ¡Cómo!  (Admirado.) 
Rodil.    Todo  lo  he  visto  y  oido. 
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Fritz.  Entonces  comprendereis  que  esa  niña  debe,  á  cual- 
quier precio,  pertenecemos. 

Rodil.  Perfectamente. 

Fritz.    ¿Y  no  queréis  seguir  al  padre? 

Rodil.  ¿Para  qué?  Es  inútil.  Tendremos  á  la  niña.  Yo  me 
encargo  de  ponerla  en  vuestras  manos:  y  más  aún,  os 
juro  que  nadie  vendrá  á  reclamárosla  nunca. 

Fritz.  ¡Soberbio! 

Rodil.    Dadlo  por  hecho. 

Fritz.     ¿Y  cuándo? 

Rodil.    Quizá  mañana... 

Fritz.    ¿Pero  cómo?  ¿De  qué  medio  pensáis  valeros? 
Rodil.    Es  mi  secreto,  y  no  pienso  revelarlo  á  nadie!... 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


» 
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CUADRO  TERCERO. 


Patio  do  la  casa  del  Barón  de  Verville  Cuerpos  de  edificios  á  la  derecha 
y  á  la  izquierda.  Á  la  derecha,  dando  frente  al  espectador,  y  en  su 
piso  primero,  la  habitación  de  Juan  Vaui>arón.  A  la  izquieida,  ocu- 
pando otro  tercio  de  la  escena,  parte  del  hotel  del  Barón  de  Verville. 
El  piso  bajo  de  este  costado  es  la  habitación  do  Ursula.  El  primer 
piso,  dormitorio  del  Barón  á  la  vista  del  público.  El  otro  tercio  de  la 
escena,  colocado  entre  ambos  cuerpos  de  edificio,  está  ocupado  por  un 
patio  con  cuadra  á  la  derecha  corrada  por  una  gran  puerta  cochera,  en 
la  que  so  abre  una  puertecilla  supletoria.  La  habitación  de  Vaubarón 
está  dispuesta  en  esta  forma:  puerta  á  la  derecha  y  al  foro.  Balcón  á  la 
izquierda  que  dá  sobre  las  cuadras  del  patio.  Cerca  de  la  ventana  tra- 
baja Vaubarón.  Mesa  de  trabajo,  sillas,  etc.  Al  lado  de  la  mesa  una 
figura  de  cera.  La  habitación  de  Ursula,  ricamente  amueblada.  Una 
mesa  pequeña  servida  ocupa  el  centro  de  la  escena.  Puertas  laterales. 
Una  lámpara  con  bomba  de  cristal  opaca  alumbra  la  escena.  La  pieza 
dormitorio  del  Barón  tendrá  en  el  ftndo  una  alcoba,  cuya  pueita  cu- 
bren grandes  cortinas  que  al  descorrerse  dejarán  ver  una  cama  en  la 
qne  estará  el  Barón.  Ventana  á  la  derecha,  puerta  á  la  izquierda. 
Caja  de  h  erró,  muebles,  etc.  Una  mariposa  arde  sobro  la  mesa  de 
noche.  Una  lámpara  alumbra  el  taller  do  Vaubarón.  Dos  velas  ó  bu- 
jías están  colocadas  sobre  la  mesa  de  la  habitación  de  Ursula. 


ESCENA  PRIMERA. 

ÚRSULA,  oq  el  piso  bajo  poniendo  todo  en    orden  sobre  la  mesa, 
VAUBARÓN  en  el  primero. 

Ursula.  Le  voy  á  tratar  como  á  uu  príncipe.  Espero  que 
quedará  satisfecho. 

VaüB.       (Saliendo  por  la  puerta  del  foro  y  permaneciendo  unos  instantes 

parado  en  su  dintel.)  ¡Reposad  ambas,  voy  á  velar  para 
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vosotras!  ¡Dios  ha  tenido  piedad  de  mi!  Tengo  ya  tra- 
bajo, y  desde  hoy  no  careceréis  de  nada.  (Acercándose 
á  la  mesa  y  examinando  la  figura.  )  El  bueno  de  Mr.  Gurtin 
será  nuestra  providencia.  Mis  cálculos  no  pueden 
fallar.  Estoy  seguro  del  éxito  y  en  dos  días  le  de- 
volveré esta  figura,  no  inerte,  sino  animada  y  casi 
con  vida,  (pausa.)  Mas  ahora  que  pienso  en  ello,  yo 
que,  desde  mi  niñez,  con  un  poco  de  barro  ó  de  cera 
bosquejaba*en  mis  horas  de  ocio  los  rostros  de  todos 
mis  compañeros  de  taller,  produciendo  ccn  una  ra- 
pidez asombrosa  estátuas  de  arte,  dudoso,  pero  de  un 
parecido  sorprendente,  podría  también  ahora  aumen- 
tar su  galería  con  las  figuras  de  los  hombres  más 
importantes  de  nuestra  época.  ¡Oh!  ¡sería  mi  suerte 
y  he  de  hacer  la  prueba!  Vamos  á  la  obra.  (Se  sienta 

en  su  mesa  y  trabaja.) 

Ursula.  ¡Van  á  dar  las  once!  Dentro  de  un  instante  llegará 
Rodil...  Todo  está  corriente  (Escuchando  )  Nada  oigo. 
Voy  á  subir  al  dormitorio  del  Barón  para  que  tome  su 
cocimiento.  ¡  Ah!  El  pomito  del  Doctor  Fritz  Hórner!... 

(Toma  una  vela  do  la  mesa,  abre  la  puerta  del  foro  y  desapa 
rece.) 

VAUB.       (Pasándose  un  pañuelo  por  la  frente.)  ¡Qué  pesada  está  la 

atmósfera!  Me  ahogo  en  este  cuarto,  (se  levanta  y  abre 

el  balcón.   So  oyen  los  efectos  de  una   tempestad  que  emp;e_ 

za.)  Tendremos  tempestad  esta  noche.  (Se  sienta  de 

nuevo.) 

ESCENA  lí 

LOS  MISMOS  y  al  BARÓN  DE  VERVILLB.  La  (raerla  de  la  habí- 
tación  del  Barón  se  abre,  y  URSULA  £  parece  con  la   bujía  encendida 
que  tomó  de  la  mesa  de  su  cuarto. 

Barón.    (Con  voz  agitada.)  ¿Quién  vá?  ¿Qué  queréis? 

URSULA.  Soy  yo,  Señor  Barón.  (Abre  las  cortinas  y  se  vé  al  Barón, 
que  es  un  anciano  sumamente  pálido  con  los  cabellos  completa- 
mente blancos.) 
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Barón.   ¡Ah!  ¿sois  vos,  mi  buena  Úrsula? 

Ursula.  He  venido  á  ver  cómo  seguíais  antes  de  encerrarme 
en  mi  habitación.  Son  ya  las  once.  Vengo  también  á 
ofrecerme,  aunque  no  tengáis  gran  necesidad  de  mis 
cuidados,  para  pasar  la  noche  á  vuestro  lado  sentada 
en  un  sillón. 

Barón.   Sois  como  siempre,  Úrsula,  demasiado  buena  para  con- 
migo; pero  ni  debo  ni  quiero  permitiros  tal  sacrificio. 
Ursula.  ¿Luego  os  encontráis  tranquilo  en  este  momento?... 
Barón.    Sí,  muy  tranquilo. 

Ursula.  En  ese  caso  me  voy  á  retirar;  pero  no  será  sin  que 
antes  toméis  una  buena  taza  de  vuestra  poción.  (La 

mariposa  colocada  en  la  mesa  de  noche  contiene  una  tetera  de 
porcelana.  Durante  el  anterior  diálogo,  Úrsula  llena  una  taza, 
pone  azúcar  en  la  infusión,  la  agita  con  una  cuchara,  y  colo- 
cándose fuera  del  alcance  de  la  vista  del  Barón,  vierte  en  la 
taza  algunas  gotas  de  un  frasco  y  le  presenta  la  taza  al  Barón.) 

Barón.    ¿Os  empeñáis  en  ello? 

Ursula.  Lo  deseo  por  vuestro  bien,  señor  Barón.  Bebed...  be- 
bed, OS  lo  SUpliCO.  (El  Barón  toma  la  taza  y  bebe.) 

Barón.  Gracias. 

URSULA.  (Volviendo  á  colocar  la  taza  sóbrela  mesa.)  Buenas  noches 

y  hasta  mañana.  Si  me  necesitáis,  con  dar  un  solo 

golpe  con  el  bastón  que  tenéis  á  la  cabecera,  subiré 

al  momento. 
Barón.   Gracias,  buenas  noches.  (Vase  Úrsula.) 
Vaub.     ¿De  qué  proviene  esta  fatiga  que  me  domina?  Apenas 

puedo  resistir  al  sueño.  Es  la  tempestad  sin  duda 

que  Se  acerca  Cada  Vez  más.  (Úrsula  aparece  en  su  cuarto.) 

ESCENA  111. 

DICHOS  y  MABTA. 
Marta.   ¡Amigo  mío!  , 

Vaub.     (Estremeciéndose.)  ¡Cómo!  ¿Eres  tú,  Marta?  ¿Por  qué 

has  abandonado  el  lecho? 
Marta.   Porque  veia  brillar  la  luz  por  las  rendijas  de  esapuer- 
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ta.  Esposo  mío,  ¡tú  te  sacrificas  y  agotas  tus  fuerzas!" 
Yo  te  lo  suplico,  descansa...  mañana  terminarás  tu 
trabajo.  La  resistencia  humana  tiene  sus  límites.  Es- 
tás abusando  de  tu  valor. 

Vaub.  ¡Marta  mía!  adorada  Marta,  concédeme  una  hora... 
una  hora  nada  más. 

Marta.  ¿Solo  una  y  me  prometes?... 

Vaub.     Te  lo  prometo. 

Marta.  Trabaja  esa  hora,  y,  pues  tengo  tu  palabra,  espero 

que  trascurrida  que  sea  te  recogerás. 
Vaub.     ¡Duerme  y  descansa  ,  vida  mía,  pues  tu  sueuo  es  la 

calma  y  la  tranquilidad  para  mí!  (Vaubarón  acompaña  á 

su  esposa  habta  la  puerta  del  foro  y  vuelve  á  sentarse  á  su  tra 
bajo.  Dan  las  once  en  un  reloj  lejano.  Pausa.  Oyese  tararear  á 
Rodil  el  aire  de  «Roberto  el  Diablo,»  que  dice:)  Si  fortuna  ¿ 

tu  capricho. 

ESCENA  IV. 

VAUBARÓN,  URSULA  y  RODIL. 

L'RSULA.   (Saliendo  rápidamente  al  patio  á  reconocer  la  voz  de  Rodil.) 

¡Es  él...  eS  él!...  ¿Sois  VOS,  Rodil?  (En  la  puerta  del  foro  ) 
RODIL.      Yo  SOy,  SÍ.  (Desde  fuera.) 

URSULA.  (Abre  la  puerta  y  Rodil  entra  )  Venid,  Venid  prOíltO.  (Entra 
en  el  piso  bajo.  Ro;iil  cierra  la  puerta  porque  acaba  de  entrar, 
arroja  una  escala  de  serla  que  traerá  bajo  e'  gabán,  en  un  ria- 
cón  del  patio,  y  luego  entra  en  la  habitación  de  Ursula.) 

RODIL.      (Poniendo  su  sombrero  sobre  una  silla.)  Empieza  á  llover. 

Fortuna  ha  sido  liegar  á  tiempo. 
Vaub.     (En  el  píso  suyo.)  ¡Oh!  Esto-  sueño  pertinaz  puede  más 
que  yo;  pero  no  quiero  ceder,  no  ha  de  ser  más  fuer- 
te que  mi  voluntad.   (Se  levanta,  da  algunos  pasos  por  la 
estancia,  y  se  quita  el  gabán.) 

Ursula.  ¡Con  cuánta  impaciencia  os  esperaba!  Ya  creía  que 
no  vendríais.  He  tenido  miedo,  pero  á  Dios  gracias, 
ya  estáis  aquí;  ya  nada  temo,  y  vuestra  presencia 
me  compensa  de  todo.  ¡Qué  feliz  soy! 
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Rodil.  Vuestra  impaciencia  era  correspondida.  Lejos  de  vos, 
no  comprendo  la  vida...  Mas  decidme,  ¿qué  podíais 
temer  esta  noche? 

Ursula.  No  lo  sé;  pero  un  vago  presentimiento  se  apodera 
de  mí... 

Rodil.     Lo  comprendo,  sois  nerviosa,  y  os  ha  impresionad 

sin  duda  la  tempestad  que  empieza. 
Ursula.  La  tempestad  no  me  asusta  á  vuestro  lado.  Hablemos 

de  otra  cosa.  Ya  veis  que  me  he  ocupado  de  vos.  Yo 

misma  lo  he  preparado  todo,  (indicando  la  mesa.) 
Rodil.     Sois  una  mujer  sin  igual.  Merecéis  ser  amada  como 

niDguna  criatura  lo  ha  sido  hasta  ahora. 
Ursula.  Sólo  ambiciono  en  el  mundo  vuestro  amor,  porque  en 

él  cifro  toda  mi  ventura. 
Rodil.     Mi  corazón  es  vuestro:  os  lo  juro  por  el  Dios  vendado  y 

por  la  memoria  de  todos  mis  antepasados.  (Colocan  la 

mesa  en  el  centro  de  la  escena.)  SentémOUOS,  bíeU  mÍ0, 
Sentémonos.  (Lo  hacen.  Rodil  destapa  una  botella  y  escancia 

en  ambos  vasos.  )  Á  propósito,  ¿y  el  Barón? 
Ursula.  Debe  .estar  ya  dormido,  puesto  que'  he  logrado  que 

tome  la  poción  del  Doctor  Fritz  Hórner. 
Rodil.     Se  me  figura  haber  oído  ruido  arriba,  encima  de  esta 

habitación. 
Ursula.  ¿Creéis?... 

RODIL.  Escuchad  COn  atención.  (Úrsula  abre  la  puerta  de  laesca 
lera  interior  y  desaparece  de  la  escena.  Durante  su  ausencia 
Rodil  saca  rápidamente  un  pome  de  su  bolsi.lo  y  vierte  su  con- 
tenido en  el  vaso  de  Úrsula.  Esta  aparece  en  escena.) 

Ut.sula.  Nos  hemos  engañado.  Duerme  tranquilamente.  (Se 

sientan  ) 

Rodil.     En  esc  caso,  brindemos  por  nuestro  amor. 

Ursula.  Á  nuestro  próximo  enlace,  bien  mío.  (Beben.  Rodil  no 

la  pierde  do  vista,  bebiendo  á  su  vez.)  El  lllédiCO  ha  Venido 

esta  nocue.  Me  ha  dicho  que  el  Barón  no  cuenta  más 
que  con  algunos  días  de  vida.  Es  una  luz  que  se  apaga. 
Rodil.    En  ese  caso  no  hay  inconveniente  en  publicar  nues- 
tras amonestaciones. 
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Ursula.  Ninguno. 

Rodil.     ¿Tenéis  corrientes  vuestros  papeles? 
Ursula.  Ahí  están. 

RODIL.      Dádmelos.  (Úrsula  se  levanta  y  va  á  buscarlos  á  nn  mueble. 
Siente  u  n  mareo  y  lanza  nn  grito.) 

Ursula.  ¡Ah!  ¡Es  extraño!...  ¡Mi  cabeza  da  vueltas!...  ¡Siento 

mareos,  se  me  figura  que  voy  á  caerme! 
Rodil.     (Sosteniéndola.)  Eso  será  efecto  de  la  tormenta. 

URSULA.  Sí...  SÍ.  (Se  sienta.  Rodil  se  queda  á  su  lado  de  pie.)  Hé 

aquí  (Dándole  unos  papeles.)  la  fé  de  defunción  de  mis 
padres,  y  mi  íe  de  bautismo.  ¡Dios  mío!  Á  pesar  del 
cariño  que  os  profeso,  tiemblo  al  entregaros  esos  pa- 
peles, pues  por  ellos  veréis  que  soy  menos  joven  de  lo 
que  pensáis. 

Rodil.     Estáis  como  si  sólo  tuviérais  quince  años.  Bebamos 

pues,  á  nuestro  próximo  enlace.  (Se  guarda  los  papeles  y 
se  vuelve  á  sentar  enfrente  de  Úrsula.) 

Ursula.  /  nuestra  felicidad.  (Beben.) 
Rodil,     Gran  porvenir  nos  espera  La  fortuna  y  el  amor!... 
Ursula.  ¡Oh,  sí;  el  amor!  Pues  sin  él,  ¿de  qué  nos  serviría  la 
riqueza? 

Rodil.    El  oro  es  una  quimr ra. 

Ursula.  (Palideciendo.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  sensación  es  la  que  ex- 
perimento? Si  no  estuvierais  á  mi  lado  tendría  miedo. 

RODIL.       ¡Ah!  (Siguiéndola  con  la  vista  y  yendo  hacia  ella.) 

Ursula.  (Levantándose  asustada  )  Mis  párpados  so  cierran.  Yo... 

VO...  Rodil...  Rodil...  ya...  no...  OS  veo.  (Cae  desploma 
da  en  su  asiento,  dejando  caer  la  cabeza  hacia  at;ás,  y  quedán- 
dose sin  movimiento.  Rcdii  sin  pronunciar  una  palabra,  quita 
de  la  mesa  un  eubierto,  coloca  cada  cosa  en  su  sitio,  y  después 
se  dirige  á  la  puerta  de  la  escalera  ) 
RODIL.  Ahora  á  la  Obra,  (Toma  una  luz  y  desaparece  por  la  escalera 
que  conduce  al  primer  piso.) 

Vaub.     El  sueño  puede  más  que  yo,  es  vana  mi  resistencia 

Me  ha  Vencido.  (Se  ¡.poya  con  los  brazos  y  la  cabeza  en  la 
mesa  y  queda  dormido.  La  tempestad  se  deja  sentir  más  cerca.) 
RODIL.      (Mirando  la  puerta  de  la  habitación  del  Barón  y  apareciendo 


en  ella  sin  luz.)  Héme  aquí. 
Barón,    (con  voz  débil.)  ¿Quién  está  ahí?  ¿De  quién  son  esas 

pisadas? 

RODIL  .     Está  despierto.   ¡Diablo!  (El  Barón  levanta  las  cortinas  y 
mira  por  la  estancia  sin  ver  á  nadie. 

Barón.    Ha  sido  una  ilusióu.  No  hay  nadie.  Me  lie  equivocado. 

(Deja  caer  las  cortinas,  Rodil  permanece  inmóvil  durante  un  se" 
gundo,  después,  conteniendo  la  respiración  y  sin  hacer  el  menor 
ruido,  se  desliza  en  la  alcoba.  Se  oye  un  grito.  Rodil  sale  lívi- 
do. Trae  un  manojo  de  llaves.  Una  de  sus  manos  está  ensan- 
grentada.) 

Rodil.    ¡Todo   acabó!  ¡Á  la  caja!  (La  abre  )  Los  billetes  de 
banco...  aquí  están.  (Se  ios  guarda.)  ¡Sacos  de  oro!... 

debo  dejarlos...  es  mucho,  peSO...  (Tomando  un  estuche 

de  chagrín  encarnado.)  ¡Un  brillante  magnííico!...  es  una 

buena  presa.  (Mirando  á  su  alrededor.)  ¡Vamos!  (Desapare- 
ce. El  teatro  se  queda  en  silencio  por  unos  instantes.  Los  true- 
nos y  relámpagos  menudean.  Rodíi  aparece  en  la  habitación  de 
Ursula,  la  contempla  un  instante.  Saca  de  su  sombrero  una 
barba  y  se  la  pone.  Se  acerca  á  la  lámpara  y  la  apaga.)  Nin- 
guna prueba  contra  mí!  Y  ahora  á  inventar  yo  mis- 
mo Un  Culpable.  (Sale  del  piso  bajo  y  aparece  en  el  patio. 
Dirige  una  mirada  al  balcón  do  Vaubarón,  coge  la  escala  de  se- 
da que  ocultó  á  su  entrada  y  so  adelanta  á  la  puerta  de  la  co- 
chera y  arroja  la  escala  al  balcón  de  Vaubarcn.)  ¡\ll!  Héme 

ya  en  la  plaza.  Desgraciadamente  para  entrar  en  ella 
será  forzoso  que  rompa  un  cristal,  y  ese  Vaubarón  se- 
ría capaz  de  gntar  «Ladrones,»  como  si  en  su  casa 

hubiera  algo  que  robar!  (Empieza  á  subir  por  la  escala.  En 
este  momento  un  relámpago  alumbra  la  escena  y  le  permite  ver 
el  balcón  da  Vaubarón  que  está  abierto.  (Decididamente  la 

suerte  me  protege  El  balcón  está  abierto  )  ¡Duerme! 

(Sube  y  mira  cuidadosamente  al  interior.  Ve  á  Vaubarón  dor- 
mido. Se  pone  á  caballo  en  la  baranda  del  balcón  y  dice  seña- 
lando á  Vaubarón.)  ¡Este  es  el  asesino  del  Barón  de  Yer- 
villel 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO. 


La  habitación  de  Vaubarón,  tal  como  ha  aparecido  en  el  cuadro  tercero. 
Puertas  al  foro  y  á  la  derecha,  y  baloón  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARTA  está  medio  tendida  en  una  butaca-cama.  VAUBARÓN  tiene 
á  BLANCA  sobre  sus  rodillas.  Á  poco  la  PORTERA. 

Vaub.  Ya  ves,  Marta  mía,  cómo  nuestra  hija,  nuestra  ama- 
da Blanca,  se  siente  reanimada,  gracias  al  paseo 
de  ayer. 

Marta.  Esta  niña  necesita  muchas  distracciones,  porque 
la  vida  que  lleva  dentro  de  esta  casa,  tú  trabajando 
constantemente  y  yo  siempre  enferma... 

Vaub.  Es  verdad;  pero  gracias  á  Dios,  de  aqui  en  adelante, 
no  carecerá  de  nada. 

Blanca.  ¿Me  llevarás  á  paseo  siempre  que  yo  quiera? 

Vaub.     Sí,  hija  mía,  yo  te  lo  prometo. 

Blanca.  ¿Muy  á  menudo? 

Vaub.     Todos  los  días. 

Blanca.  Qué  bueno  eres,  papá...  ¡Me  gusta  tanto  el  paseo... 
ver  mucha  gente.,,  hermosas  señoras  que  van  en  co- 
che! ¡Qué  gusto,  papá,  qué  gusto! 

Vaub.     (á  Marta.)  ¿Y  tú  cómo  te  encuentras  hoy? 

Marta.   Un  poco  débil,  la  tempestad  y  el  insomnio  de  anoche 
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me  han  causado  una  grana  fatiga,  pero  aparte  de  esto, 
me  siento  bien.  ¡Oh!  el  Doctor  tiene  razón,  mi  con- 
valecencia será  corta. 
Vaub.     ¡Dios  le  oiga! 

PORT.       (Saliendo  por  la  derecha  con  una  cesta  al  brazo.)  Ea,  ya  está 

todo  corriente  y  puedo  ir  á  donde  dispongáis.  ¿Qué 
hay  que  traer? 

Vaub.  Lo  mejor  que  encontréis,  vecina,  pues  todo  es  poco 
para  las  prendas  de  mi  corazón.  (Le  dá  una'moneda.) 

Port.     Hola,  parece  que  la  cosa  marcha  bien? 

Vacb.     Sí,  la  fortuna  se  presenta  cuando  menos  se  la  espera. 

Port.  Corriente,  vecino;  lo  celebro  tanto  como  si  fuera 
cosa  mia. 

Vaub.     Lo  creo,  porque  sé  cuanto  nos  queréis. 

Port.     Difícil  sería  no  querer  á  una  familia  tan  buena  y  tan 

honrada.  Voy  £  comprar  sin  pérdida  de  tiempo  las 

provisiones  que  necesiten.' (Vase.) 

ESCENA  llf 

VAUBARÓN,  MARTA,  BLANC  A. 

Vaub.  Ahora  ya  no  careceréis  de  nada,  y  con  mi  trabajo  po- 
dréis vivir  desahogadamente.  (Se  sieata  á  su  mesa  do 
trabajo.)  El  porvenir  era  sombrío  ayer,  amenazador,  y 
me  sentía  agobiado  bajo  el  peso  de  las  mayores  an- 
gustias. 

Marta.  (En  tono  de  reproche.)  ¡Y  nada  me  decías!  Tus  penas  y 
tus  esperanzas  las  guardabas  para  tí!  ¡Eso  está  mal 
hecho!  Muy  mal  hecho. 

Vaub.  Á  qué  entristecerte  con  inútiles  confidencias?  Hoy 
todo  ha  cambiado.  ¡La  esperanza  ha  sustituido  al  des- 
aliento! Hoy  la  existencia  tiene  para  mí  un  singular 
atractivo:  los  hombres  me  parecen  mejores,  y  bendi- 
go á  Dios  que  se  digna  concedernos  sus  bondades. 

Marta.  Yo  también  le  bendigo  y  le  doy  gracias  por  tantos 
beneficios. 

Vaub.     Ahora  que  recuerdo,  ese  hombre  que  me  persigue 
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á  pesar  suyo,  y  que  debía  haber  venido  esta  maña- 
na... ya  es  la  hora...  Voy  á  llegarme  yo  á  su  casa. 
Marta.  ¿Vas  á  salir? 

Vaub.  Sí,  me  corre  prisa  satisfacer  una  deuda  que  tanto  me 
angustiaba,  y  que  podía  haber  sido  causa  de  nuestra 
separación.  ¿Comprendes  tú  lo  horrible  de  esta  pala- 
bra? ¡Separarnos!  ¡Apartarme  de  tí! 

Marta.  Me  hubiera  costado  la  vida. 

Vaub.  ¡Dios  se  ha  apiadado  de  nosotros!...  ¡Dios  no  lo  ha 
querido!  Antes  de  media  hora  estaré  de  vuelta.  (Toma 

el  sombrero.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  la  PORTERA. 

Port.  Señora  Marta,  aquí  tenéis  vuestras  provisiones,  (Mar- 
ta toma  la  cesta  y  desaparece  por  la  derecha  con  Blanca.  Á 

Vauharón  á  media  voz.)  Aquél  señor  de  antes  de  ayer,  el 
empleado  del  tribunal...  ya  sabéis...  ¡está  ahí!  Cuan- 
do yo  llegaba  iba  á  llamar  á  vuestra  puerta.  He  que- 
rido preveniros,  y  le  he  rogado  que  espere  un  ins-* 
tante. 

Vaub.  (Dejando  ei  sombrero.)  Gracias,  vecina;  pero  ahora  su  vi- 
sita ni  me  asusta,  ni  me  inquieta.  Podéis  decirle  que 
pase  en  seguida. 

Port.  (Desde  la  puerta.)  ¡Entrad,  señor  Baudier,  entrad!  Ea, 
hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

VAUBARÓN  y  BAUDTER  . 

Baudier.  Señor  Vaubarón,  mucho  me  he  ocupado  de  vos  desde 
ayer.  He  hecho  cuanto  he  podido...  He  vuelto  á  ver  á 
vuestro  acreedor...  todo  ha  sido  inútil...  Se  ha  mos- 
trado inflexible.  Nada  quiere  conceder. 

Vaub.  ¿Conque  no  transige?  Hace  bien;  puesto  que  nada 
necesito. 
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Baudier.  Luégo  podéis  darme  una  buena  cantidad  á  cuenta! 
Vaub.     Más  aun. 
Baudier.  ¡Cómo!  ¿El  capital? 

Vaub.  El  capital,  los  intereses  y  los  gastos.  Todo,  amigo 
mío,  todo. 

Baudier  Os  doy  mi  más  sincera  enhorabuena,  porque  al  salir 
de  aquí,  me  vería  en  la  necesidad  de  entregar  los  do- 
cumentos al  guardia  de  comercio!  Deber  penoso,  pe- 
ro inevitable. 

Vaí'b.     Sí,  mas  como  pago,  ya  nada  tiene  que  ver  conmigo 

el  tal  guardia.  ¿Tenéis  ahí  mi  pagaré? 
Baudier.  Aquí  está.  (se  io  dá.) 

Vaub.       (Se  <i  irig'o  á  la  mesa  y  saca  de  una  cajita  tres  billetes  de  banco.) 

He  aquí  la  cantidad.  Dadme  la  vuelta.  Aqui  tenéis 
tres  mii  francos.  No  tengo  cambio. 

BAUDIER.  Está  bien.  (Toma  los  billetes,  los  desdobla  para  examinarlos, 
y  de  repente  los  deja  caer  sobro  la  mesa  ctfn  espanto.) 

Vaub.     (Sorprendido.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  tenéis? 
Baudier.  ¡Esos  billetes  están  manchados  de  sangrel 
Vaub-     ¿De  sangre? 
Baudier.  ¡Vedlo  vos  mismo!... 

Vaub.  (Tomándolos  rápidamente.)  Estas  manchas  rojizas  y  re- 
cientes... es  verdad,  ¡son  de  sangre! 

Baudier.  ¿No  lo  sabíais? 

Vaub.     ¿Cómo  es  posible? 

Baudier.  Poco  los  habéis  mirado  al  recibirlos. 

Vaub.  Ni  poco  ni  mucho.  Además  era  de  no^he  cuando  los 
he  recibido. 

BAUDIER.  (Mirando  con  dosconfianza  á  Vaubarón.)  ¿Quién  OS  lia  dado 

esos  billetes? 

Vaub.     ¿Por  qué  queréis  saberlo?  Lo  esencial  es  que  los  poseo . 

Baudier.  Tenéis  razón.  Nada  debe  importarme.  Lo  demás  no 
me  incumbe. 

Vaub.     ¿Lo  demás?...  ¿Qué  queréis  decir? 

Baudier.  Nada.  Tengo  que  devolveros  seiscientos  veinte  fran- 
cos... HéloS  aquí.  (Los  coloca  sobre  la  mesa  y  toma  los  bi- 
lletes- )  Servidor  vuestro,  señor  Vaubarón. 
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Vaub.  (Deteniéndole.)  Señor  BautHer...  habéis  sido  muy  bueno 
para  mí...  mucho  os  lo  agradezco,  y  deseo  que  me 
permitáis  estrechar  vuestra  mano. 

Baudier.  Es  inútil. 

Vaub.  Pero... 

Baudier.  Adiós.  (Vase.) 


ESCENA  V. 

VAUBARÚN,  4  poco  MARTA  y  BLANCA. 

Vaub.  ¡Ese  hombre  está  loco!...  ¡Ha  turbado  mi  alegría!... 
¿Por  qué  no  ha  querido  estrechar  mi  mano?...  ¿Y  por 
qué  razón  están  esos  billetes  manchados  de  sangre? 

(Se  sienta  abatido  al  lado  de  la  mes?.) 

MARTA.  (Aparece  con  Blanca,  se  fija  en  su  esposo,  y  al  notar  su  abati- 
miento dice:  )  ¡Dios  mío!  ¿Qué  pasa?  ¿Has  recibido  algu- 
na mala  noticia,  ó  te  sientes  mal? 

Vaub.     ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Marta.    Porque  tus  facciones  están  demudadas. 

Vaub.  Mis  facciones  sólo  pueden  demostrar  la  alegría  y  la 
confianza.  Manifestar  lo  contrario  sería  no  agradecer 
la  bondad  divina. 

Marta.    Tus  palabras  me  tranquilizan. 

Vaub.  Sí,  sí,  tranquilízate,  esposa  mía.  (volviendo  á  su  cavila- 
ción.) (¡Esos  billetes!  ¡Es  muy  extraño!)  (óyese  en  la 

callo  un  ruido  sordo.) 

Marta.  (Alarmada.)  ¿Qué  rumor  es  el  que  se  oye? 

Vaub.  Ese  rumor... 

Marta.  Diríase  que  la  multitud  se  agolpa  delante  de  esta  casa. 

Vaub.  ¿La  multitud?  ¿Con  qué  motivo? 

Marta.  Escuchemos,  escuchemos,  (ei  rumor  crece.  Vaubarón  s« 

dirige  al  balcón,  lo  abro  y  se  asoma.) 

Vaub.  Tienes  razón:  un  gentío  inmenso  invade  el  patio  del 
hotel  del  Barón  de  Vervhle.  ¿Te  parece  que  baje  á  in- 
formarme de  lo  que  ocurre? 

Marta.   ¿Para  qué?  No  puede  importarnos  gran  cosa. 
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Vaub.     Tienes  razón,  no  tengo  curiosidad,  ni  creo  que  sea 

nada  de  particular.  (Nuevos  rumores.) 

Marta.  ¡Es  extraño:  esos  gritos  rae  causan  miedo!... 

Vaub.  ¿Por  qué? 

Marta,  No  rae  lo  explico;  pero  late  con  violencia  mi  corazón, 

Vaub.  Tranquilízate,  pues  te  aseguro  que  ni  la  más  ligera 

Sombra  de  peligro  nOS  amenaza.  (Llaman  violentamente  á 
la  puerta.  Vaubarón  da  un  paso  para  abrir.  Marta  le  coge  del 
brazo.) 

Marta.    ¡No  abras,  esposo  mío!...  no  abras.  ¡Tengo  miedo!... 

no  abras  esa  puerta ! 
Vaub.     Y  \o  te  repito  que  nada  tienes  que  temer.  (Llaman  de 

nuevo  y  con  mayor  violencia.  Vaubarón  va  á  ia  puerta  y  la 
abre.  Aparecen  el  sustituto  del  Procurador  del  Roy,  un  Comisa- 
rio, Agentes  y  Gendarmes.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  MR.  PERNAVÁN,  COMISARIO,  etc. 

Vaub.     (Con  estupor.)  Señores,  sin  duda  os  equivocáis...  ¿En 

qué  puedo  complaceros? 
Pern.     ¿Os  llamáis  Juan  Vaubarón? 
Vaub.     Sí,  señor. 
Pern.     ¿Mecánico  y  cincelador? 
Vaub.  Sí. 

Pern.     Soy  el  sustituto  del  Procurador  del  Rey,  y  he  de  hace- 
ros algunas  preguntas. 
Vaub.     Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Pern.     ¿Sois  el  inquilino  de  la  habitación  en  que  nos  encon- 
tramos? 
Vaub.     Lo  soy. 

Pern.     ¿Hay  aquí  un  balcón  que  dá  al  patio  del  Barón  de 

Verville? 
Vaub.  Sí,  vedlo. 
Pern.  Veamos. 

Vaub.     Aun  cuando  ignoro  el  motivo  de  vuestras  gestiones, 
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me  someto  á  ellas  con  la  mejor  voluntad;  mas  como 
mi  esposa  está  enferma  de  algún  cuidado,  os  suplico 
que  la  permitáis  retirarse  á  la  pieza  inmediata.  (Perna- 

van  y  el  Comisario  se  dirigen  al  balcón  y  se  asoman  á  él.) 

Marta.  ¡Estoy  temblando!...  ¿Qué  es  loque  buscan?  ¿Qué* 
quieren? 

Vaüb.     Nada  sé.  Pero  tranquilízate,  dentro  de  algunos  mi- 
nutos se  sabrá  todo. 
Marta.  Pero  .. 

Vaub.     Retírate.  Te  lorjsuplico. 

M4RTA."  (Todo  lO  eSCUCharé  desde  allí.)  (Vase  con  Blanca.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  MARTA  y  BLANCA. 

Pern.  Señor  Vaubarón,  ¿pretendereis  afirmar  con  testigos 
dignos  de  fé,  que  habéis  pasado  la  noche  última  fue- 
ra de  esta  Casa?  (El  Comisario  se  pone  á  escribir.) 

Vaüb.     ¿Acaso  pretendo  yo  afirmar  lo  que  decís? 
Pern.     ¿Luego  no  habéis  salido  desde  anoche  de  vuestra  es- 
tancia? 

Vaüb.  Ni  aun  hoy  he  tenido  ocasión  de  salir.  ¿Puedo  rogaros 
me  expliquéis  el  motivo  porque  me  hacéis  semejan- 
tes preguntas? 

Pern.     (Ni  se  turba  ni  pierde  el  aplomo.) 

Vaüb.  ¿No  me  respondéis?  ¿Luego  no  tengo  derecho  á  saber 
el  motivo  de  esta  visita,  ni  lo  que  pretendéis  de  mí? 

Pern.  Me  conduce  á  vuestra  casa  un  deber  penoso...  una 
misión  de  rigor.  Juan  Vaubarón,  quedáis  arrestado 
en  nombre  de  la  ley. 

VaüB.       (Estupefacto  eu  el  primer  momento,  y  después  tranquilamente.) 

¿Arrestado?  ¡Ah!  Empiezo  á  adivinar  el  motivo  de 
vuestro  error.  Esta  mañana  estaba  amenazado  de 
prisión  por  deuda;  pero  el  Agente  acaba  de  salir 
de  aquí,  le  he  pagado  y  el  pagaré  está  en  mi  poder, 
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como  vos  mismo  podéis  observar. 
Pern.     ¿De  qné  pagaré  habláis? 

Vaub.  '  (Dándoselo.)  De  éste,  el  único  que  he  tenido  ocasión  de 
firmar,  en  el  trascurso  de  mi  vida. 

Pern.  (Después  de  verlo.)  Dícese  en  el  barrio  que  vuestra  po- 
sición es  precaria. 

Vaub.  Y  lo  era  en  efecto.  No  me  ruborizo  por  ello,  ni  mi  po- 
breza me  avergüenza,  porque  no  es  debida  á  mi  mala 
conducta,  y  sí  á  la  desgracia. 

Pern.     ¿Con  qué  medios  habéis  saldado  vuestro  crédito? 

"Vaub.     Con  tres  billetes  de  á  mil  francos. 

Pern.  ¿Y  por  qué  habéis  pagado  hoy  en  vez  de  verificarlo 
ayer? 

Vaub.     Porque  ayer  no  tenía  la  suma  necesaria  para  satisfa- 
cer á  mi  acreedor. 
Pern.     ¿Luego  desde  ayer  habéis  realizado  fondos? 
Vaub.  Sí. 

Pern.     ¿Una  suma  de  importancia? 

Vaub.     Cuatro  mil  francos. 

Pern.     ¿Os  debían,  por  ventura,  esa  cantidad? 

Vaub.  No. 

Pern.     ¿Os  la  han  prestado? 
Vaub.  Tampoco. 
Pern.  ¿Dado? 
Vaub.  Sí. 

Pern.     ¿Durante  el  día  de  ayer,  ó  en  el  trascurso  de  la  noche 

última? 
Vaub.     Esta  noche. 
Pern.  ¿Quién? 

Vaub.     (Con  visible  embarazo.)  Para  contestar  á  esa  pregunta, 

tendría  necesidad  de  referiros  una  historia. 
Pern.     ¿Para  qué?  Basta  con  pronunciar  su  nombre. 
Vaub.     (Turbado.)  Es...  que  lo  ignoro. 
Pern.     ¿Que  lo  ignoráis? 

Vaub.     Os  parece  inverosímil  lo  que  digo...  Solamente  puedo 

contaros  los  hechos  tal  como  han  tenido  lugar. 
Pern.     Hablad.  Os  escucho. 
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Vaub.  La  pasada  noche  ha  sido  tempestuosa.  Yo  estaba  tra- 
bajando en  esta  pieza...  Á  cosa  de  las  dos  de  la  ma- 
drugada, me  sentí  rendido  por  el  cansancio  y  por  el 
calor,  y  á  pesar  mío  me  quedé  profundamente  dor- 
mido apoyado  en  la  mesa  que  veis.  Despertóme  la  luz 
de  un  gran  relámpago  seguido  de  un  trueno  espan- 
toso, y  vi  de  pié,  á  mi  lado,  un  hombre  á  quien  jamás 
había  visto.  En  el  primer  momento  cieí  que  aquel 
hombre  me  amenazaba.  Me  apoderé  de  un  martillo  y 
me  apercibí  á  la  defensa;  pero  aquel  aparecido  se 
apresuró  á  tranquilizarme...  Le  pregunté  quién  era,  y 
me  contestó:  «Soy  un  enviado  de  la  Providencia.  Os 
conozco,  sé  que  sois  un  hombre  honrado,  me  intereso 
por  vos  y  vengo  á  salvaros.»  Tenéis  deudas,  estáis 
perseguido  por  ellas.  Yo  os  traigo  la  libertad.»  Y  al 
mismo  tiempo  dejó  caer  sobre  mi  mesa  cuatro  billetes 
de  á  mil  francos.  El  agradecimiento  y  la  emoción  me 
embargaban...  No  pude  encontrar  palabras  con  qué 
expresar  mi  gratitud...  Me  interrumpió...  yo  le  supli- 
qué que  me  dijera  su  nombre  para  bendecirlo,  pero  se 
opuso  á  mi  deseo  y  desapareció  por  esa  puerta.  Esta 
es  la  verdad,  señor  magistrado,  toda  la  verdad. 

Pern.     ¿De  qué  manera  pudo  entrar  en  vuestra  morada  el 
hombro  de  que  me  habláis? 

Vaub.     No  lo  sé...  porque  ya  os  he  dicho  que  me  había  que- 
dado dormido. 

Pern.     ¿El  balcón  estaba  cerrado  ó  abierto? 

Vaub.     (Recordando.)  Yo  le  había  abierto  á  causa  del  calor 
sofocante  que  se  sentía  en  esta  habitación. 

Pern.     ¿Y  por  qué  no  suponer  que  vuestro  desconocido  haya 
entrado  por  el  balcón? 

Vaub.     Porque  es  absolutamente  imposible  llegar  por  fuera 
hasta  él. 

Pern.     Á  menos  de  valerse  de  una  escala. 
Vaub.     Pero  procurarse  una  escala  á  las  altas  horas  de  la 
noche...  no  me  parece  muy  fácil. 

PERN.       (Yendo  al  balcón  y  presentándole  la  escala  de  seda  que  Rodi^ 
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ha  colocado  en  el  cuadro  anterior)  ¿ConOCe'lS  est.0? 

Vaub.     (Con  estupefacción.)  No,  señor  magistrado. 

Pern.     Esta  escala  está  muy  sujeta  á  la  barra  de  apoyo,  ya  lo 

veis.  (El  Comisario  la  despng'ancha  y  la  pone  en  la  mesa.) 

Vaub.     ¿Luego  ha  debido  servir  para  escalar  mi  casa? 
Pern.     ¿Decis  que  ignorábais  su  existencia? 
Vaub.     Puedo  jurároslo. 

Pern.  ¿Decis  que  habéis  empleado  tres  billetes  para  satisfa- 
cer vuestra  deuda?  ¿Qué  habéis  hecho  del  cuarto? 

Vaub.  Le  he  dejado  sobre  la  mesa,  dentro  de  esa  cajita.  (Se- 
ñala una  caja  sin  tapa  que  habrá  en  la  mesa.)] 

PERN.  Ved-  (Al  Comisario.  El  Comisario  toma  el  billete  y  lo  entrega 
al  Magistrado,  el  eual  lo  examina.)  Está  manchado  COÜ 
Sangre.  ¿Lo  ignorábais  también?  (Da  el  billete  al  Comi- 
sario que  lo  une  á  las  pruebas  de  convicción  ) 

Vaub.  También  los  otros  tres  lo  estaban  igualmente.  Me  he 
apercibido  de  ello  al  entregarlos  al  Agente...  Él  mis- 
mo me  lo  ha  hecdo  notar. 

Pern.  ¿Conque  un  protector  desconocido,  os  trae  en  la  no- 
che oscura  billetes  manchados  de  sangre? 

Vaub.     ¡Dios  mío! 
.  Pern.     ¿Pretendéis  no  tener  conocimiento  de  los  crímenes 
de  que  se  os  sospecha  el  autor,  y  los  cuales  motivan 
vuestro  arresto? 

Vaub,  ¡Crímenes!  ¡Me  habláis  á  mí  de  crímenes!...  ¡No,  se- 
ñor Magistrado,  mil  veces  no!  Ignoro  lo  que  me  pre- 
guntáis* 

Pern.     ¡Una  mujer  joven,  y  un  anciano  impedido  han  sido 

cobardemente  asesinados! 
Vaub.     ¡Un  anciano!  ¡Una  mujer!  ¿Y  es  á  mí]  á  quien  so 

acusa? 

Pern.  El  anciano,  vecino  vuestro,  se  llamaba  el  Barón  de 
•  Verville.  La  segunda  víctima  era  su  ama  de  gobierno, 
y  se  llamaba  Úrsula  Renaud.  Esa  infeliz  ha  sido  víc- 
tima de  un  veneno,  y  verificado  este  primer  crimen, 
el  asesino  se  introdujo  en  la  habitación  del  anciano 
y  le  partió  el  corazón  dejándole  cadáver  instantánea- 
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mente. 

Vaüb.     ¡Ah!  ¡Es  espantoso! 

PERN.      (Presentándole  el  pañal  que  habrá  tomado  de  manos  dol  Comi- 
sario. )  ¿Conocéis  este  puñal? 
Vaüb.     ¡Ese  puñal! 
Pern.     ¿Os  pertenece,  no  es  cierto? 

Yaub.     **í.  Impulsado  por  la  miseria,  ha  vendido  esa  arma 

con  otros  objetos  á  un  prendero. 
Pern.  ¿Cuándo? 
Vaub.  Ayer. 

Pern.     ¿El  nombre  del  comprador? 
Vaub.  Laridón. 
Pern.     ¿Sus  señas? 

Vaüb.     Én  esta  misma  casa.  En  el  piso  bajo. 

PERN.       (Habla  aparte  con  el  Comisario,  y  éste  á  su  vez  lo  hace  á  u« 

Agente  que  se  va.)  Con  este  puñal  se  ha  cometido  el 
crimen;  pero  como  la  Providencia  vela  y  la  justicia 
divina  ciega  y  ensordece  al  culpable,  obligándole  á 
entregarse  á  la  justicia  humana,  habéis  olvidado  el 
arma  en  la  herida  de  vuestra  víctima. 
Vaub.  (Como  delirante.)  ¡Mi  víctima!...  ¡Dios  mío!...  ¿Pero  me 
acusáis?  ¿Es  que  he  oido  mal?  ¡Yo  el  culpable!....  ¡Yo 
el  asesino! 

Pern.  ¿Y  quién  podría  acusarse  cuando  tantas  pruebas  vie- 
nen á  confundiros? 

Vaub.  (Con  vehemencia.)  ¿Á  quién?  .¿Pero  no  lo  veis?  ¿No  lo 
adivináis?  Ese  hombre...  ese  desconocido,  á  quien 
yo  miraba  como  mi  bienhechor  es  sin  duda  el  autor 
de.  ese  doble  crimen.  Esos  billetes  manchados  de 
sangre  eran  una  parte  de  los  despojos  de  sus  vícti- 
mas! ¡Y  yo  he  bendecido  á  ese  hombre!...  ¡Y  yo  he 
tocado  esos  billetes  ensangrentados!  ¡Ahí  Esta  idea 
me  horroriza... 

Pern.     ¿Es  ese  vuestro  sistema  de  defensa? 

Vaüb.  ¿Mi  sistema  de  defensa?  No,  ni  siquiera  trato  de  de- 
fenderme. Esa  escala  suspendida  á  mi  balcón,  y  cuya 
existencia  me  era  desconocida,  es  ahora  para  mí  toda 
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una  revelación!  El  único  culpable  es  ese  hombre.  Á 
ese  hombre  es  á  quien  es  preciso  perseguir,  encon- 
trar y  castigar.  Á  ese  hombre  que  yo  he  visto.  Áese 
hombre  cuya  voz  ha  resonado  y  resuena  aún  en  mis 
oídos.  Á  ese  hombre  á  quien  yo  reconocería  donde 
quiera  que  le  alcanzasen  mis  ojos!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  de 
misericordia!...  Pero  no  me  creéis! 
Se  os  creerá  cuando  proporcionéis  á  la  justicia  los 
medios  de  encontrar  á  vuestro  nocturno  protector,  y 
que  ahora  pretendéis  sea  el  único  culpable.  ¿Cómo 
admitir  la  existencia  de  un  sér  casi  fantástico  sin 
niDguna  prueba  que  evidencie  su  aparición  y  su 
crimen? 

¡Ah!  Señor  Magistrado,  el  crimen  de  que  se  me  acusa 
no  pesa  sobre  mi  conciencia,  otro  le  ha  cometido... 
soy  inocente. 

ESCENA  Vlif. 

LOS  DICHOS,  el  AGENTE  y  LARIDÓN. 

Agente.  Ssñor  Magistrado,  el  hombre  que  habéis  mandado 
comparecer  espera  vuestras  órdenes. 

PERN.  Que  entre.  (El  Agente  sale  y  vuelve  á  entrar  acompañado  de 
Laridón  que  traerá  el  libro  de  registro  debajo  del  brazo.) 

Yaüb.  ¡Ah,  señor!  Dios  os  bendiga  por  el  buen  pensamiento 
que  habéis  tenido.  Vais  á  adquirir  la  prueba  de  que 
soy  inocente. 

Pern.  (á  Laridón.)  ¿Os  llamáis  Laridón?  ¿Tenéis  en  esta  mis- 
ma casa  un  establecimiento  de  objetos  usados? 

Lariddn.  Si,  señor,  me  llamo  Nicolás  Policarpo  Laridón,  para 
serviros. 

Pern.     ¿Conocéis  al  señor?  (Por  Vaubarón.) 

Laridón.  No.  Es  decir,  le  conozco  y  no  le  conozco  Es  vecino, 

y  entre  vecinos  ya  sabéis  el  conocimiento  que  puede 

haber. 


Pern. 


Valb. 
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Pern:  ¿Le  habéis  comprado  ayer  diversos  objetos,  entre  los 
que  se  encontraba  este  puñal? 

Laridon.  Nada  he  comprado  á  este  señor  ayer  ni  nunca. 

Vaub.  ¡Cómo!...  ¡qué!...  ¡os  olvidáis?...  no...  no.  He  oido 
mal...  es  imposible  semejante  olvido!...  Sería  fatal 
para  mí...  Es  preciso  que  digáis  que  yo  no  he  men- 
tido... que  he  dicho  la  verdad...  Que  os  he  vendido 
ese  puñal,  y  además  unos  pendientes  y  un  cubierto. 

Laridon.  Quisiera  con  todo  mi  corazón  poder  complaceros; 

pero  nos  hallamos  en  presencia  de  un  representante 
de  la  ley,  á  la  que  respeto  sobradamente  para  no 
decir  la  verdad. 

Vaub.  ¡Pero  esto  es  el  colmo  de  la  infamia!  Este  hombre 
lo  recuerda  de  sobra!  Este  hombre  nada  ha  podido 
olvidar;  sin  duda  es  mi  enemigo  y  quiere  perderme! 
¿Y  por  qué?  ¿Qué  le  he  hecho  yo?  Su  silencio  en 
estos  momentos  es  el  más  bajo  y  cobarde  de  los  ase- 
sinatos! Acaba,  pues,  tu  obra,  miserable!  Sé  perjuro, 
sostén  que  he  mentido!  Sosténio  ante  la  ley  que  me 
amenaza!  Pero  te  prometo  que  no  tardará  el  castigo. 
Dios  te  juzga  en  este  momento  y  yo  te  maldigo  en  su 
presencia. 

Pern.  ¡Juan  Vaubarón,  no  insultéis  ni  amenacéis  al  testigo! 
Vaub.     ¡Dios  mío,  Dios  Todopoderoso,  sólo  puedo  esperar  en 

tí!  (Cae  desplomado  en  una  silla.) 

Pern.     ¿Vuestro  registro  de  compra  y  venta? 
Laridon.  Aquí  lo  tenéis,  señor  Magistrado  (¡Mi,  Rodil,  infame 
Rodil!) 

Pern.  (Hojeando  el  libro.)  El  nombre  de  Vaubarón  uo  aparece 
aquí  con  la  fecha  del  quince  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  diez. 

Laridon.  Ni  en  ninguna  otra  fecha. 

Pern.     Seréis  citado  más  tarde  ante  el  juez  de  instrucción. 

(ai  Agente.)  Acompañad  al  testigo,  y  que  se  verifique 
un  minucioso  registro  en  su  establecimiento. 

Laridon.  (Que  busque.  Todo  está  fundido.) 

Pern.     ¿Qué  decís? 
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"Laridof.  Digo...  que  estoy  confundido  con  loque  está  suce- 
diendo. (Saluda  y  se  va  sin  mirar  á  Vaubarón.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  LARIDÓN  y  el  AGENTE.  Después  MARTA 

y  BLANCA. 

Pern.     Ahora,  señor  Comisario,  cumplid  vuestro  deber. 

MARTA.     (Saliendo  con  Blanca.)  ¡YaubarÓü! 
VaüB.       ¡Marta!  (Levantándose.) 

Marta.  ¡No,  no  os  le  llevareis...  no  le  separareis  de  mi  lado! 
Pern.     Es  forzoso,  señora. 

Marta.  Estaba  allí.  Todo  lo  he  escuchado  y  he  creído  que  es- 
taba soñando...  ¡Tú  acucado...  acusado  de  un  doble 
crimen!  ¡Ah,  no,  no  puede  ser!...  Es  imposible...  Os 
juro  por  mi  vida,  señor  Mdgislrado,  que  mi  esposo  es 
inocente  del  crimen  que  se  le  imputa...  ¿Qué  impor- 
tan esas  pretendidas  pruebas?  ¡Mi  marido  es  inocen- 
te!... ¡Toda  una  vida  honrada  responde  por  él!...  Á 
nadie  ha  hecho  nunca  el  menor  daño,  es  el  mejor  de 
los  hombres,  y  su  hija  y  yo  hemos  sido  los  únicos  tes- 
tigos de  su  honradez...  ¡Por  lo  más  sagrado  os  ruego 

que  110  me  lo  arrebatéis!  (Cae  desplomada  en  brazos  de  su 
esposo  ) 

Pern.  ¡Infeliz!  Nada  puedo  hacer  en  favor  suyo,  (ai  Comisario.) 
Cumplid  vuestro  deber,  (vase.) 

Yaüb.  ¡No  temas!  ¡Dios  está  con  los  inocentes,  y  espero  que 
.  no  me  abandone!  ¡Blanca,  hija  mía, no  lloréis,  pronto 
volveré- á  consolaros!  ¡Resignación,  esposa  mía;  y 
para  que  el  valor  no  me  falte,  abrázame  y  ten  valor! 

(Besa  con  la  mayor  efusión  á  Blanca.  Abraza  á  Marta,  y  dice:) 

Señor  Comisario,  estoy  á  vuestias  órdenes. 
Com.  Vamos. 

MARTA.    (Con  voz  apagada  y  queriendo  incorporarse.)  ¡DÍOS  mío!  ¡Yo 

muero!  ¡Pero  no  quiero  morir  desampara,  al  (Vuelvo  á 
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caer  y  sus  ojos  se  cierran.) 

Vaub.     (Con  acento  desesperado.)  ¡Marta!  ¡Marta  mía! 
Blanca.  ¡Madre!...  ¡Se  muere! 

Vaub.  ¡Blanca!...  ¡Pobre  hija  de  mi  alma!...  ¡Dios  tenga 
piedad  de  tí!  ¡Adiós,  únicos  seres  de  mi  corazón! 
¡Mis  únicas  prendas!  ¡Dios  mío!  ¡Salgamos!  (Sale  pre- 
cipitadamente y  cierra  tras  sí  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

MARTA  y  BLANCA. 

BLANCA.  (Corriendo  á  la  puerta.)  ¡Padre!  ¡Padre!  (Volviendo  al  lado 

de  Marta.)  ¡Madre!  ¡vuelve  en  tí!...  ¡Madre,  madre  mía! 

MARTA.  (Volviendo  en  sí,  pasea  una  mirada  á  su  alrededor.)  ¿Blanca, 
Blanca  mía,  por  qué  lloras?  (Haciendo  un  esfuerzo  y  lan- 
zando un  grito.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  sucede?  ¡Ay!  ¡Todo  lo 
recuerdo!...  ¡Blanca!  ¡Hija  mía!...  ¡No  puedo!...  ¡No 
puedo  más!...  Me  muero...  ¡Ah!...  ¡Dios  mío...  mi 
hija...  velad  por  ella!  (Muere.) 

Blanca.  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Corriendo  ai  balcón.) 

ESCENA  XI.  . 

DICHOS  ,  RODIL. 

Rodil  abre  con  precaución  y  lentamente  la  puerta  y  se  adelanta  después 
de  cerciorarse.  Blanca  al  verle  retrocede  con  espanto.  Rodil  se  acerca  á 
Marta,  se  inclina  sobre  ella,  y  poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón  dice: 

Rodil.    Muerta  la  madre,  la  hija  me  pertenece. 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 
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CUADRO  QUINTO. 


La  escena  está  dividida  en  dos  mitades.  Á  la  izquierda  sala  de  consultas 
del  Doctor  Hórnor  ocupando  un  tercio  de  la  escena.  Esta  sala  está 
elevada  un  metro  del  nivel  del  escenario.  Á.  la  derecha,  en  primer 
término,  una  ventana  con  celosía.  Puerta  al  foro.  En  segundo  término, 
puerta  con  escalinata  que  dá  al  jardín.  Este  jardín  ocupa  dos  tercios 
de  la  oseena.  Muro  al  fondo  y  puerta  que  dá  á  una  calle  sombría. 
Bosquecillo  y  macizo  de  verdura.  La  sala  de  consulta  está  decorada 
como  la  del  segundo  cuadro.  Han  trascurrido  diez  años. 


ESCENA  PRIMERA. 

BLANCA  sentada  en  el  jardín  con  un  libro  sobre  la  falda. 

No  puedo  contener  mis  lágrimas...  tengo  una  tristeza 
que  me  mata...  y  ya  hubiera  sucumbido,  si  este  libro 
Santo,  esta  divina  Biblia,  no  hubiera  venido  á  reani- 
mar mis  fuerzas,  á  hablarme  de  vos,  Dios  mió,  de 
vuestra  grandeza,  de  vuestra  bondad  y  misericordia! 

ESCENA  II. 

BLANCA  ,  FRITZ  que  entra  por  la  izquierda  del  pabellón.  Estruja 
un  papel  entre   sus  dedos  y  lo  arroja  al  suolo  con  cólera. 

Fritz.    ¡Al  diablo  estas  malditas  cifras!  No  sirven  sino  para 
mostrarme  el  porvenir  con  colores  más  negros.  Des- 
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pués  de  haber  ganado  tanto  dinero  desde  hace  diez 
años;  precisamente  desde  que  Blanca  está  á  nuestro 
lado,  ¿qué  es  lo  que  poseo?  Apenas  algunos  miles  de 
francos...  Yo  hubiera  debido  luchar  contra  mis  pa- 
siones, no  haberme  dejado  dominar  por  ellas.  ¡El 
juego!  ¡El  lujo!  Hoy  la  vejez  se  acerca...  ¡Ah!  esta 
situación  es  insostenible...  (s©  sienta.) 
Blanca.  ¡Dios  mío!  ¡no  os  compadeceréis  de  esta  criatura  que 
os  ama  y  que  no  cree  haberos  ofendido! 

ESCENA  ni. 

LOS  MISMOS  j  PAMELA  que  atraviesa  lentamente  el  jardín,  mi- 
rando á  Blanca. 

Pamela.  ¡Siempre  triste  y  pensativa!  ¿Cuál  será  la  causa? 

(Entra  en  el  pabellón.) 

Fritz.     ¡Ah!  ¿eres  tú,  Pamela? 

Pamela.  Yo  misma,  ilustre  profesor...  aunque  me  parece  que 
los  clientes  no  se  dan  prisa  en  venir  esta  mañana  por 
tu  gabinete.  El  público  descansa  hoy. 

Fritz.  ¿Qué  quieres?  El  estado  delicado  de  Blanca  nos  causa 
un  gran  perjuicio. 

Pamela.  Yo  la  reemplazo  lo  mejor  que  puedo  siempre  que  lo 
juzgas  conveniente. 

Fritz.  ¡Oh,  tú  tienes  buena  voluntad,  pero  no  basta.  El  pú- 
blico está  acostumbrado  á  esa  delicada  y  tímida  ru- 
bia. No  acepta  otra.  ¿Has  visto  hoy  á  Blanca?  ¿Corno 
sigue? 

Pamela.  Como  ayer  y  como  antes  de  ayer.  Una  liebre  lenta  la 
devora,  tú  la  has  agotado  con  tu  magnetismo. 

Fritz.  (Sí,  el  sueño  magnético  fatiga  el  cuerpo  y  enerva  el 
pensamiento...  pero  era  preciso  para  que  Blanca  lo 
olvidase  todo.) 

Pamela.  ¿En  qué  piensas? 

Fritz.  En  lo  cfuc  acabas  de  decirme.  ¿Cual  será  la  caüsa  de 
su  mal? 

Pamela.  Deberías  saberlo  mejor  que  yo,  sapientísimo  Doctor, 


á  menos  que  tu  ciencia  sea  del  todo  vana. 
Fritz.     Me  pierdo  en  conjeturas. 

Pamela.  Pues  bien,  yo  que  no  he  versado  las  aulas,  ni  he  ob- 
tenido grado  alguno  en  las  Universidades  de  Alema- 
nia, estoy  más  adelantada  de  noticias  que  tú,  pues 
tengo  una  idea. 

Fhitz.  ¿Cuál? 

Pamela.  Se  me  figura  que  el  amor  danza  en  al  asunto. 
Fritz.     ¿El  amor?  Eso  no  es  posible. 

Pamela.  Tú  lo  creerás  así,  Doctor.  Entonces,  explícame  por- 
qué este  cambio  se  ha  operado  en  ella  desde  el  día 
que  la  sorprendí  en  e'  jardín  hablando  con  uno  de  los 
secretarios  de  la  agencia  Rodil. 

Fritz.     ¿Pablo  Vernier  quizás? 

Pamela.  El  mismo. 

Fritz.  Me  espanta  lo  que  me  dices,  Pamela.  Semejante  amor 
sería  nuestra  ruina...  Pero  tú  debes  estar  equivoca- 
da... Sólo  hace  dos  meses  que  Pablo  está  en  las  ofici- 
nas de  Rodil. 

Pamela.  ¿Y  no  hace  precisamente  dos  meses  que  Blanca  se 

halla  triste  y  pensativa? 
Fritz.    Es  verdad.  jQue  el  diablo  se  lleve  á  Rodil!  ¿Á  dónde 

está  blanca? 

PAMELA.  En  el  jardín...  mírala.  (Levantándose  y  mirando  por  la  ven- 
tana.) 

Fritz.     ¡Qué  libro  es  el  que  tiene  en  la  mano? 
Pamela.  Sin  duda  alguna  novela  que  habrá  escogido  en  la  bi- 
blioteca. 

Fritz.     Parece  no  interesarle  mucho.  No  lee,  medita.  (Bajan 

al  jardín.) 

Blanca.  ¡Dios  mió!  dadme  la  esperanza  de  que  el  porvenir  no 
será  como  el  presente.  Preferible  sería  la  muerte  á 
vivir  siempre  así.  (Enjnga  los  ojos.) 

Fritz.     ¡Lágrimas!  Empiezo  á  creer  que  tienes  razón. 

PAMELA.  (Viendo  á  Pablo  que  se  acerca.  )  ¡Silencio!...  Ahí  está  la  so- 
lución del  enigma...  oye  y  deduce.  (Se  ocultan  tras  do 

unos  árboles.) 
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ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS  y  PABLO  VERNIER. 

PABLO.     (Al  ver  á  Blanca  se  dirige  rápidamente  á  ella.)  ¡Señorita! 

Pamela.  (Levantándose.)  ¡Señor  Pablo! 

Pablo.    ¡Dios  mió!  ¿Estáis  triste.  Habéis  llorado? 

Blanca.  (Esforzándose  por  sonreír.)  He  llorado,  es  verdad...  pero 
mi  pena  lia  desaparecido,  y  apénas  si  recuerdo  las  lá- 
grimas al  veros. 

Pablo.  Os  lo  suplico,  Blanca.  Tened  confianza  en  mí  y  con- 
tadme  la  causa  de>  vuestras  penas. 

Blanca.  (Sorprendida.)  ¿No  sabéis  quién  soy? 

Pablo.  Sé  que  os  llamáis  Blanca,  sé  que  sois  la  sonámbula 
del  Doctor  Fritz  Hórner  y  nada  mas. 

Blanca.  ¿Y  me  preguntáis  la  causa  de  mi  desgracia  y  de  mis 
penas? 

Pablo.    ¡Sin  duda! 

Blanca.  Pues  bien,  señor  Pablo,  la  vida  que  llevo  en  esta  casa 
me  es  aborrecible...  mi  pensamiento  y  mi  alma  no 
son  míos...  obedecen  como  esclavos  al  Doctor  Fritz 
Hórner,  mi  magnetizador  y  mi  dueño. 
Pablo.    Pero  señorita,  ¿cómo  es  que  vuestra  familia  os  entregó 

á  una  vida  que  aborrecéis? 
Pamela.  ¡Mifamilia!...¡Ay!¡Losque  la  tienen  son  muy  felices!... 

Yo  no  tengo  familia.  Una  enfermedad  terrible,  según 
me  han  dicho,  estuvo  á  punto  de  arrebatarme  la  vida 
después  de  no  sé  qué  acontecimiento  siniestro  que  se 
pierde  en  las  brumas  de  mi  pasado.  Á  partir  de  esa 
época,  todo  es  oscuro,  todo  es  incomprensible  para 
mí,  nada  recuerdo.  Creo  no  haber  conocido  nunca  á 
mis  padres...  é  ignoro  hasta  mí  apellido.  Sois  el  pri- 
mero, el  único  ser  que  se  ha  interesado  en  mi  suerte! 
Desde  que  he  llegado  á  la  edad  de  la  razón  nadie  me 
ha  querido,  nadie  me  quiere,  ni  espero  nunca  ser 
amada. 
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Pablo.  ¿Qué  nadie  os  ama  decís?  Os  equivocáis,  señorita. 
Desde  el  día  que  he  tenido  la  fortuna  de  veros,  mi  co- 
razón os  pertenece.  ¿Queréis  aceptar  este  cariño  que 
no  tiene  límites  á  cambio  de  un  poco  de  afecto?  Que- 
réis aceptarme  como  vuestro  mejor  amigo? 

Blanca.  ¿Que  si  quiero?...  ¡Oh,  sí...  ¡con  toda  mi  alma!  Acep- 
to la  oferta  que  me  hacéis  y  me  consideraré  muy  di- 
chosa, porque  ya  no  estaré  sola  en  el  mundo. 

Pablo.  ¿Cómo  habéis  tenido  valor  para  vivir  en  tan  espanto- 
so aislamiento? 

Blanca.  Muchas  veces  he  sentido  que  ese  valor  me  faltaba, 
pero  Dios  sin  duda  se  ha  compadecido  de  mí  y  me  ha 

enviado  este  libro.  (Tomando  el  que  ha  dejado  en  el  banco.) 
PABLO.     ¿Ese  libro?  (Con  extrañeza.) 

Blanca.  La  Biblia.  ¿Vos  respetáis  este  libro,  no  es  cierto? 

Pablo.  ¿Y  quién  puede  no  respetarlo?  ¿Pero  cómo  es  que  ese 
libro  se  halla  en  vuestro  poder?  Fritz  Hórner  hace 
alarde  de  no  creer  en  nada.  No  debe  ser  él  quien  os 
lo  ha  dado. 

Blanca.  La  explicación  es  muy  sencilla.  Un  dia,  hace  ya  me- 
ses, la  casualidad  guió  mis  pasos  hacia  el  pórtico  de 
Nuestra  Señora.  ¡Entré  en  la  iglesia!...  Una  sensación 
indefinible  se  apoderó  de  todo  mi  ser.  Me  sentí  presa 
de  una  emoción  desconocida  hasta  entonces  y  las  lá- 
grimas corrieron  por  mis  mejillas...  Mis  rodillas  se 
doblaron,  é  intente  murmurar  una  oración,  perú  ¡ay! 
¡no  pude  hacerlo  porque  no  sabia  rezar!  De  repente 
parecióme  que  mi  razón  se  aclaraba,  que  un  resplan- 
dor divino  rompía  las  sombras  del  pasado  y  recordé 
estas  palabras  sencillas  que  la  voz  angelical  de  una 
mujer,  mi  madre  sin  duda,  me  hacia  pronunciar  en 
mi  primera  infancia  y  que  yo  balbuceé  de  este  modo: 
¡Dios  mío!  Disponed  de  mí  corazón! 

Pablo.  ¡Sencilla  plegaria!  ¡Homenaje  conmovedor  que  debió 
ser  acogido  por  los  ángeles  del  cíelo! 

Blanca.  Al  abandonar  el  templo,  me  dirigí  por  los  muelles,  y 
miraba  con  curiosidad  infantil  todos  los  puestos  d« 
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libros  viejos.  Experimenté  de  repento  uno  brusca 
conmoción  interior  y  mis  ojos  no  podían  apartarse  del 
libro  que  vi  en  uno  de  los  montones  de  obras  in- 
completas. Estaba  segura  que  no  lo  veía  por  primera 
vez.  Le  cogi...  no  me  engañé.  Era  esa  Biblia.  Uno  do 
los  queridos  recuerdos  de  mi  infancia  se  presentaba 
á  mi  memoria.  En  otro  tiempo  mis  manos  habían 
hojeado  este  libro,  cuyas  estampas  me  alegraban  en- 
tonces. ;Lo  compré  y  regresé  á  esta  casa  feliz  con  mi 
tesoro! 
Pablo.    ¿Era  ese  libro? 

Blanca.  Si.  Desde  aquel  momento  lo  leo  todos  los  dias.  .  En  él 
busoo  el  olvido,  la  resignación  y  la  esperanza!  Sin 
este  libro  hubiera  muerto  ya,  ó  buscado  mi  salvación, 
huyendo  muy  lejos  de  esta  casa  maldita  que  detesto. 

FRITZ.  (Saliendo  con  Pamela.)  ¡Oh!  CStO  eS  demasiado.  (La  puerta 
del  jardín  se  abre,  y  aparecen  Rodil  y  Laridón.  Blanca  y  Pablo 
retroceden.) 

Pamela.  ¿Qué  vás  á  hacer? 

Fritz.    Déjame...  déjame...  (Á  Bbnca.)  Ese  libro...  ¡Dadme 

pronto  ese  libro! 
Blanca.  (Temblando.)  ¡Caballero!...  Me  dais  miedo. 
Fritz.     Preciso  es  que  estéis  loca  para  provocarme  así.  La 

Biblia  en  casa  del  renegado,  del  ateo,  del  materialista. 

¡Ah,  es  mucha  imprudencia!  Dadme  ese  libro  maldito. 
Blanca.  No  insultéis  este  libro. sagrado! 
Fritz.     De  grado  ó  por  fuerza  obtendré  ese  libro. 

PABLO.     (interponiéndose  entre  Frilz  y  Blanca.)  ¡Señor  Doctor!... 

Pamela.  ¡Fritz! 

FRITZ.      ¡ES  preciso  que  obedezca!  (Cogiendo  á  Blanca  del  brazo  ) 

Blanca.  ¡Piedad! 

FRITZ.      (Apoderándose  del  libro  )  ¡Por  fin! 

Blanca.  ¡Ah! 

FRITZ.      ¡Libro  maldito!  (Levantando  el  brazo  para  arrojarlo.) 

Pablo.    (Lanzándose  á  Fritz.)  ¡Caballero! 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  RODIL  y  LaRIDÓN. 

RODIL.      (Asiendo  del  brazo  á  Fritz  y  quitándole  el  libro.)  ¿Qllé  eS 

esto? 

Pablo.    (El  señor  Rodil.) 

Rodil.    ¿Quién  riñe  aquí?  ¿Quién  se  incomoda? 

Laridon.  ¿Qué  pasa? 

Rodil.  ¡Blanca  esiá  llorando!...  ¿Qué  significa?...  ¿Qué  li- 
bro es  este? 

Fritz.  (con  rabia.)  Es  la  Biblia,  ¿lo  oís?  La  Biblia,  ¿compren- 
déis? 

Rodil.  Lo  oigo  y  lo  comprendo  perfectamente.  ¿Y  es  por  este 
libro  por  lo  que  hacéis  llorar  á  Blanca? 

Fritz.  ¿Y  puedo  ser  dueño  de  mí,  cuando  veo  á  esta  niña 
introducir  semejante  libro  en  mi  casa? 

Rodil.  ¡Qué  diablo,  Doctor!  Dejad  á  Blanca  sus  creencias.  Es 
lo  justo. 

Blanca.  ¡Señor  Rodil...  protejedme...  sed  bueno...  os  lo  su- 
plico!... Devolvedme  mi  libio. 

Rodil.  Contad  conmigo,  hija  mía.  Yo  haré  entrar  en  razón  al 
Doctor,  os  lo  prometo.  Yo  os  devolveré  vuestro  libro, 
esperando  que  en  adelante  no  tengáis  por  qué  que- 
jaros. (ap.  á  Fritz.)  Alejadlas,  tengo  que  hablaros. 

Fritz..  ¡Pamela! 

Pamela.  ¡Doctor! 

Fritz.  Retiraos  con  esta  señorita.  Ya  está  completamente 
repuesta...  y  desde  hoy  volverá  á  emprender  el  curso 
de  las  sesiones  magnéticas. 

Pamela.  Está  bien.  Doctor.  (Á  Blanca.  )  Venid. 

Rodil,    (á  Pablo.)  Y  vos,  Pablo,  no  volváis  á  salir  de  la  oficina 

Sin  orden  mía.  (Pablo  se  inclina  y  rase  por  la  derecha.  Pa- 
mela sale  con  Blanca.) 
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ESCENA  VI. 

RODIL,  FRITZ  y  LARIDÓN. 

Rodil.    Ahora  hablemos,  Doctor. 
Fritz.    ¿Qué  deseáis  de  mí? 
Rodil.    Desde  luego  reprocharos... 
Fritz.  ¿Qué? 

Rodil.    Blanca  no  es  ya  una  niña.  Es  una  joven.  Le  tratáis 

con  demasiada  dureza.  En  primer  lugar,  ¿qué  podría 

importaros  este  libro? 
Fritz.    Ese  libro  es  de  mal  agüero,  y  será  nuestra  desgracia 

si  se  queda  en  esta  casa. 
.  Rodil.    (Riéndose.)  Tranquilizáoslos  salvaré  de  ese  peligro  que 

teméis.  Yo  me  lo  llevo,  y  lo  colocaré  en  mi  biblioteca. 
Laridon.  (Se  queda  coa  todo  lo  que  tocan  sus  manos.) 
Rodil.    Vamos,  ¿estáis  ya  contento? 
Fritz.  No. 
Rodil.    ¿Por  qué? 

Fritz.  ¿ignoráis  que  el  día  que  Blanca  se  enamore  su  luci- 
dez se  desvanecerá,  y  adiós  mi  poder  magnético?... 
Nuestros  recursos  desaparecerán  para  siempre. 

Rodil.    ¿Y  qué? 

Fritz.  ¿Cómo  y  qué?  Que  esta  crisis  terrible  está  próxima  á 
estallar  y  tengo  miedo.  Vuestro  secretario  no  pierde 
ocasión  de  hablar  con  Blanca,  y  temo  que  la  joven  no 
le  mira  con  indiferencia. 

Rodil.  Eso  ya  es  otra  cosa.  Si  es  preciso  alejar  á  Pablo,  aun 
cuando  !e  necesito,  le  alejaremos. 

Fritz.  Aún  hay  más  La  memoria  de  Blanca  parece  que  se 
despierta  tras  un  largo  sueño.  Ya  veis...  si  esa  niña 
recordase  el  nombre  de  su  padre... 

Laridon.  ¡Hum!... 

Rodil.  ¡Imposible!...  Además,  el  padre  no  es  de  temer.  Con- 
denado para  toda  su  vida,  muerto  quizás...  no  har 
que  pensar  en  él. 

S 


Laridon.  Y  sobre  todo,  me  parece  inútil  hablar  de  ese  hom- 
bre... Su  nombre  me  hace  estremecer. 

Rodil.  Es  cuestión  concluida...  El  negocio  importante  en 
estos  momentos  no  es  Blanca  Vaubarón,  ni  el  magne- 
tismo. 

Fritz.    ¿Qué  es,  pues! 

Rodil.    Es  la  herencia  del  Barón  de  Verviile. 

Fritz.     ¿Has  encontrado  á  su  heredero? 

Rodil.  Creo  que  ya  estoy  sobre  la  pista.  (Durante  las  últimas  pa- 
labras, se  ha  visto  á  Germán  introducir  á  un  desconocido  en  la 
sala  de  consultas  magnéticas.  Es  Vaubarón  que  está  sumamento 
pálido  y  demacrado.  Sus  cabellos  completamente  blancos.  Lleva 
la  barba  muy  crecida.  Germán  baja  la  escalinata  que  conduce  al 
jardin  y  se  acerca  á  los  tres  socios.) 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS  y  GERMÁN. 

Germán.  ¡Señor  Doctor! 
Fritz.     ¿Y  bien? 

Germán.  Acabo  de  introducir  á  un  cliente  que  desea  una  con- 
sulta en  el  momento. 

Fritz.  Decidle  que  tenga  la  bondad  de  esperar.  Voy  á  preve- 
nir á  la  Señorita  Blanca.  (Vase  por  el  foro  izquierda.  Ger- 
mán sube  á  la  sala.  Rodil  y  Laridón  se  quedan  en  el  jardín.  La- 
ridon se  dirige  á  la  ventana.) 

ESCENA  VIII. 

VAUBARÓN  en  la  sala  coa  GERMÁN.  RODIL  y  LARIDÓN  ca 
el  jardin. 

Germán.  Sentaos,  caballero. 
Taüb.     ¿No  está  aquí  el  doctor  Fritz  Hórner? 
Germán.  Dentro  de  un  momento  estará  á  vuestro  lado. 
Yaub.     Bien,  bien...  esperaré.  (Vase  Germán.) 

JjARIDON.  (Levantando  la  vista  al  oir  la  voz  de  Vaubarón.)  ¡Esa  VOZ! 


RODIL.      ¿Qtl<3  paScl?  (Acercándose  á  Laridón  que  estará  muy  intran- 
quilo.) 

LARIDON.  ¡Allí,  ahí!  (Temblando  y  señalando  al  interior.)  ¡Mirad!... 

¡Es  él!...  ¡No  estoy  ciego!  ¡Es  él! 
Rodil.  ¿Quién? 

Laridón.  (Con  voz  ahogada.)  ¡Juan  Vaubarón! 

Rodil.    ¡Vaubarón!...  ¡Libre!...  ¡y  en  esta  casa!...  cerca  de 

su  hija...  ¡Ah!  ¡Truenos!...  ¡Esto  va  mal! 
Laridón.  ¡Estamos  perdidos! 

RODIL.  ¡  Aun  no!...  ¡Quieto!  (Vase  por  el  foro  izquierda.  Laridón 
sigue  escuchando.) 

Germán.  (Entrando  y  anunciando.)  ¡El  señor  doctor  Fritz  Hórner! 

(Vase.) 

ESCENA  IX. 

LARIDÓN,  VAUBARÓN  y  FRITZ. 

Fritz.    ¿Sois  vois  el  que  deseáis  interrogar  á  la  sonámbula? 
Vaub.     Sí,  pues  deseo  saber  si  mi  hija  ha  muerto  ó  vive  aún. 
Laridón.  ¡Demonio! 
Fritz,    ¿Vuestra  hija? 

Vaub.  Mi  hija,  de  la  que  estoy  separado  hace  diez  años...  ¡y 
cuyo  paradero  ignoro!...  ¿No  me  recordáis,  señor  Doc- 
tor? 

Fritz.    ¿Os  he  visto  antes  de  ahora? 

Vaub.  Sí,  señor...  Hace  mucho  tiempo,  y  desde  el  día  de 
nuestra  primera  entrevista,  datan  todas  mis  desven- 
turas! Mis  cabellos  han  perdido  su  primitivo  color... 
¡parezco  un  anciano,  y  sin  embargo,  sólo  tengo  cua- 
renta y  ocho  años  escasos!...  Acusado  de  un  crimen 
monstruoso,  condenado  á  una  pena  infamante  y  per- 
petua, he  alcanzado  mi  libertad  hace  ya  un  año.  El 
Rey  tuvo  á  bien  indultarme,  haciendo  uso  de  su  ré- 
giaprerogativa. 

Laridón.  ¡Malhaya! 

Vaub.     Desde  hace  un  año  busco  á  mi  hija.  ¡Persigo  al  mi- 
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serable,  causa  de  mi  condena!  ¡Nada  lie  podido  averi- 
guar, nada!...  Ni  el  más  ligero  rastro...  ¡Niel  más 
leve  indicio!...  Me  acordé  de  vos,  caballero,  y  en  vos 
cifré  mi  última  esperanza. 

FRITZ        ¿Quién  SOÍS?  (Alarmado.) 

Vaub.  Miradme  bien  y  tal  vez  recordéis  mis  facciones.  Es- 
tuve con  mi  hija  en  vuestra  casa  el  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  ochocientos  diez.  Os  venía  á  consultar  el 
modo  de  combatir  la  enfermedad  que  aquejaba  á  mi 
esposa  que  en  paz  descanse. 

Fritz.     ¿Y  os  llamáis? 

Vaub.     Juan  Yaubarón. 

Fritz.     (Retrocediendo.)  ¡Juan  Vaubarón! 

Vaub.  ¿Es  un  nombre  tristemente  célebre,  no  es  así?  ¡Es  el 
nombre  de  un  monstruo  execrable!  ¡Así  lo  dice  Id  opi- 
nión pública!...  ¡Ay,  no!  ¡Es  el  nombre  de  un  ser 
honrado,  muy  digno  de  compasión!... 

Fritz.     (¡Lo  que  yo  temía!) 

Vaub.  Me  reconocéis  ya,  ¿no  es  cierto?  ¡Tendréis  piedad  de 
mi!  Desde  que  me  dejaron  en  libertad,  recorro  toda 
la  Francia,  exhibiendo  para  ganar  el  sustento  algunas 
figuras  de  cera  que  yo  mismo  he  construido,  explo- 
rando hasta  el  último  rincón  en  busca  de  mi  hija,  y 
ocultando  mi  nombre  siniestro.  En  todas  partes  soy 
conocido  por  El  hojibre  de  las  figuras  de  cera. 
Aunque  indultado,  estoy  bajo  la  más  escrupulosa  vi- 
gilancia y  me  está  prohibida  la  estancia  en  París... 
¡Podría  ser  encarcelado...  encerrado  de  nuevo  en  una 
prisión!  Todo  lo  he  arrostrado  para  llegar  hasta  vos, 
y  deciros:  «Haced  un  milagro,  devolvedme  á  mi 
hija!...» 

Fritz.  (¡Y  su  hija  va  á  llegar!...  ¡Ah!  ¡Si  fuera  tiempo  toda- 
vía!... ¡Corramos!)  (Se  dirig-é  á  la  puerta  del  foro.  En 
el  momento  que  llega,  sale  Germán  por  la  izquierda  y  dice:) 

Germ/n.  ¡La  sonámbula! 

Fritz.     (Aterrado.)  ¡Todo  se  ha  perdido!... 


i 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  PAMELA.  Después  RODIL  y  BLANCA  en  el  jardín. 

Pamela.  (Entrando  despacio.)  Aquí  estoy. 
Laridon.  Nos  salvamos." 
Fritz.  ¡Ah! 

Laridon.  ¿Y  bien?  (viendo  á  Rodil.) 
Rodil.  ¡Siendo! 

Pamela.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  Doctor,  (sentándose  en  el  si- 
llón le  dice  bajo  á  Fritz.)  (No  temáis,  estoy  advertida. 

(Fritz  lo  coge  las  manos  y  empieza  á  magnetizarla.  Pamel 
finge  dormirse.) 

FRITZ.      ¡Dormid!  (Fritz  hace  una  seña  á  Vaubarón  y  éste  se  aprexima. 

El  doctor  le  toma  la  mano  derecha  y  la  coloca  entre  las  de  Pa- 
mela, Pausa.)  ¿Qué  veis? 

Pamela.  Una  joven  que  ocupa  el  pensamiento  del  hombre  cu- 
ya mano  acaba  de  tocar  la  mía...  una  joven...  ¡su 
hija! 

VAUB.       ¡Mi  hija!  (Con  alegría.) 

Fritz.     ¿Y  esa  joven  donde  está? 

Pamela.  Dejadme  buscar...  tengo  que  ir  muy  lejos. 

Fritz.    Os  mando  que  veáis.  ¿Dónde  está  esa  joven? 

Pamela.  Muy  lejos  de  Paris. 

Fritz.  ¿Dónde? 

Laridon.  ¡En  el  infierno! 

Rodil.  ¡Calla! 

Pamela.  Bajo  un  cielo  sombrío,  á  la  entrada  de  un  pueblo  si- 
tuado cual  un  nido  de  águila  sobre  unos  riscos. 

RODIL.  (Viendo  á  Blanca  que  aparece  en  el  jardín.)  No  pasará.  (Sa 
cruza  de  brazos  y  la  espera  cerrándola  el  paso  de  la  escalinata 
que  conduce  al  salón.  Blanca  atraviesa  lentamente  necesla, 
deshojando  unas  flores.  Llega  cerca  de  Rodil,  levanta  la  vista 
lo  sonríe,  se  inclina  y  se  aleja  por  detrás  del  pabellón.) 

Fritz.     ¿Qué  es  lo  que  hace? 

Pamela.  Un  grupo  de  hombres  y  mujeres  rodea  á  una  joven 


rubia  que  caDta  é  implora  la  caridad.  Esa  joven  es  la 
que  me  habéis  mandado  seguir  y  ver... 

Vaub.     ¡Ah!  ¡vive!...  jvive!... 

Fritz.    ¿Es  en  Francia  donde  la  veis? 

Pamela.  Sí. 

Fritz.     ¿Cómo  se  llaman  esos  riscos? 

Pamela.  Las  escnrpadas  montañas  de  Bretaña. 

Vaub.     Si  vengo  precisamente  del  extremo  do  esa  provincia!... 

Fritz.    ¿El  nombre  del  pueblo? 

Pamela.  Carnac. 

Vaub.  (Hablando  consig-o  mismo.)  Carnac!...  Donde  me  encon- 
traba hace  quince  dias!...  Luego  he  estado  cerca  de 
mi  hija?  Tal  vez  nos  hemos  encontrado  y  mi  corazón 
nada  me  ha  dicho! 

Fritz.     Ya  sabéis  todo  cuanto  deseábais. 

Vaub.  Sí,  Doctor,  y  de  rodillas  debería  agradeceros...  Aca- 
báis de  probarme  que  en  el  horizonte  más  negro  pue- 
de brotar  un  rayo  de  luz  y  un  átomo  de  esperanza  y 
de  alegría!  Bendito  seáis,  señor,  bendito  seáis!  (vase- 

Fritz  le  sigue  con  la  vista.) 

Fritz.  ¡Busca  á  tu  hija  buen  hombre!  Tarde  ó  nunca  la  en- 
contrarás. (Baja  al  jardin.) 

ESCENA  XI. 

RODIL,  FRITZ,  LARIDÓN  y  PAMELA. 

Bravo,  Pamela!  Muy  bien  representado...  mereces  una 
corona! 

(Rechazándolo.)  Gracias.  Me  doy  por  satisfecha. 
¿Habéis  oido? 
Todo. 

Estamos  perdidos  si  ese  hombre  no  sale  de  París. 
Dentro  de  una  hora  ya  no  estará  en  la  capital. 
¿Qué  pensáis  hacer? 
Dar  aviso  á  la  policía. 
¿Y  luego? 


Laridon. 

Pamela. 

Fritz. 

Rodil. 

Frit. 

Rodil. 

Fritz. 

Rodil. 

Frilz. 


Rodil.  Desde  esta  misma  noche  un  anuncio  que  colocareis  á 
la  puerta  de  esta  casa,  pondrá  en  conocimiento  del 
público  que  el  Doctor  Fritz  Hórner  viaja  por  el  ex- 
tranjero. 

Fritz.     ¡Pero  eso  va  á  causar  nuestra  ruina!... 

Laridon.  ¡La  pérdida  de  nuestro  reposo!... 

Rodil.    Mañana  estaremos  perfectamente  tranquilos  si  se  me 

obedece  hoy  ciegamente.  Hay  que  salir  de  París. 
Fritz.     ¡Abandonar  á  París! 

Rodil.  No  tenemos  tiempo  más  que  para  hacer  nuestras  ma- 
letas. Pamela  partirá  para  Suiza,  tú,  Laridón,  para  Ale- 
mania, y  el  Doctor  Fritz  y  Blanca  para  Inglaterra. 

Fritz.     ¿Y  la  herencia? 

Rodil.  ¡Silencio! 

Laridon.  Y  vos,  á  dónde  vais? 

Rodil.  Yo  voy  al  Norte  de  Francia,  y  dentro  de  un  mes  nos 
reuniremos  todos  en  Londres  en  el  hotel  del  «Rey 
Jorge.» 

Laridon.  Pero  á  qué  obedece  esta  brusca  desbandada? 

Rodil.  Un  viaje  repentino  es,  según  mi  parecer,  el  único  me- 
dio de  salvarnos. 

Laridon.  ¿Pero  no  puedo  saber?... 

Rodil.    Tú  siempre  quieres  saber  demasiado. 

Fritz.     Rodil  tiene  rozón...  lo  que  es  yo  parto... 

Pamela.  Y  yo  también.  Ya  quisiera  estar  lejos  de  París. 

Laridon.  Puesto  que  es  preciso,  también  yo  partiré  como  los 
demás.  (¿Quién  será  aquí  el  engañado?  Estaré  sobre 
aviso.) 

Rodil.    Id,  id  pronto.  Dentro  de  una  hora,  de  dos,  todo  lo 

más,  es  preciso  que  esta  casa  esté  desocupada. 
Pamela.  Y  dentro  de  un  mes  en  Londres? 

TOOOS.     Dentro  de  Un  mes  en   Londres.  (Pamela  entra  en  el  pa- 
bellón y  sale  por  la  puerta  izquierda.  Laridón  vase  por  el  foro. 
Fritz  por  la  derecha;  pero  apenas  han  desaparecido  Pamela  y 
Laridón  vuelve  á  escena  y  se  dirige  á  Rodi  i.) 


—  72  — 
ESCENA  XII. 

RODIL  y  FRITZ. 

Fmitz.  Te  he  comprendido.  Para  los  dos  la  herencia  del  Ba- 
rón de  Verville?... 

RODIL.     Para  los  dos   (Entran  en  el  pabellón.) 

FRITZ.      Todo  estará  dispuesto.  (Ambos  se  miran   fijamente  y  se 

echan  á  reir.)  Decididamente  ese  diablo  de  Laridón  era 
un  estorbo.  (Vase.) 
Rodil.    Ya  lo  creo. 

ESCENA  XIII. 

RODIL,  solo  en  el  pabellón. 

Una  vez  la  policía  sobre  la  pista  de  Vaubarón,  nada 
tendremos  que  temer;  y  si  la  herencia  Verville  se 
realiza,  seremos  dos  nada  más.  (Piensa.)  ¿Dos?...  ¿Y 
por  qué  dos?...  Si  yo  pudiera...  ¿Pero  cómo  lograrlo? 
¡Bab!  ¡Veremos  más  tarde!  (se  sienta  á  escribir.)  «Señor 
Jefe  de  Policía...» 

ESCENA  XIV. 

RODIL  escribiendo.  PABLO  en  el  jardín. 

Pablo.  Creí  encontrar  á  Blanca  en  el  jardín.  ¡Es  preciso  que 
la  vea!...  ¡Ella  sufre  en  esta  casa...  y  yo  debo  sal- 
varla!... Sí,  la  salvaré,  (se  ocuiia.) 

RODIL,  (lia  concluido  de  escribir,  cierra  la  carta  y  se  la  mete  en  el 
bolsillo,   sacando   la  Biblia  de  Blanca  que  se  habrá  guardado 

antes.)  ¡Ah!  ¡La  Biblia  de  Blanca!  El  libro  que  pone  al 
Doctor  casi  epiléctico.  La  encuademación  debió  ser 
buena  en  su  tiempo.  (Abriendo  el  libro  )  ¡Grabados...  y 
buenos  á  fe!  Este  libro  sería  curioso  para  un  aficio- 
nado (Leyendo  en  la  primeia  página.)  AlllSterdan,  mil 

quinientos  sesenta.  ¡Diablo!  ¡ya  ha  llovido  desde  en- 
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tonces!...  Apuntaciones...  seculares  sin  duda,  porque 
la  tinta  está  completamente  amarilla.  (Leyendo.)  Mil 
seiscientos  setenta  y  ocho,  el  Marqués  Gontrán  de 
Vaubarón!...  (Sorprendido.)  ¡Vaubarón!...  ¡No  se  enga- 
ñan mis  ojos!. ..¡Esta  Biblia  de  familia  en  poder  de  Blan- 
ca! ¿Cómo?,..  ¿Por  qué  milagro?  ¡Y  estos  nombres!... 
¡Todos estos  nombres!...  Es  casi  un  árbol  genealógico. 

(Sigue  leyendo.) 

Pablo.  ¿No  vendrá?  (Volviendo  á  aparecer.)  ¿Qué  motivo  puede 
retenerla?  ¿Estará  enferma? 

Rodil.  ¡Marta  Besnard!  ¡Juan  Vaubarón!...  ¡El  último  de  los 
Vaubarón  casó  con  Marta,  la  hija  de  Simón  Besnard, 
y  de  este  matrimonio  nació  una  niña,  Blanca  Vauba- 
rón! ¡Luego  esa  nieta  del  Barón  de  Verville,  esa  here- 
dera á  quien  yo  he  buscado  por  todas  partes...  era 

ella!...  ES  Blanca!  (Se  queda  pensativo.) 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS,  BLANCA. 

Pablo,    (viendo  á  Blanca.)  ¡Blanca!  ¡Es  ella!  ¡Por  fin! 
Rodil.     (Levantando  la  cabeza.)  Acaban  de  pronunciar  su  nom- 
bre. (Se  asoma  á  la  ventana  y  escucha.) 

Blanca.  ¡Ah!  ¿sois  vos,  Pablo?  ¿Sois  vos,  hermano  mío? 
Rodil.     Están  juntos. 

Pablo.     Sí,  Blanca,  os  esperaba.  Tengo  tanto  que  deciros. 
Blanca.  ¿Triste  ó  alegre? 

Pablo.  May  alegre  para  vos.  Así  lo  espero.  Y  si  tenéis  con- 
fianza en  mí... 

Blanca.  ¡Oh,  absoluta!  Satisfacer  mi  curiosidad. 

Pablo.  Os  he  dicho  repetidas  veces  que  sentía  por  vos  un 
afecto  tierno  y  profundo...  El  afecto  que  me  inspi- 
raría una  tierna  hermana. 

Blanca.  ¿Cómo  olvidar  la  única  alegría  que  he  gozado  en  mi 
vida? 

Pablo.  Pues  bien,  Blanca,  cuando  os  hablaba  así  os  engaña- 
ba, ó  más  bien  me  engañaba  á  mi  mismo...  Porque  yo 
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os  amo,  os  amo  con  delirio...  como  se  ama  á  la  mujer 
que  uno  quiere  hacer  la  compañera  de  toda  su  vida... 
á  aquella  con  quien  uno  desea  compartir  penas  y  ale-' 
grías,  sonrisas  y  lágrimas!...  En  fiu,  Blanca...  Blanca 
adorada!  ¿Queréis  aceptar  mi  mano? 
.Rodil.    ¡Qué  de  prisa  va! 

Blanca.  Mi  corazón  os  pertenece.  ¿Y  cómo  no,  cuando  sois 
el  único  ser  que  por  mí  se  ha  interesado,  el  único  sér 
que  me  ha  demostrado  cariño  en  este  mundo? 

Rodil.    ¡Qué  ingenuidad! 

Pablo.    Pero  vuestra  mano? 

Blanca.  ¿No  está  en  la  vuestra?  ¿No  veis  que  no  la  he  retirado? 
Pablo.    Blanca!  Blanca  mia! 

Blanca.  Al  oiros  todas  mis  tristezas  desaparecen,  asi  como 

funestos  presentimientos. 
Pablo.    ¡Presentimientos  funestos! 

Blanca.  Si...  ocurren  hoy  en  esta  casa  cosas  que  no  se  expli- 
can. Pamela  acaba  de  salir  de  París  para  un  largo 
viaje.  .  y  algunas  frases  quo  he  podido  sorprender, 
me  hacen  sospechar  que  también  nosotros  vamos  á 
partir. 

Pablo.    ¡Partir!  ¡Sepamos!  No,  no  es  posible,  no  partiréis. 
Blanca.  ¿Pero  sí  así  lo  dispone  el  Doctor?... 
Pablo.    Os  digo  que  no  partiréis...  ¿Blanca,  tenéis  confianza 
en  mí? 

Blanca.  Cómo  la  tendría  en  mi  madre. 

Pablo.  ¿Queréis,  pues,  abandonar  esta  morada,  bajo  mi  am- 
paro? ¿Esta  casa  donde  tanto  habéis  sufrido?  ¿Que- 
réis seguirme? 

Blanca.  ¡Seguiros! 

Pablo.  Os  conduciré  al  lado  de  una  anciana  virtuosa,  herma- 
na de  mi  pobre  madre,  donde  estaréis  oculta,  y  don- 
de no  os  veré  hasta  tanto  que  no  os  lleve  al  altar. 

Blanca.  Pero... 

Pablo.  ¿Teméis? 

Blanca.  Acepto  sin  vacilar. 

Pablo.    ¡Oh,  gracias!  Esta  noche  misma  un  carruaje  os  espe- 
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rara  á  cien  pasos  de  aquí. 
Blanca.  La  mujer  debe  obediencia  á  su  marido. 
Rodil.    Por  suerte  todo  lo  escuché. 
Blanca.  Id,  os  espero... 

Pablo.    Vuelvo  sin  perder  un  momento.  (Vase  por  la  'derecha.) 

ESCENA  XVI. 

BLANCA  y  RODIL. 

Blanca.  ¡Cuán  feliz  soy!  ¡Dios  se  ha  apiadado  de  mil...  La 
huérfana  no  está  ya  sola  en  el  mundo. 

Rodil.  ¡  Este  diablo  de  muchacho  me  ha  hecho  concebir  una 
idea  maravillosa!...  Es  preciso,  absolutamente  preci- 
so que  Blanca  Vaubarón  sea  mi  esposa. 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 
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CUADRO  SEXTO. 


Habitación  en  casa  de  Rodil.  Puertas  laterales,  y  á  la  izquierda  ventana. 
En  el  fondo  ensambladura  ó  enmaderamiento  que  se  abrirá  por  medio 
de  un  resorte,  y  que  dá  paso  á  una  pieza  contigua.  Chimenea,  mobi- 
liario de  roble  oscuro  y  mesa  de  despacho.  El  fuego  arde  en  la  chime- 
nea. La  ensambladura  estará  corrida  y  dejará  ver  el  interior  de  la 
otra  habitación  decorada  con  sumo  gusto.  Cama  y  una  mesa  con  un 
cubierto,  uaa  botella  de  agua  y  otra  de  vino. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  SARRIOL  en  la  segunda  pieza  arreglando  la  mesa.  RODIL 
entra  muy  deprisa  por  la  derecha. 

Rodil.     ¿Sarrio],  está  todo  preparado  od  esa  habitación? 
Sarriol.  Sí  señor;  he  encendido  lumbre  para  que  desaparezca 
la  humedad. 

Rodil,      (sa  cando  varios  papeles  y  la  Biblia  de  Blanca  del  bolsillo  y 

colocándolos  sobre  la  mesa.)  Bien.  ¿La  joven  ha  llamado 
durante  mi  ausencia? 
Sarriol.  No  señor. 

Rodil.    (Largo  le  habrá  parecido  el  tiempo  )  ¿Esta  ahí? 

Sarriol.  Sí. 

Rodil.     Déjame  solo. 

ESCENA  31. 

RODIL  solo. 

La  situación  no  tiene  más  que  dos  salidas.  Acabo  de 
alejar  á  Vaubarín,  pero  no  se  desanimará.  Busca  á 


su  hija...  ¡Volverá  muy  pronto,  tal  vez  mañana!... 
Sólo  hace  falta  un  indicio,  el  más  sencillo  para  ponerle 
sobre  la  pista...  y  en  ese  caso,  no  solamente  la  he- 
rencia se  pierde  para  mí,  sino  que  se  compromete 
también  mi  libertad  y  mi  vida!...  Por  el  contrario,  si 
Blanca  fuera  mi  mujer,  sería  contra  todas  las  sospe- 
chas el  escudo  que  me  haría  invulnerable!  ¡Marido  de 
la  heredera,  heredaré  en  paz,  y  Juan  Vaubarón  desar- 
mado por  completo,  no  podrá  sino  abrirme  sus  brazos 
y  llamarme  hijo!...  ¡Pero  este  casamiento  es  preciso 
que  Blanca  lo  acepte;  es  necesario  á  toda  costa!...  Si 
rehusa...  Nadie  se  inquietará  por  una  niña  de  quien 
se  ignora  el  nombre  y  la  familia!...  (Se  sienta  y  coge  )a 
Biblia.)  jAh!  ¡Bienaventurada  Biblia,  harás  mi  felici- 
dad! Lo  espero.  (La  vuelve  á  colocar  sobre  la  mesa  y  mira  á 

la  puerta  izquierda.)  Ella  será  la  que  me  contente.  Va- 
mos. (Con  alegría.)  ¡Ah!  (Sube  al  fondo,  entra  en  la  habita- 
ción y  examina  la  mesa.)  Todo  e?tá  dispuesto...  El  cu- 
bierto... y  en  el  caso  de  que  no  quiera  tomar  nada... 
la  escena  que  vá  á  tener  lugar  dentro  de  un  instante, 
hará  que  se  apodere  de  ella  una  liebre  violenta...  y  la 

fiebre  dá  Sed...  (Examina  la  botella  del  agua.)  ¡Todo  lo 

he  previsto!...  Beberá,  y  los  azares  del  porvenir  ya  no 
serán  temibles  para  mí.  (Sale  y  cierra.)  Ahora  que  ella 
decida  de  mi  suerte  y  de  la  suya.  (Vá  á  la  puerta  iz- 
quierda y  llama.)  ¡Blanca,  Blanca!  Venid,  hija  mía. 


ESCENA  III. 

RODIL  y  BLANCA. 

Blanca.  ¡Ah!  caballero,  ¿sois  vos?  Puedo  verle,  ¿no  es  cierto? 
¿Dónde  está  Pablo? 

Rodil.  (Friamonte  y  acercándole  una  silla.)  Mi  querida  niña,  ha- 
blemos con  sinceridad. 

Blanca.  Pero,  caballero,  no  es  para  hablar  á  lo  que  he  veni- 
do aquí,  ya  lo  sabéis,  sino  para  ver  á  Pablo,  para 
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prodigarle  mis  cuidados. 
Rodil.    Tened  un  poco  de  paciencia  y  comprendereis  que  no 

tenemos  por  qué  apresurarnos. 
Blanca.  Pero... 

Rodil.    Además  aquí  nadie  os  espera. 

Blanca   (Mirando  fijamente  á  Rodil.)  ¿Qué  nadie  me  espera? 

Rodil.  Nadie. 

Blanca.  ¡Pero  la  desgracia  que  me  habéis  referido!  ..  ese  ca- 
ballo desbocado!...  la  caida  de  que  me  habéis  ha- 
blado?... 

Rodil,    No  ha  tenido  lugar,  que  yo  sepa. 
Blanca.  ¿Qué  no  ha  tenido  lugar?  ¿Luego  me  habéis  enga- 
ñado? 

Rodil.    Convengo  en  mi  falta;  pero  tiene  disculpa. 
Blanca.  ¡Disculpa!, 

Rodil.  Si.  La  mejor  de  todas.  Ei  ardiente  amor  que  me  ins- 
piráis. 

Blanca.  (Retrocediendo.)  ¿El  amor...  vos?...  ¡Dios  mío!  ¡Tengo 
miedo! 

Rodil.  ¿Porqué  tembláis  así?  Nada  tenéis  que  temer  de  mí. 
¡Mi  amor  no  tiene  límites,  pero  mi  respeto  no  le  cede 
en  nada!  Desde  hace  mucho  tiempo  el  sueño  de  mi 
vida  es  poderos  ofrecer  mi  nombre  y  mi  fortuna. 

Blanca.  ¿Yo  vuestra  esposa?  Sabéis  que  amo  á  Pablo... 

Rodil.  Á  fuerza  de  cariño  tengo  la  evidencia  de  poder  rei- 
nar yo  sólo  en  vuestro  corazón.  Soy'  rico,  Blanca,  y 
cuanto  pueda  desear  una  mujer,  yo  os  lo  prodigaré. 

Blanca.  ¿Y  qué  me  importa  vuestra  riqueza?  La  miseria  con 
Pablo  es  preterible,  á  la  riqueza  con  vos,  y  si  hay  que 
elegir,  elijo  la  miseria. 

Rodil.    Oh,  no,  no  será  así...  n'o  lo  consentiré. 

Blanca.  Sois  vois  mi  padre?  ¿Mi  tutor?  Ningún  derecho  te- 
neis  sobre  mí. 

Rodil.  Fuera  de  aquí,  tal  vez;  pero  en  esta  casa,  que  es  la 
mía,  y  donde  nos  hallamos  solos,  me  asisten  todos 
los  derechos  del  mundo...  Yo  os  amo! 

Blanca.  ¡Pero  esto  es  infame! 
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RODIL.      (Queriendo  cogerla  una  mano.)  ¿Infame  deCÍS?...  El  amor 

verdadero  no  lo  es  jamás. 
Blanca.  Nada  podrá  triunfar  de  mi  resistencia. 
Rodil.    De  nada  os  servirá. 
Blanca.  ¡Gritaré,  pediré  socorro!  (Quoricndo  huir.) 
Rodil.    Llamad...  nadie  os  contestará. 
Blanca.  Nadie...  Oh,  si  no  tengo  otro  remedio  para  huir  de 

vos,  me  arrojaré  por  esa  ventana!...  (va  á  la  ventana  que 

estará  cerrada  con  madera  y  candado.)  ¡All!  ¡Cerrada!  ¡Cer- 
rada! ¡Estoy  perdida!  ¡Ah!  ¡señor,  compadeceos,  deja  I- 
me  salir  de  esta  casa!  ¡Dejadme  volver  á  la  del  Doc- 
tor! Devolvedme  mi  libertad.  (Pausa.)  ¡Oh!  el  silencio 
de  este  hombre  me  espanta!  ¡Dios  mío,  tened  piedad 

de  mí!  (Cao  sobre  el  sofá.) 

Rodil.  Mi  amor  es  tan  grande,  que  me  dará  el  valor  necesa- 
rio para  ver  correr  vuestras  lágrimas,  pues  cuento 
con  el  porvenir  para  que  todo  se  borre...  Reflexionad 
y  decidios. 

Blanca.  ¡Mi  decisión  ya  la  conocéis!  ¡Matadme,  pero  nunca  os 
perteneceré! 

Rodil.  Si  ahora  mismo  no  os  resolvéis  á  ser  mi  mujer,  maña- 
na morirá  Pablo. 

Blanca.  ¡Le  asesinareis!  ¡Oh,  esto  es  horrible! 

Rodil.    Su  vida  está  en  vuestras  manos. 

Blanca.  ¡Su  vida!...  La  vida  de  Pablo.  ¡Oh!  ¡el  espanto  me 
vence!  ¡Mi  razón  se  extravía!...  (cae  de  rodillas.)  ¡Ins- 
piradme, Dios  mió!  Decídmelo  que  debo  hacer. 

Rodil.  (Esta  vez  he  acertado.)  Vamos,  hablad...  ¿Qué  de- 
cidís? 

Blanca.  (Levantándose  tranquila  )  La  vida  de  Pablo,  mi  vida,  no 
se  comprará  nunca  con  una  traición  infame,  con  una 
cobardía.  Suceda  lo  que  quiera,  no  seré  jamás  vues- 
tra esposa. 

Rodil.  (Colérico.)  Pues  bien,  acabáis  de  condenar  á  muerte  á 
ese  Pablo  á  quien  aborrezco.  Y  cuando  le  tenga  en- 
sangrentado á  mis  piés,  yo  le  diré:  Blanca  es  la  que 
os  dá  la  muerte,  lo  oís,  es  Blanca.  Ella  os  pudo  sal- 
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var,  pero  no  lo  ha  querido,  su  amor  era  mentira. 

(Sube  al  fondo,  toca  el  resorte  y  se  abre  la  alcoba.) 

Bla>ca.  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  Dadme  fuerzas. 

Rodil.     (Dirigiéndose  á  la  alcoba.)  Ahí  tenéis  vuestra  prisión,  ó 

la  muerte  ó  nuestra  boda. 
Hlanca.  Pretiero  la  muerte.  (Entra.) 

ESCENA  IV. 

RODIL  solo   Después  de  haber  cerrado  la  habitación. 

¡La suerte  está  echada!  ¡Muera!  puesto  que  asilo  quie- 
re. (Va  á  la  mesa  y  se  apodera  do  la  Biblia.)  Perezca  tam- 
bién este  libro,  y  con  él  el  recuerdo  de  esta  execrable 

familia.  (Rasga  las  hojas  del  libro  y  las  arroja  en  el  fuego.) 

Ardan  estas  hojas,  y  con  su  última  chispa  acábese 

la  raza  de  lOS  VailbarÓn.  (Trata  do  romper  la  cubierta.) 

¡Oh!  no  cederá  esta  cubierta.  (Una  de  las  tapas  se 

rompe  y  cae  un  papel,  y  arroja  una  mitad  do  la  tapa  al  fue- 
go.) ¿Qué  papel  es  este  que  estaba  encerrado  en  esta 

gruesa  envoltura  de  CUerO?  (Toma  el  papel,  cuya  parte  in- 
ferior está  rota.)  ¿Qué  pued¿  ser?  (Lee.)  «Provincia  de 
Bretaña,  castillo  de  Vaubarón,  mil  seiscientos  ochenta 
y  seis.  Perseguido  por  los  católicos,  condenado  á  la 
muerte  ó  al  destierro  por  la  revocación  del  edicto  do 
Nantes,  ante  el  peligro  inminente  que  nos  amenaza, 
entierro  mi  fortuna  en  los  subterráneos  de  mi  casti- 
llo. Esta  fortuna,  en  monedas  de  oro  y  plata,  repre- 
senta un  valor  de  cuatro  millones  de  libras.»  ¡Cuatro 
millones!  «Previendo  eventualidades  fatales,  y  que- 
riendo poner  al  abrigo  de  todo  pillaje  la  herencia  de 
mis  descendientes,  yo  mismo  he  emparedado  durante 
la  noche  los  pasos  secretos  que  estableren  comunica- 
ciones entre  las  criptas  y  el  castillo.»  ¡Cuatro  millo- 
nes enterrados!  Y  esta  nota  no  ha  sido  encontrada, 
puesto  que  ha  permanecido  encerrada  en  ese  libro! 
¡Y  soy  yo!...  ¡yo  el  primero  que  la  lee!...  Y  esa  fortu- 
na... Me  vuelvo  loco...  ¡El  vértigo  del  oro  se  apodera 


—  81  — 


do  mi  espíritu!  Cuatro  millones!...  Vamos,  vamos, 
calma,  calma,  Rodil.  «Si  Dios  se  digna  tornar  bajo  su 
protección  á  mi  hijo,  para  recuperar  esta  fortuna  digna 
de  un  príncipe,  sólo  tendrá  que  examinar  el  plano 
adjunto,  en  el  que  explico  los  pasos  secretos  y 
los...»  ¡Ah!  ¡Maldición!  Está  rasgado  el  papfíl  y  el 
plano  no  existe!...  ¡Las  llamas  le  han  consumido!... 
¡Estoes  horriblo!  ¿Dónde  buscar?...  Nada  que  pueda 
servirme  de  guía.  ¡Ah!  ¡sí,  sí!  La  sonámbula.  Justicia 
de  Dios!  ¡La  he  dado  muerte!  ¡Blanca!  ¡Blanca!  (corre 

al  foro  y  abro  ol  gabinete.  Se  verá  á  Blanca  de  pie,  acercando 

á  los  labios  un  vaso  de  agua  )  ¡Deteneos!  ¡Deteneos!  ¡No 
bebáis! 

ESCENA  V. 

RODIL,  BLANCA,  después  SARRIOL  y  FRITZ. 
Blanca.  ¿Qué  me  queréis?  ¡Dejadme! 

RODIL.      (Le  arranca  el  vaso  de  la  mano  y  lo  tira.)  ¡Nü  bíbais!  ¡ES 

la  muerte! 
Blanca.  ¿La  muerte? 

RODIL.      Venid,  Venid.  (Trayéndola  al  primer  término.) 

Sarriol.  (Dentro.)  ¡Señor  Rodil!  ¡Señor  Rodil! 
Rodil.    ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre? 
,  Sarriol.  El  doctor  Hórner  que  llama  á  la  puerta. 
Blanca  y  Rodil.  ¡El  Doctor! 
Sarriol  ¿Qué  hago? 
Rodil.    ¡Abre  y  que  entre!  ¡que  entre! 
Blanca.  ¡Dios  mío!  ¿qué  pasa?...  ¿qué  vais  á  hacer  de  mí? 
Rodil.    ¡Á  devolveros  la  libertad,  la  vida...  á  Pablo,  si  es 

que  así  lo  exigís! 
Blanca.  ¿Á  Pablo? 

Fritz.    (Dentio  )  ¡Blanca!  ¿Dónde  está  Blanca? 
Rodil.    Aquí  está,  Doctor,  aquí  está. 

Fritz.  Otra  vez  habéis  querido  engañarme.  ¡Cuidado  Rodil! 
Me  cansa  el  triste  papel  que  me  hacéis  representar, 
yal  menor  pretexto  que  me  deis  os  juro  que  el  ex- 
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clavo  levantará  la  cabeza  y  hablará  cara  á  cara  á  su 
tirano!... 

'Rodil.  Es  cierto,  Fritz,  pretendí  engañaros;  pero  ya  os  ex- 
plicaré... Hoy  básteos  saber  que  os  devuelvo  á  Blanca 
y  que  somos  los  reyes  del  mundo. 

Fritz.     ¿Qué  decís? 

Rodil.    La  verdad,  Doctor,  y  me  comprendereis  cuando  se- 
páis... 
Fritz.  ¿Qué? 

Rodil.    Aquí  nada.  ¡En  Bretaña  lo  sabréis  todo! 
Fritz.    ¿En  Bretaña? 

Rodil.    En  el  castillo  de  Vaubarón,  (Señalando  á  Blanca.)  En 

el  castillo  de  sus  antepasados. 
Blanca.  ¿Vaubarón?  ¿Mis  antepasados?  (Fritz  conduee  á  Blanca 

fuera  de  la  habitación  y  vuelve.) 

Fritz.    ¿Estáis  loco? 

Rodil.!  ¡Tenéis  razón,  Doctor,  creo  que  voy  á  volverme  locol 
(Risa  frenética.)  ¡Já!  já!  ¡Ah!  ¡Cuatro  millones!...  Cua- 
tro millones.  (Coge  el  papel  y  lo  aprieta  contra  su  peeho,  re- 
pitiendo con  el  mayor  júbilo. )  Sí,  cuatro  millones. 


FIN  DEL  CUADRO  SEXTO. 
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CUADRO  SÉTIMO- 


Una  posada  en  Quimper.  Puerta  al  foro,  qne  da  á  la  carretera.  Puerta  á 
la  derecha.  Á  la  izquierda  gran  escalera  que  conduce  á  las  habitacio- 
nes superieres.  Mesas,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

FAUVIL,  LARIDÓN  disfrazado  de  inglés,  IVONA,  BERENICE. 
Un  POSTILLÓN  y  VARIOS  ALDEANOS. 

Al  levantarse  el  telón,  Fauvil  toma  de  manos  de  Laridón  una  maleta  y 
la  entrega  á  un  criado.  El  postillón  habla  en  el  fondo  con  algunos.  Be- 
renice  sirvo  á  derecha  ó  izquierda. 

Fauvil.  Perded  cuidado,  milord,  se  os  dará  una  habitación, 
conveniente. 

Laridon.  Yes...  yes...  Moch  confortable. 

Fauvil.  Milord,  ¿llegáis  de  París? 

Laridon.  ¡Oh,  no!...  may  venir  to  ce  ti  of  Ruén. 

Fauvil.  ¿Milord  desea  comer  en  seguida? 

Laridon.  Yes...  yes...  prontemante. 

Fauvil.  ¿Aquí,  en  esta  pieza? 

Laridon.  ¡Oh!  yes...  deréele...  cuik  veré  cuik. 

Fauvil.  Sí,  sí,  milord.  Pronto,  Ivona,  Berenice,  poned  un  cu- 
bierto á  milord;  subid  vino  de  la  cueva...  Ya  sabéis, 
del  bueno... 
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BER.  Eq  Seguida.  (Sa  oye  el  ruido  de  una  silla  de  postas  que  ce 
acerca.  Laridón,  que  se  ha  sentado  á  almorzar,  demuestra  ale- 
gría.) 

Ber.      Mi  amo,  otra  silla. 

Fauvil.  Vamos,  pronto.  Al  equipaje. 

Fritz.     (Dentro.)  Pagad  al  postillón,  mi  querido  Rodil. 

Laridon.  (Son  mis  dignos  consocios;  estemos  alerta.) 

Fauvil.  Bajad...  bajad,  señores.  La  posada  del  Áncora  de  Oro 

OS  Servirá  lo  mejor  posible.  (Friíz  entra  dando  el  bra20  á 
Blanca.  Rodil  viene  detrás  y  se  detiene  en  el  foro  para  pagar 
al  postillón.) 

ESCENA  II. 

FRITZ,  RODIL,  BLANCA,  LARIDÓN,  FAUVIL,  BERENICE 
y  oí  POSTILLÓN. 

Blanca.  ¡Ay,  Doctor,  estoy  rendida! 

Rodil.    Eso  no  será  nada.  Un  poco  de  paciencia.  Ya  estamos 

en  el  término  de  nuestro  viaje. 
Fauvil.  Si  la  señora  quiere  seguir  á  la  sirvienta,  le  indicará ' 

su  habitación. 
Blanc\.  Sí... 

Fritz.  Subidla  en  seguida  una  ligera  colación  y  vino  de  Bur- 
deos. Id,  bija  mía,  id. 

Blanca.  (¡Oh,  Pablo,  Pablo!  Si  ha  recibido  mi  carta,  por  qué 
no  está  aquí? 

ESCENA  III. 

RODIL,  FRITZ,  LARIDÓN,  FAUVIL  y  el  POSTILLÓN. 

Rowl.    Dentro  de  algunas  horas  el  tesoro  del  castillo  de  Vau- 

barón  será  nuestro. 
Fauvil.  ¿Los  señores  pasarán  la  noche  en  esta  posada? 

FRITZ.      (Sontándose  á  una  mesa  á  la  derecha.)  ESO  dependerá  d lo 

tiempo  que  tardemos  en  llegar  á  Pca-March. 
Fauvil.  jÁ  Pen-March!...  Aun  cuando  saliéseís  en  este  mis- 
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mo  momento  no  podríais  llegar  hasta  muy  entrada  la 

noche.  (Larid  ón  escucha  con  marcado  interés.  Rodil  y  Fritz  se 
miran.  La  criada  sube  á  las  habitac:ones  con  ol  servicio  para 
Blanca.) 

Rodil.    ¿El  camino  no  es  cómodo? 
Fauvil.  No  mucho. 

RODIL.      (Sentándose  enfrente  de  Fritz.)  ¿1    9  podríamos  Verificar  el 

viaje  en  la  silla  de  postas? 
Fauvil.  Sería  difícil  hasta  las  ruinas;  pero  á  partir  de  éstas, 
imposible. 

Rodil.     ¿Y  cuánto  se  tardaría  en  llegar  á  las  ruinas? 
Fauvil.  Unas  dos  horas  y  media. 

Rodil.    Pues  bien,  á  las  cinco,  enganchareis  á  la  silla  los  dos 

mejores  caballos. 
Fauvil.  ¿Los  señores  necesitarán  el  postillón? 
Rodil.     Es  inútil...  Yo  mismo  guiaré. 
Fauvil.  ¿Luego  los  señores  volverán  á  la  posada  esta  misma 

noche? 

Rodil.    Sí:  preparad  tres  habitaciones. 
Fritz.    Servidnos  algo  de  beber. 
Fauvil.  ¿Aquí  en  esta  sala? 
Rodil.  Sí. 
Fritz.  Pero... 

Rodil.    Sí,  aquí.  (Ap.  á  Fritz.)  Nada  de  misterios.  Las  sospe- 
chas se  ahuyentan  de  este  modo. 
Fauvil.  (Á  Berenice.)  Pronto,  sube  vino  para  estos  señores. 

Del  mejor.  (Berenice  obedece.) 

Rodil.    Patrón,  ¿hay  mucha  gente  en  la  posada? 
Fauvil.  No  tengo  en  la  casa  más  que  á  los  señores  y  aquél  in- 
glés que  veis. 
Rodil.    Es  un  vecino  poco  peligroso. 

Fauvil.  Dispensad,  señores,  pero  el  reglamento  de  policía  es 

muy  severo... 
Rodil.    ¡Ah,  sí!  nuestros  pasaportes? 
Fauvil.  Es  la  costumbre. 

RODIL.      Tomad.  (Dan  los  pasaportes.  Fauvil  se  dirige  á  su  escritorio  y 
escribo  en  el  libro.) 
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ESCENA  IV. 

RODIL,  FRITZ  y  LARIDÓN. 

Rodil.    Ya  lo  veis,  todo  marcha  á  las  mil  maravillas. 
Fritz.     ¿Y  á  qué  regresar  aquí  esta  noche? 
Rodil.    ¿Y  creéis  que  será  posible  que  así  suceda? 
Fritz.    ¿Qué  tratáis  de  hacer? 

Rodil.  Ir  á  visitar  esta  noche  esas  ruinas,  reconocer  con  la 
ayuda  de  Blanca  el  sitio  designado  en  la  nota...  abrir- 
nos paso  hasta  allí...  contemplar  nuestra  fortuna,  y 
volver  aqui  dichosos  y  triunfantes. 

Fritz.    ¿Y  si  esa  nota  no  dijera  verdad? 

Rodil.    ¿Dudáis  de  la  lucidez  de  Blanca? 

Fritz.  No.  Pero  como  estoy  bajo  la  influencia  de  un  vértigo, 
estoy  febril,  y  me  estremezco  á  la  idea  de  que  se  des- 
vanezcan nuestras  esperanzas. 

Rodil.  Yo  nada  temo.  Esta  noche  tocaremos  la  realidad,  y 
mañana  arrancaremos  á  los  subterráneos  esa  íbunrat 
que  nuestra  buena  suerte  nos  envía. 

LARIDON.  (Viniendo  á  sentarse  entre  Fritz  y  Rodil.)  Y  á  mí  también, 

¿no  es  verdad,  mis  buenos  amigos? 

FRITZ  y  RODIL.  ¡LaridÓn!  (Levantándose  sorprendidos.) 

Laridon.  Yo  mismo,  amigos  míos. 
Fritz.  ¡Laridóu! 

Laridon.  Sí,  Laridón.  El  imbécil  de  Laridón  á  quien  se  enviaba 
á  darse  un  paseo  por  Alemania,  para  con  más  facilidad 
escamotearle  su  parte  en  este  negocio. 

Rodil.    (;Ah,  viejo  truhán!) 

Laridon.  Os  he  seguido  la  pista.  Os  esperaba  aquí,  y  he  sabido 
por  vuestra  boca  cuanto  me  hace  falta  saber.  ¿Qué  os 
parece? 

Rodil.    ¡Miserable!  (Tomando  un  vaso.) 

Laridon.  Servidme  de  beber  y  no  gritéis  tanto,  que  podrían 
oiros. 

Rodil.    (Cogiendo  un  cuchillo.)  ¡Oh!  ¡Laridón! 

Laridon.  Cuidado,  mi  buen  amigo,  no  vayas  á  cortarte. 
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FR1TZ.      ¡Basta!  (Dando  un  golpe  on  la  mesa.) 

Laridon.  ¡Sois  ua  buen  par  de  alhajas! 

Ber.      (Saliendo.)  ¿Llamábais,  señores? 

Laridon.  Yes...  Esté  Gentleman  ofreser  mi  champagne. 

Ber.      En  seguida,  milord.  (Vaso.) 

Laridon.  ¿Conque  estamos  completamente  de  acuerdo? 

Fritz.     ¿Qué  queréis? 

Laridon.  Daros  un  apretón  de  manos,  participar  da  los  millo- 
nes... y  nada  más. 
Rodil.    Está  bien,  partiremos. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BERENICE  y  FAUVIL. 
Ber.      ¡El  champagne! 

Fauvil.  Ya  son  las  cinco,  señores,  ¿se  engancha? 
Rodil.  Sí, 

Fauvil.  Dentro   de  cinco  minutos  estará  dispuesto  todo. 

(Vaso.) 

Fritz.    ¿Qué  vamos  á  hacer? 

Laridon.  No  cambiar  nada  del  programa.  Ir  á  visitar  los  teso- 
ros. Volver  aquí  á  dormir  el  sueño  del  justo,  y  maña- 
na ocuparnos  del  reparto  y  de  levantar  el  campo. 

Rodil,  (á  Berenice.)  Decid  á  la  joven  á  quien  habéis  condu- 
cido á  su  cuarto  que  la  estamos  esperando. 

Ber.       Voy,  señor. 

Fritz.  (á  Laridón.)  No  asustéis  á  Blanca,  recobrando  vuestra 
personalidad  delante  de  ella. 

Laridon.  Perded  cuidado,  sólo  me  quitaré  el  disfraz  cuando  la 
hayáis  dormido.  (Blindando.)  Á  vuestra  salud,  com- 
pañeros. 

Rodil.    Á  la  vuestra. 

Laridon.  Á  la  salud  de  Vaubarón. 

Todos.    Á  la  salud  de  Vaubarón. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  BLANCA,  BERENICE  y  luego  FAUVIL. 

Blanca.'  ¡Y  Pablo!  ¡Pablo  que  no  viene! 
Fritz.  ¡Blanca! 

Blanca.  ¿Doctor,  vamos  á  continuar  aun  ese  viaje  intermina- 
ble? 

Fritz.     Por  dos  ó  tres  horas  a  lo  sumo,  querida  Blanca. 

Rodil.  Nada  temáis.  Antes  de  media  noche  estaremos  de 
vuelta  y  tomareis  posesión  de  vuestro  cuarto. 

Fauvil.  Ya  está  enganchado;  cuando  los  señores  gusten  pue- 
den Sllbir  al  COChe.  (Fritz  da  el  brazo  á  Blanca  y  sale  pre- 
cedido de  Fauvil.) 

Rodil.    ¡Pasad,  mílord!  (Á  Larídón.) 
Laridon.  Á  vos  l'honor.— Señor,  pasar. 
Rodil.    {¡El  imprudente!...)  (Vanse.) 

ESCENA  Vil. 

BERENICE  sola. 

Miren  que  es  caprichoso,  ir  á  Penmarch,  de  noche, 
por  medio  del  bosque  y  atravesando  las  ruinas  donde 
dicen  que  el  diablo  suele  aparecerse!  (Asomándose  ai  fo- 
ro. )  Viene  gente...  Parece  que  es  un  joven  que  traen 
herido...  ¡le  conducen  aquí! 

ESCENA  VIH. 

BERENICE,  VAUBARÓN  entra  precedido  de  un  grupo  de  aldea- 
nos que  traen  á  Pablo  desvanecido;  después  FAUVEL. 

Vaub.     ¡Aquí,  aquí,  amigos  míos! 
Fauvel.  ¿Qué  sucede?...  ¿Ese  joven?... 
Vaub.     Un  imprudente  que  viajaba  sobre  un  caballo  cubierto 
de  espuma  y  de  polvo.  Á  cincuenta  pasos  de  aquí,  ei 
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caballo  ha  caído  sin  aliento,  arrojando  al  ginete  por  la 
cabeza.  Se  ha  desvanecido...  Creí  que  se  había  ma- 
tado. 

Fauvel.  ¿Cómo  está? 

Vaub.     Mejor,  ya  vuelve  en  sí. 

Fauvel.  Voy  á  prepararle  una  habitación  y  una  buena  cama. 
Vaub.     Eso  es,  yo  cuidaré  de  él.  Id,  señor  Fauvil,  id.  Y  voso- 
tros ya  podéis  retiraros.  (Vanse.) 

ESCENA  IX. 

VAUBARÓN  y  PABLO. 

Vaub.    ¡Valor,  joven!  Ya  no  tenéis  nada  que  temer,  estáis 

entre  amigos. 
Pablo.    ¿Entre  amigos? 
Vaub.  Sí, 

Pablo.    ¡Dios  mío!  no  recuerdo... 

Vaub.     Viajabais  á  caballo,  y  sin  duda  venís  de  muy  lejos. 

Pablo.  De  París...  si...  si...  Ya  recuerdo...  Llegué  á  Quim- 
per  rendido  por  la  fatiga,  mi  caballo  temblaba  sobre 
sus  piernas,  cayó...  y  un  espeso  velo  cubrió  mi  vis- 
ta... creí  llegaba  mi  última  hora. 

Vaub.     No,  ni  siquiera  estáis  herido. 

Pablo.    ¡Ah!  buen  hombre;  os  doy  gracias  por  haberme  sal- 
vado. » 
Vaub.  Tranquilizaos. 
Pablo.    ¿Dónde  estoy? 

Vaub.     En  Quimper,  y  en  la  posada  del  Áncora  de  Oro. 
Pablo.   ¡En  Quimper!  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  estoy  en  esta 
casa? 

Vaub.     Diez  minutos  próximamente. 

Pablo.    Diez  mioutos...  justo...  ¡La  ventaja  que  les  llevaba! 

¡Deben  estar  ya  lejos!  ¡Y  Blanca!...  Me  la  arrebatan... 

]y  creerá  que  la  abandono! 
Vaub.  Explicaos. 

Pablo.  Ah,  señor,  vos  que  me  habéis  salvado  la  vida,  podréis 
guiarme. 
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Vaob.  Hablad. 

Pablo.     ¿Sois  de  este  país? 

Vaub.     Como  si  lo  fuese.  Le  conozco  palmo  á  palmo. 
Pablo.    ¿Habéis  oído  hablar  de  un  castillo  llamado  de  Vau- 
barón? 

Vaub.     ¿De  Vaubarón?  (Sorprendido.) 

Pablo.    ¿Le  conocéis? 

Vaub.     Le  conozco. 

Pablo.    ¿Entonces  me  conduciréis  á  él? 

Vaub.  ¿AJ  castillo?  ¿Puedo  saber  el  motivo  que  os  conduce 
á  ese  sitio?  ¿Á  quien  vais  á  buscar? 

Pablo.  ¿Á  quien?  ¡Á  Blanca!  ¡Á  mi  prometida!...  ¡Á  Blanca 
que  me  llamaK..  ¡Á  mi  adorada  Blanca  que  me  gri- 
ta, Pablo,  Salvadme!  (Saca  del  bolsillo  «na  carta  y  se  la 
presenta  á  Vaubarón.)] 

Vaub.  (Tomándola.)  ¡Blanca!  ¡El  nombre  de  mi  hija!  «Aprove- 
cho un  momento  de  libertad  para  escribiros,  Pablo. 
Si  me  amáis,  salvadme.  Me  llevan  á  Bretaña,  al  cas- 
tillo de  mis  antepasados,  al  castillo  de  Vaubarón.  Os 
ama,  Blanca  Vaubarón.  (Lanzando  un  grito.)  ¡Blanca! 
¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  milagro  acabáis  de  hacer! 
¿Esa  niña  os  ama?...  La  amáis  vos? 

Pablo.  ¿Qué  si  la  amo?  Es  mi  adoración.  ¡Y  los  infames  me 
la  roban!...  ¡Hórner!  ¡Rodil!  ¡Laridóu! 

Vaub.     ¡Hórner!  ¡Laridón!  ¿Qué  decís? 

Pablo.    EÍ  magnetizador...  el  bandido. 

Vaub.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  rayo  de  luz!  ¿Y  se  dirigen  al  castillo 
de  Vaubarón? 

Pablo.  Si. 

Vaub.  ¡Justicia  de  Dios!...  El  cielo,  para  mí  sombrío,  se  des- 
peja. 

Pablo.    ¿Qué  decís? 

Vaub.  Hay  en  todo  esto  un  misterio...  un  misterio  de  vida  ó 
muerte...  un  misterio  de  rehabilitación  para  mí... 
Blanca  Vaubarón...  Sólo  hay  en  el  mundo  una  criatu- 
ra que  pueda  llevar  ese  nombre,  y  esa  criatura  es 
mi  hija. 


Pablo.  ¡Vuestra  hija!  ¡La  sonámbula! 

Vaub.  ¡Sí,  mi  hija!  mi  hija  robada  por  esos  miserables. 

Pablo.  ¡Ah! 

Vaub.  ¡Fauvel!  ¡Fauvel!  (Gritando.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  FAUVEL  y  BERENICE. 

Fauvel.  ¿Qué  queréis?  ¿Qué  pasa?  .  w 
Vaub.     ¡Pronto,  venid! 
Fauvel.  ¡Dios  mío,  se  ha  vuelto  loco!  . 
Vaub.  i  Contestad...  hoy...  esta  noche...  tres  viajeros  acom- 
pañados de  una  joven  han  estado  en  esta  casa? 
Fauvel.  Sí. 

Vaub.     ¿El  nombre  de  esos  viajeros? 

Fauvel.  Esperad,  esperad,  (vá  ai  registro  y  ice.)  «Tom  Brez- 
zón,  Hórner,  Rodil  y  Blanca.» 

Vaub.     ¿Dónde  están?  ¿Qué  ha  sido  de  ellos? 

Fauvel.  Acaban  de  partir  á  Penmarch? 

Vaub.  ¡Á  Penmarch!  El  camino  pasa  por  medio  de  las  rui- 
nas del  castillo.  Allí  los  encontraremos.  ¿Os  sentís 
con  ánimo  para  seguirme? 

Parlo.    ¡Para  salvar  á  Blanca,  iria  al  extremo  del  mundo! 

Vaub.     ¡Pero  necesitamos  armas!  Yo  no  las  tengo. 

Pablo.    (Sacando  dos  pistolas.)  Aquí  están, 

Vaub.     ¡Dadme!  (Las  toma.)  Y  ahora  al  castillo  de  Vaubarón. 

fVánse  Vaubarón  y  Pablo  precipitadamente  por  el  foro.  Los 
otros  quedan  asombrados.) 


MUTACIÓN. 


Las  ruinas  del  Castillo  de  Vaubarón.  El  teatro  está  dividido  horizontal- 
mente  en  toda  amplitud.  La  parte  baja  reprsoenta  los  subterráneo*  del 
castillo.  Bóvedas  y  galerías  se  extienden  hasta  perderse  de  vista.  La 
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parte  alta,  está  ocupada  por  las  ruinas.  Muros  desmantelados,  áreos  der- 
ruidos, etc.  En  el  fondo,  campiña  y  bosque.  Es  de  noch-.o  Hace  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

RODIL,  FRITZ,  LARIDÓN,  BLANCA. 

Al  levantarse  el  telón,  se  ven  aparecer  los  cuatro  personajes  citados  que 
están  delante  de  un  espeso  muro  en  la  cripta,  con  piquetas  y  en  ademán 
de  trabajar. 

Fritz.     Blanca  en  su  sueño  ha  dicho  que  es  preciso  derribar 
este  muro. 

Laridon-,  ¿Y  detrás  de  él,  qué  encontraremos? 
Fritz.    El  tesoro. 

Rodil.    Ya  lo  sabéis.  Á  la  obra...  á  la  obra. 
Los  dos.  Á  la  obra...  pues... 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  COMISARIO,  FAUVIL,  GENDARMES  y  ALDEANOS 

con  antorchas  que  aparecen  por  la  parte  superior. 

Fauvil.  Por  aquí,  señor  Comisario,  por  aquí.  Deben  estar  en 

las  ruiuas...  Buscan  á  mis  viajeros,  estoy  seguro... 

Llevan  pistolas...  sangre  en  los  ojos,  y  de  seguro  van 

á  cometer  algún  crimen. 
Gom.      ¿Estáis  seguro  que  uno  de  esos  hombres  es  el  de  las 

figuras  de  cera,  á  quien  un  parte  de  París  me  orcíena 

prender? 

Fauvil.   Sí,  señor  Comisario,  estoy  seguro  de  lo  que  os  digo. 
Com.      ¿Cuál  es  la  entrada  del  subterráneo? 
Fauvil.  No  conozco  más  que  la  que  se  halla  á  doscientos  pa- 
sos de  aquí. 

COM.        Seguidme,  Señores.  (Vanse  por  la  izquierda.  Rodil,  Fritz  y 
Laridó»,  habrán  estado  trabajando  durante  el  anterior  diálogo.) 
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Rodil.    ¡Oh!  la  piqueta  so  embota  sobre  estas  piedras. 
Fritz.  ¡Valor! 

Laeidopj.  Se  conoce  que  en  aquellos  tiempos  se  fabricaba  sóli- 
damente. 

Rodil,    imposible,  estas  murallas  son  de  granito. 
Fritz.    ¿Y  hemos  de  desistir? 

Rodil.  No,  porque  todo  lo  he  previsto.  Tengo  pólvora...  mi- 
nemos... Hagamos  un  barreno  y  el  muro  se  des- 
plomará. 

Fritz.  ¿Y  si  con  la  explosión  se  hunden  estas  bóvedas  sobre 
nosotros? 

Rodil.  Es  un  albur  que  bien  merece  el  riesgo.,.  Alejad  á 
Rlanca. 

Laridon.  Yo  me  la  llevaré...  (¡Si  el  hundimiento  los  aplastase!  ..) 

(Se  aleja  con  Blanca.  Rodil  y  Fritz  preparan  una  mina.  En 
este  momento,  Vaubarón  y  Pablo  aparecen  en  la  meseta  superior 
de  la  escena.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  VAUBARÓN  y  PABLO. 
Pablo.    ¿Dónde  estamos? 

Vaub.     En  las  ruinas  del  castillo.  Los  que  venimos  buscando 

deben  estar  aquí.  BllSquémOSloS.  (Desaparecen  entre  las 
minas.  Rodil,  después  de  haber  cargado  el  barreno,  prende 
fuego  á  la  mecha  y  se  aleja.  Explosión.  El  muro  se  derrumba  y 
deja  ver  montones  de  oro  á  la  luz  de  la  linterna.) 

Todos.  ¡Ah! 

Rodil.  ¡Cuánto  oro!  ¡Cuánto  oro!...  ¡Por  fin  voy  á  realizar  la 
ambición  de  toda  mi  vida!  ¡Todo  ese  tesoro  me  perte- 
nece!... ¡Es  mío! 

Laridon.  ¿Cómo  vuestro? 

Fritz.     Me  parece  que  debierais  decir  nuestro. 
Rodil.    ¡Imbéciles!  ¡Mal  me  conocéis!  Rodil  no  quiere  ni  cóm- 
plices, ni  partícipes...  al  que  le  estorba  le  suprime. 

(Dispara  una  pistola,  y  sale  Fritz.) 
LARIDON.  ¡Miserable!  (Fritz  cae  fuera  do  la  vista  del  público.  Rodil 
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entabla  una  lucha  á  brazo  partido  con  Laridón,  le  clava  un 
puñal,  y  cae  fuera  también  de  la  vista  del  público.) 
BLANCA.  ¡DlOS  mío!  (En  el  colmo  del  dolor  cae  sin  sentido.  Vaubar» 
y  Pablo,  vuelven  á  aparecer  en  la  meseta.  La  luna  les  iluminan. 

Pablo.  ¿Habéis  oido? 

Vaib.  Sí,  una  explosión,  y  después  detonaciones. 

Pablo.  Parece  que  han  resonado  á  nuestros  pies. 

Vaüb.  ¡No  hay  duda,  los  miserables  están  cerca  de  nosotros! 

Busquemos. 

Pablo.  ¡Ah!  ese  resplandor  subterráneo... 

Vaüb.  Están  ahí....  Por  fin-.,  seguidme.  (Se  deja  resbalar  por 

una  abertura.  Pablo  le  sigue.) 

Rodil.  (Volviendo  al  lado  del  tesoro.)  ¡Muertos!  ¡Insensatos!  No 
han  comprendido  que  la  lucha  era  imposible  conmi- 
go, y  que  al  emprenderla  debían  sucumbir.  Ya  estoy 
solo!. ...Ah,  volveré  mañana,  volveré  durante  sema- 
nas enteras  si  es  preciso  para  llevarme  poco  á  poco 
mi  tesoro. 

VaüB.  (Entrando  en  la  cripta.)  ¡Un  hombre! 
RODIL.     (Volviéndose  rápidamente.  )  ¿Quién  vá? 

Vaüb.     ¡Esíi  voz!...  ¡Esa  voz!  ¡yo  la  recuerdo!... 
Rodil.    No  os  mováis.  ¡Ni  un  oaso  más  ó  s,ois  muerto! 
Vaüb.     ¡Mi  hija!..  ¿Que  has  hecho  de  mi  hija?  ¡miserable! 

RODIL.     ¡VaubarÓn!  (Huye  aterrado  por  las  galerias.) 

Pablo.  ¡Miserable! 

VaüB.  Huye,  Se  nOS  escapa.  (Al  huir  Rodii,  tropieza  eon  la  lin- 
terna y  se  apaga.  Queda  la  escena  oscura  )  ¡Blanca!  ¡Blanca 
¡Hija  de  mi  alma!  ¡Dónde  estás?  ¡Soy  tu  padre!  ¡Nada! 
¡El  silencio  de  la  tumba! 

Blanca.  (Volviendo  en  sí.)  ¡Pablo!...  ¡Pablo  mío! 

Vaüb.  (Corriendo  donde  suena  la  voz.)  ¡Hija!...  ¡Hija  de  mi  alma! 
¿Estás  herida? 

Pablo.    ¡Blanca!  Blanca  mía!  Aquí  estoy...  ¡No  temas!  Soy 

yo...  y  tu  padre...  tu  padre  que  te  busca... 
Blanca.  ¡Dios  mío,  es  un  sueño! 
Vaüb.     No,  Blanca...  ¡la  realidad! 
Pablo.    ¡Luces!...  Viene  gente.  Aquí. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  FAUYIL,  COMISARIO,  GENDARMES  y  ALDEANOS 

co»  antorchas. 

Fauvil.  Señor  Comisario,  un  doble  crimen  acaba  de  cometer- 
se... Ved...  allí...  allí... 
Com.      ¡En  nombre  de  la  ley  daos  presos! 
Pablo.  ¡Presos! 
Vaub.     ¿Por  qué? 

Com.      Sorprendidos  al  lado  de  montones  de  oro  y' de  vues- 
tras víctimas!... 
Vaub.     Nuestras  víctimas. 

Com.  Os  llamáis  Juan  Vaubarón.  Sois  un  libertado  de  pre- 
sidio, que  habéis  infringido  nuevamente  la  ley. 

Vaub.  ¡Pues  bien,  sí,  me  llamo  Vaubarón,  sí,  soy  el  mas  in- 
fame de  los  hombres,  ó  el  mas  desgraciado  de  todos 
ellos!.  .  Yo  me  rindo,  yo  me  entrego...  arrestadme. 
Solo  tengo  una  súplica  que  haceros...  una  gracia  que 
pediros...  Un  hombre  estaba  aqui,  hace  un  momento 
ha  huido...  pero  no  debe  estar  lejos,  ordenad  que  se 
le  busque...  y  muy  pronto  tendréis  la  prueba  de  que 
no  solamente  no  soy  culpable  del  crimen  de  que  se 
me  acusa  hoy,  ni  de  aquél  por  el  cual  fui  condenada 
hace  diez  años. 

Com.      ¿Qué  decís? 

Vaub.     La  verdad,  señor...  Por  la  vida  de  mi  hija  que  ese  mi- 
serable me  robó,  os  juro  que  digo  verdad. 
Blanca.  ¡Padre!  ¡Padre  mío! 

Gend.  (Entrando.)  Señor  Comisario,  se  acaba  de  arrestar  á  un 
hombre  que  huía  por  las  galerías,  y  afirma  quería 
sustraerse  ásus  asesinos. 

Com.      Ya  lo  ois.  Ese  hombre  dice  que  huía  de  la  muerte. 

¿Qué  tenéis  que  decir?  (En  este  momento  aparece  Rodil 
preso  entre  Gendarmes.) 

Vaub.     (con  alegría.)  ¡Nada  ya,  señor  Comisario!  ¡Era  Rodilf 
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Está  preso...  ¡Ya  estoy  salvado!  ¡Ven,  bija  mía!  Ven 
Pablo...  Podéis  abrazar  á  vuestro  padre  sin  ruboriza- 
ros. El  mundo  entero  sabrá  muy  pronto  que  el  mons- 
truo era  un  mártir,  y  que  la  sangre  nunca  manchó 
las  manos  de  este  pobre  sentenciado. 


FIN  DEL  CUADRO  SÉTIMO. 


CUADRO  OCTAVO- 


Gabinele  tlel  Procurador  del  Rey,  mesa  á  la  derecha,  sillas,  muebles, 
ete.f  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  el  Procurador  del  Rey  está  sentado  en  su  mesa. 
Detrás  su  Secretario,  y  en  la  puerta  izquierda,   guardia  y  ordenanza  es- 
perando órdenes. 

Pern.     ¿Están  ahí? 

Orden.   Sí,  señor  Procurador  del  Rey. 

Pern.  Que  entren,  (ei  guardia  obedece.)  Extraíia  casualidad  es 
la  que  vuelve  á  traer  á  mi  presencia,  herido  por  una 
segunda  acusación,  más  terrible  aun  que  la  primera, 
al  hombre  á  quien  hace  diez  años  condené  en  París!... 
¡Desde  entonces  una  duda,  á  pesar  mío,  me  persi- 
gue!... ¿Se  desvanecerá  hoy  esa  duda  cruel? 

Guar.  Entrad. 

ESCENA  ÍI. 

VAUBARÓN,  PABLO,  PROCURADOR,  BLANCA,  SECRE- 
TARIO y  GUARDIA. 

Blanca.  ¡Valor,  padre  mío! 

Pern,     Juan  Vaubarón,  me  habéis  pedido  quince  días  para 
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disponer  una  prueba  suprema.  En  nombro,  de  la  justi- 
cia, que  debe*  á  todo  precio  exclarecerse  y  por  todos 
los  medios  que  están  al  alcance  humano,  lie  accedido 
á  vuestra  demanda.  E\  plazo  espira  hoy.  ¿Estáis  ya 
dispuesto  para  la  prueba? 

Vaub.     Sí,  señor  Procurador. 

Pern.     ¿Habéis  logrado  vuestro  deseo? 

Vaub.  Sí. 

Pérn.     ¿Luego  tenéis  una  fundada  esperanza? 

Vaub.     La  tengo,  como  nunca  la  esperé. 

Pern.  Haga  el  cielo  que  logréis  vuestro  deseo.  He  vacilado 
'antes  de  permitiros  Jos  medios  de  vuestra  aparente 
culpabilidad. .,^o}alá  que  un  éxito  satisfactorio  coro- 
ne una  tentativa  que  no  tiene  precedente  en  nuestras 
prácticas  jurídicas. 

Vaub.  Suceda  lo  que  quiera;  sea  adverso  ó  propicio  el  re- 
sultado, Dios  os  bendiga,  señor,  por  el  interés  que 
os  debe  este  desgraciado. 

Blanca.  ¡Oh,  sí!  Bendito  seáis,  señor! 

Pern.  He  hecho  más  aún.  He  ido  á  París.  He  querido  estu- 
diar de  nuevo  todas  las  piezas  de  vuestro  primer 
proceso.  He  querido  darme  cuenta  por  segunda  vez 
de  las  pruebas,  en  virtud  de  las  cuales  fuisteis  con- 
denado hace  diez  anos. 

Vaub.     ¿Y  bien? 

Pern.  Hoy  como  entonces,  esas  pruebas  no  tienen  apela- 
ción. La  justicia  de  los  hombres  no  podía  absolveros... 
y  no  obstante  hoy  dude.  Yo  que  en  aquella  época  es- 
taba plenamente  convencido  de  vuestra  culpabilidad. 

Vaub.     (Con  alegría.)  ¡Duda!...  ¡Blanca!  ¡Hija  mía!  ¿Lo  oyes? 

Pern.  Pero  Rodil  os  a«cusa  enérgicamente.  Sostiene  que  Pa- 
blo Vernier  es  vuestro  cómplice...  Asegura  que  ha- 
béis dado  la  muerte  á  Fritz  Hórner  y  á  Laridón  y  que 
le  habéis  querido  asesinar  á  él  mismo  para  apodera- 
ros del  oro  amontonado  en  los  subterráneos  del  casti- 
llo. Y  por  fin;  recuerda  la  sentencia  pronuuciada  con- 
tra vos  hace  diez  años;  y  su  lógica-  implacable  pre- 
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tende  deducir  el  crimen  do  ayer  por  el  de  entonces. 
Vaub.     ¿  infame! 

Pern.  Pero  esa  conclusión  terrible,  cual  si  fuera  un  arma 
de  doble  filo,  se  vuelve  contra  él.  Creo...  oidme  bien, 
Juan  Vaubarón.  Creo...  no  sé  por  qué  en  la  exis- 
tencia del  misterioso  desconocido  que  en  la  noche 
del  quiuce  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  diez  de- 
jó sobre  vuestra  mesa  de  estudio  los  billetes  de  Ban- 
co manchados  con  sangre. 

Vaub.  ¡Bondad  divina!  ¡Blanca!  Ya  lo  oyes...  ¡La  verdad  va 
á  resplandecer  por  fin!...  Un  hombre,  un  magistrado 
que  no  me  rechaza  como  á  un  vil  asesino.  ¡Y  este 
hombre  es  un  juez!  ¡Mi  honra  y  mi.  vida  dependen  de 
él!...  ¡Ah!  ¡Me  veo  ya  libre!...  ¡libre!... 

Pern.  ¡Juan  Vaubarón,  tened  más  calma!  No  os  adelantéis  á 
los  sucesos.  Esperadlos  con  íé,  sí;  pero  esperad. 
Creo,  ó  más  bien  espero  con  toda  mi  alma;  que  pro- 
béis vuestra  inocencia,  y  si  así  no  lo  esperara,  por 
nada  de  este  mundo  me  hubiera  desviado  de  la  línea 
de  conducta  que  traza  la  ley  á  los  magistrados  en  la 
instrucción  de  un  proceso  criminal.  Quiera  el  cielo 
que  no  tenga  que  arrepentirme,  porque  no  es  á  mí 
solo  á  quien  hay  que  convencer. 

Vaub.     Es  verdad. 

Pern.  ¡Para  ambos-crímenes,  la  justicia  tiene  un  deber  ine- 
ludible que  cumplir!...  Pero  no  sé  qué  voz  misterio- 
sa me  dice,  que  tenemos  en  nuestras  manos  al  asesino 
del  Barón  de  Verville  y  de  Úrsula  Renaud...  pero  so 
audacia,  que  nada  desconcierta,  su  aplomo  que  nada 
vence,  me  confunden  y  me  espantan.  Á  vos  os  toca 
disipar  las  tinieblas  en  que  se  oculta;  á  vos  arran- 
carle la  máscara;  á  vos,  en  fin,  entregármele  convictu 
y  confeso.  Esto  es  lo  que  me  habéis  prometido,  y  es- 
to es  lo  que  yo  espero  de  vos,  Juan  Vaubarón. 

Vaub.     Con  la.  ayuda  de  Dios  y  de  mi  arte  espero  lograrlo. 

Pern.  Macedlo  así;  y  en  ese  caso  para  él  el  cadalso,  para  vos 
la  rehabilitación. 
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Vaüb.     ¡Olí,  gracias  señor!  ¡gracias!  Me  devolvéis  el  valor 
que  necesito. 

Blanca.  ¡Ah,  señor!  ¡Dejadme  que  os  agradezca  de  rodillas  el 
interés  que  os  inspira  mi  desventurado  padre!.  (va  á 

arrodillarsé  y  el  Procurador  se  lo  impide.) 

Geivd.     (Entrando.)  El  preso  espera. 

PFRN.       ¡Entrad  ahí!  (Vaubarón,  Pabloy  Blanca  vánse  puerta  derecha.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  RODIL. 

Pern.  Aproximaos. 

Rodil.  Puedo  esperar,  señor  Procurador  del  Rey,  que  esta 
interminable  instrucción  toque  á  su  íin?  Reclamo  la 
libertad  de  que  se  me  ha  privado  desde  hace  quince 
dias...  He  dicho  ya  cuanto  sé...  No  tengo  nada  que 
añadir  á  lo  dicho.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  se  quiere  de 
mí?  ¿Por  qué  se  me  detiene?; 

Pern.  ¿Seguís  afirmando  que  no  sois  reo  del  doble  asesinato 
cometido  en  las  personas  de  Fritz  Hórner  y  Laridón? 

Rodil.  Sí,  lo  afirmo.  Y  más  aún  ,  lo  pruebo.  Soy  agente  de 
negocios,  y  en  calidad  de  tal,  acompañaba  al  Doctor  á 
Bretaña  para  ocuparme  de  sus  asuntos.  Ya  sabéis 
cómo  fuimos  asaltados  por  los  bandidos.  El  señor 
Hórner  y  su  asociado  Laridón,  perecieron  á  sus  ma- 
nos, y  para  evitar  mi  muerte  tuve  que  apelar  á  la 


Pern.     ¿Y  no  conocéis  á  vuestros  pretendidos  agresores? 

Rodil.  Á  uno  solamente.  Á  Pablo  Vernicr,  que  fué  mi  secre- 
tario. Se  hizo  enemigo  mió,  porque  yo  amaba  á  una 
joven  á  quien  también  él  pretendía. 

Pern.  Y  esa  joven,  Blanca  Vaubarón,  negareis  haberla  sa- 
cado con  engaños  de  la  casa  del  Doctor  Hórner?  Ne- 
gareis que  pretendisteis  envenenarla? 

Rodil.  Ciertamente  que  lo  niego.  Rechazo  esa  acusación  in- 
fame, Blanca  es  la  amante  de  Pablo  Veruier,  y  ambos 
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pretenden  acusarme  para  disculpar  su  crimen;  pero  á 
tales  calumnias  yo  contesto:  las  pruebas. 
Pern.     Blanca  Vaubarón,  hacía  diez  años  que  estaba  en  la 
casa  del  Doctor  Hórner.  ¿Sabéis  acaso  quién  la  con- 
dujo allí? 

Rodil.  Lo  ignoro.  Ni  aun  conocía  su  nombre.  Hórner  decía 
que  era  sobrina  suya. 

Pern.     Por  último,  os  encerráis  en  vuestras  negativas? 

Rodil.  Sí,  sí.  Lo  niego  todo.  Protexto  de  mi  prisión  y  recla- 
mo la  libertad  de  que  me  veo  privado  injustamente. 

ESCENA  [V. 

DICHOS,  VAUBARÓN,  PABLO  y  BLANCA. 

Vaub.     Y  yo  os  declaro  que  ese.  hombre  miente. 
Rodil.  (¡Él!) 

Vaüb.  Digo  que  hace  diez  años  que  me  robasteis  á  mi  hija 
en  un  día  fatal,  para  venderla  al  Doctor  Hórner. 

Rodil,    (c<m  aplomo.)  Estáis  loco  sin  duda. 

Vaub.  Digo  que  en  la  noche  del  quince  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  diez,  después  del  doble  crimen  de  asesi- 
nato cometido  por  vos,  os  introdujisteis  en  mi  casa 
para  terminar  vuestra  obra  infernal!  Llevabais  barba, 
es  cierto;  pero  escuché  vuestra  voz  y  juré  reconocerla 
siempre.  He  cumplido  mi  palabra,  y  os  digo  en  pre- 
sencia de  nuestros  jueces:  «¡Rodil,  sois  un  misera- 
ble!... ¡Rodil,  sois  un  asesino!» 

Rodil.    Y  yo  os  contesto:  «Soy  inocente.» 

Vaub.  ¡Vos  inocente!  ¿Vos?...  Osaríais  sostener  lo  que  aca- 
báis de  pronunciar  delante  de  vuestras  víctimas? 

Rodil.  ¡Lo  sostendría  delante  de  Dios  mismo!  Y  si  la  tumba 
pudiera  abandonar  su  presa;  si  aquellos  de  quienes 
un  insensato  dice  ser  yo  el  asesino;  si  los  cadáveres, 
en  fin,  pudieran  hablar,  dirían  que  yo  soy  inocente. 

Vaub.  ¡Evocadlos,  pues!...  ¡Evocadlos!  ¡Tal  vez  Dios  permita 
un  milagro  más  en  su  infinita  misericordia! 
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Rodil.  ¡Es  inulil!  ¡La  muerte  es  implacable  y  la  tumba  es 
muda! 

Vaüb.  No  siempre.  ¡El  infierno  ó  el  cielo  envían  á  la  tierra 
sus  espectros!  Fritz  Hórner,  el  Barón  de  Verville,  Úr- 
sula y  Laridón,  pueden  resucitar  evocados  por  vos  y 
contra  vos.  Yo,  que  no  tengo  por  qué  temblar,  los  lla- 
mo. Yo  los  abjuro  para  que  me  absuelvan  ó  me  con- 
denen. ¡Ah,  hélos  ahí!  ¿Los  reconocéis?  (Aparecen  ias 

figuras  de  las  víctimas  on  la  siguiente  forma:  El  Baróa  en  su 
cama,  Ursula  en  un  sillón,  Laridón  y  Fritz  de  pie.  Todos  ten. 
diendo  sus  manos  como  señalando  á  Rodil.  Eslas  agrupaciones 
figuran  ser  de  figuras  de  cera,  y  estarán  colocadas  en  el  fondo» 
después  so  correrá  una  cortina.  Rodüqueda  inmóvil  ante  el  cua- 
dro que  so  presenta  á  su  vista,  con  los  ojos  fijos  en  el  grupo  y 
denotando  su  cara  el  mayor  espanto.) 

Vaüb.  ¡Mira,  miserable,  mira!  Sus  manos  extendidas  te  se- 
ñalan... Sus  labios  helados  te  gritan  como  yo.  ¡Ase- 
sino, asesino! 

R3D1L.  (i  nmovil  hasta  esto  momento,  cae  en  tierra  de  rodillas  y  se  cu- 
bra el  rostro  con  las  manos.)  ¡Sí,  SÍ,  COnílCSO,  COnfieSO  mis 

delitos!  ¡Pero  alejad  de  mí  esos  fantasmas...  ale- 
jadlos! 

Pern.     Luego  esos  crímenes... 

Rodil.  ¡Yo,  yo  los  he  cometido!...  ¡Todos!  Lo  repito...  lo  de- 
claro... matadme.  pero  quitadme  esos  fantasmas... 
¡Mi  cabeza  es  un  infierno!...  ¡Tengo  miedo!...  ¡Tengo 
miedo!... 

Vaub.     ¡Ya  lo  veis,  señor,  soy  inocente! 

Blanca.  ¡Padre  mío! 

Pern.     Seréis  rehabilitado. 

VAUB.  ¡Dios  Sea  bendito!  (Las  figuras  deberán  ser  representadas 
por  los  mismos  actores  que  han  tomado  parte  en  el  drama.) 


FIN  DEL  MELODRAMA. 


A  LOS  ARTISTAS. 


Ingratos  seríamos  si,  después  del  triunfo  que  habéis 
conseguido  en  la  interpretación  de  El  hombre  de  las 
figuras  de  cera,  no  consignáramos  en  esta  página  el 
agradecimiento  que  os  debemos. 

Los  Sres,  Morales  y  Cachet;  las  actrices  Domínguez, 
Buzón,  Guillén,  Garzón  y  Bueno;  la  preciosa  y  precoz 
María  Baj atierra,  tan  admirable  en  el  desempeño  de 
Blanca  (niña),  Díaz,  Casañer,  Venegas,  Capilla,  Osuna, 
Valero  (Don  Ernesto),  Campos:  todos  á  porfía  habéis 
combatido  por  el  éxito,  y  el  ilustrado  público  madrile- 
ño os  ha  colmado  de  aplausos  en  las  veinte  representa- 
ciones que  van  dadas  de  la  obra. 

Recibid  todos  la  expresión  de  nuestro  cariño.  El  éxi- 
to del  drama  os  debe  mucho,  y  así  queremos  hacerlo 
constar  en  estos  renglones. 


B.  Chas  de  Lamotte.      Eduardo  Malvar. 
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3  Sies.  Arrieta,  Llanos,  Chapi  y  Brull 

3     José  Estremera  

3    P.  Domínguez  y  Chapí....  

3    Capdepon  y  Grajai  

3  Pina  Dominguey  y  Barbieri.. . . . 
3    Mar/ano  Pina  
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  ¿  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá:  de  D.  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía*  Puerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  dé  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra* 
cion. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Dennc,  15,  rué 
Monsigui,  PARIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Duar te  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Can.  &.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILAN. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


